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			OM SRI GANESHAIA NAMAHA

			Reverencia al Señor Ganesha

			Deva de la Sabiduría Espiritual

			en la Religión de la India y

			Guía de los devotos de Dios

		


		
			“Aquel que escuchara la lectura del Srimad Bhagavatam durante siete días consecutivos, con humildad, apartado de su ego, con profunda reverencia interior ante este Sagrado Libro, alcanzará, sin duda alguna, la joya más difícil de conquistar en todos los reinos del Universo: la maravillosa Joya de la Devoción a Dios que libera al Hombre para siempre del dolor”.

			Sukadeva
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			Vedavyasa, el Sabio y Santo autor del Srimad Bhagavatam
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			Om Sri Ganeshaia Namaha

			Om Namo Bhagavate Vasudevaia

			INTRODUCCIÓN

			EL SRIMAD BHAGAVATAM es un Libro Sublime escrito por el Sabio Vedavyasa en tiempos inmemoriales. Él nos muestra en forma diáfana el Sendero a través del cual el ser humano puede alcanzar la suprema Meta de la vida: la Unión con Dios.

			Sus profundas enseñanzas se hallan dadas en forma de bellas historias y narraciones acerca de la vida de Santos y grandes Gurus o Maestros Espirituales. A través de sus páginas podemos conocer sobre las diversas Encarnaciones de Dios sobre la Tierra, Sus enseñanzas y Sus obras divinas. Cada una de estas historias es poseedora de un conocimiento tan profundo acerca de Dios, el Universo y el ser humano que tan sólo puede ser comparado con la Sabiduría atemporal de los Upanishads y con esa gema en la corona metafísica de la India, que  es el Bhagavad Gîtâ.

			Todas las páginas del Bhagavatam se hallan perfumadas con la esencia única de la Devoción a Dios. Es a partir de este Amor ilimitado a Nuestro Señor que surgen las diversas ramas del Árbol de Conocimiento Sagrado, cuyo fruto es Moksha, o la Liberación del mundo de la Ilusión.

			Asimismo, los tres Senderos hacia Dios, a saber: Karma Yoga (el camino de la acción libre de egoísmo y posada a los pies del Señor), Bhakti Yoga (el camino de la Devoción a Dios) y Jñâna Yoga (el sendero del Conocimiento Divino), se hallan unidos en la más perfecta armonía para bien del discípulo espiritual.

			El Srimad Bhagavatam ha sido fuente de continua inspiración para poetas y místicos a lo largo de incontables centurias. La amplitud de sus enseñanzas es tal que su sabiduría es capaz de beneficiar no sólo a aquellas almas formadas en la tradición hindú, sino también a aquellos sinceros buscadores de la Unión con Dios a lo largo y ancho del mundo en todas las culturas y épocas.

			La presente traducción al castellano es una bella obra pedagógica realizada con gran cuidado y devoción por la Gran Maestra Espiritual Ada Albrecht para bien de todos aquellos que anhelan alcanzar la Sagrada Unión con Dios.  

			Se han incluido abundantes notas al pie de página, como también aclaraciones al texto y en ciertos casos el simbolismo metafísico de las historias narradas. Ello, unido a la claridad del lenguaje utilizado —siempre teniendo en cuenta lo que es mejor para el discípulo que con devoción estudia este Sagrado Libro— lo tornan una barca sublime capaz de llevar las almas hacia los más elevados planos de la Realización Espiritual.

			Es nuestro deseo que esta edición del Srimad Bhagavatam sirva para infundir Amor a Dios y a Sus criaturas en los corazones de quienes lo lean.

			¡Hari Om Tat Sat!

			¡Om Namo Narayanaya!

			Claudio Dossetti

			Bs. As., 2005, revisado en 2015

		


		
			LA LECTURA DEVOCIONAL O ANUSHTHANA (1) DEL SAGRADO SRIMAD BHAGAVATAM

		EL SRIMAD BHAGAVATAM es uno de los Libros más sagrados y espirituales de Bharata Varshya (India). Vamos a narrar algo sobre su historia.

			Cierta vez, el Rishi Vedavyasa, compilador de los Vedas —o Brahmavidyâ— pensó que ese conocimiento era excesivamente elevado para los hombres de una mentalidad todavía inmersa en el mundo. Por santa compasión, escribió entonces la monumental Obra, “El Mahâbhârata”; pero aún ésta, hablaba de Dios Absoluto, Infinito, No-Dual, tan elevado e inconmensurable que los pocos despiertos para el Camino Espiritual lo leían sin poder comprender sus enseñanzas.

			“Es menester”, se dijo, “que escriba una obra donde el Amor a Dios, donde la Devoción, reine en absoluto. Así, los seres humanos podrán elevar sus corazones al mundo celeste enamorados del Señor de todas las criaturas”. 

			Escribió entonces el Srimad Bhagavatam, y lo enseñó a su hijo, Sukadeva, para que éste lo transmitiera a las criaturas humanas anhelosas de liberación.

			¿Cómo llegó a nuestras manos? Aquí se narra otra historia, y ésta es la siguiente:

			Había una vez un gran Rey que gobernaba Hastinapura. Su nombre era Parikshit, y era hijo de Abhimanyu, el que a su vez, había sido hijo de Arjuna, el Pandava. Este Rey Parikshit estaba lleno de compasión y sabiduría, y gobernaba su reino como un verdadero Santo. Cierta vez, en que deambulaba por el bosque, sintióse acuciado por la sed, y no hallando un río o arroyuelo donde calmarla, se dirigió a una pequeña choza que había divisado en las cercanías. Esta era la morada de un Rishi o Sabio Espiritual. El Rishi en cuestión, se hallaba en esos momentos profundamente concentrado en meditación, razón por la cual, no pudo escuchar al Rey Parikshit que le rogaba le diera un poco de agua. Se dice que de los más grandes defectos que posee el hombre, el más difícil de vencer es la iracundia y así fue cómo Parikshit, no dándose cuenta del mal que hacía, tomó una serpiente muerta y la enroscó en el cuello del sabio sumido en meditación con toda la ira posible y como venganza por no haber sido escuchado en su solicitud.

			Esta acción cometida por el Rey, fue vista por algunos discípulos del sabio que en ese instante se acercaban a la choza. Estos, inmediatamente fueron a buscar al hijo del Rishi para contarle lo que había sucedido. En su disgusto por la acción del Rey, este joven Rishi lo maldijo diciéndole que por haber ofendido de tal modo a su padre, moriría en siete días. Desesperados todos los habitantes del reino, los Ministros, Príncipes y Sabios de Hastinapura, lloraban sin saber qué hacer. Fue entonces cuando apareció el famoso Santo Sukadeva que, como ya dijéramos, era hijo de Vedavyasa, y les dijo:

			“Todo cuanto aconteció fue Voluntad de Nuestro Amadísimo Padre Celeste. Tan maravilloso monarca es Parikshit que se ha tornado merecedor del Cielo. Ya no puede permanecer en la Tierra, sino que debe reinar de ahora en adelante en regiones mucho más elevadas y sutiles. Su encuentro con el Sabio y la pequeña chispa de iracundia, que lo llevó a ponerle alrededor del cuello la serpiente muerta, todo eso, fue hecho, como les digo, de acuerdo a la Voluntad de Nuestro Padre. Yo he venido aquí para darle el Imperio del Cielo, mas, para lograrlo, Parikshit debe tener su corazón absolutamente inmerso en las mieles sagradas del más profundo Amor a Dios, razón por la cual, es menester que durante siete días, yo le narre a este divino Rey las historias del Señor. Ellas ingresarán en su mente, la purificarán, y harán posible que todo su ser se eleve hacia Dios, abandonando las múltiples cadenas de ambición y lujuria que atan a la criatura humana al reino de Mâyâ”.

			“También diré lo siguiente: aquel que escuchara la lectura del Srimad Bhagavatam durante siete días consecutivos, con humildad, apartado de su ego, con profunda reverencia interior ante este Sagrado Libro, alcanzará, sin duda alguna, la joya más difícil de conquistar en todos los reinos del universo: la maravillosa joya de la Devoción a Dios que libera al Hombre para siempre del dolor”.

			Como dice el Bhagavad Gîtâ en su última Estancia: “...quien escuchase estas enseñanzas tan sólo sin escarnio, alcanzará, sin duda alguna, el esplendente mundo de los justos”.

			Se cree firmemente que quien escucha el Srimad Bhagavatam, sea o no consciente de ello, adquiere misteriosamente, y por Voluntad del Señor, la posibilidad de tornarse Uno con Aquel Absoluto en el cual se diluyen todas las desdichas.

			¡Bendito sea quien escuche el Srimad Bhagavatam!

			¡Dios Nuestro Señor esté para siempre en el corazón de quien lo hiciere!

			Ada Albrecht

			Bs. As., 2005

			
			
				
					1. Se llama Anushthana a una disciplina espiritual devocional realizada con el anhelo de acercar el corazón del ser humano a Dios. Las Anushthanas consisten en prácticas que pueden tener una duración de un día, tres, siete, un mes o ser aún más prolongadas. En ellas se observan reglas de silencio o Mouna para purificar la mente, ayunos, se recitan Mantras y plegarias, y son leídos y estudiados los Libros Sagrados. En el caso del Srimad Bhagavatam, existe una Anushthana especial llamada Saptaha, la cual se extiende a lo largo de siete días, y durante la cual, comenzando temprano en la mañana, se debe leer la totalidad del Srimad Bhagavatam. Esta es una disciplina realizada en los Ashrams desde remotos tiempos, considerada por los Maestros como muy importante, y dadora de bienaventuranza, paz y profunda devoción.
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			El Bendito Señor Vishnu-Narayana
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			Om Sri Ganeshaia Namaha

			Om Namo Bhagavate Vasudevaia

			SRIMAD BHAGAVATAM

			— Capítulo 1  —

			NAIMISARANYA

			CAMINABA rápidamente por la ladera del sur de la montaña Himavan. Se hallaba solo; exploró la distancia y vio una delgada espiral de humo que se elevaba en el espacio. El lugar no se encontraba distante. Sus pasos fueron ahora más rápidos y pronto llegó a un conjunto de chozas donde se divisaban techos de paja. Sí, él había llegado por fin a Naimisaranya. Un grupo de sabios o Rishis lo vieron llegar y lo rodearon con infinita alegría dándole la bienvenida. Ofrecieron al caminante Arghya (2) y Padya (3). De ese modo, hicieron que el viajero estuviera fresco y se sintiera descansado luego de su larga caminata. Hablaron entonces en tono humilde. Saunaka, el líder del grupo se presentó frente a él con sus manos unidas y dijo:

			“Nuestra ermita se honra con la visita del gran Ugrashrava, el hijo de Romaharshana. Vyasa era el Guru (4) de tu padre y con ese Gran Vidente él ha estudiado todos los Purânas. En cuanto a ti, eres famoso como el Sutapauranika y todos nosotros estamos anhelosos de sentarnos a tus pies y escuchar las historias que tan bien conoces. Por favor, háblanos de ellas”.

			Suta sonrió y dijo entonces:

			“Escuché decir que todos ustedes se encontraban comprometidos en realizar el Brahma-Satra, el cual es un Yajña (5) que duraría por mil años. Dvapara (6), la tercera parte del tiempo ha pasado, y Kali llegó por fin. Con el arribo de Kali, la Tierra se tornó hogar del Adharma, esto es, de la no verdad, de la injusticia, y de todos los infinitos pecados que son sirvientes de Kali. Este sagrado lugar, según yo sé, no puede ser tocado por Kali, y es por eso que me he dirigido hacia aquí. Díganme qué puedo hacer por ustedes y haré lo mejor para complacerlos”.

			“Es este estado de la Tierra regido por Kali lo que ha hecho que temamos el futuro”, dijo Shaunaka. “El hombre ya no tiene una vida de cien años. Las enfermedades le roban su juventud y su muerte es prematura. Su cuerpo físico es golpeado por muchos males; su mente se halla oscurecida por Kâma, Krodha, Lobha, Moha, Mada y Matsarya (7), los seis grandes enemigos del ser humano, además de otros pequeños males. El intelecto de la criatura humana se halla obnubilado por la ignorancia. Si él anhela emerger de esta ilusión llamada Mâyâ, si busca salvar su alma de esta vida pecadora sobre la Tierra, debe estudiar los Dharma-Sastras, los Purânas y los Vedas (8). Pero el Hombre de hoy día no tiene tiempo ni inclinación para esta clase de estudios que son tan buenos para él. Por favor, déjanos, por lo tanto, conocer un simple Kavya, un simple poema, estudiando al cual, el Hombre se pueda tornar puro y bueno y quedar liberado de la esclavitud del Karma (9). El Señor Krishna es la encarnación del Señor Narayana, y Él estuvo sobre la Tierra durante el Dvapara-Yuga. Luego nos abandonó y regresó a Su Morada celestial, y con Él se fue también el Dharma, o sea, la rectitud. La gente busca a tientas en la oscuridad llamada Ignorancia, por lo tanto, de ti depende, ¡oh divina criatura!, que nos digas dónde ha encontrado refugio el Dharma después de la desaparición del Señor Krishna”.

			Ugrashrava se sintió complacido con esta pregunta, sonrió a todos y dijo:

			“Yo les diré dónde se puede hallar la rectitud, dónde ella ha encontrado refugio cuando nuestro Señor Krishna abandonara la Tierra. El Sol se ha elevado: el Sol que disipará las tinieblas en la mente del Hombre durante esta pecadora Edad de Kali. Y ese Sol es el Bhagavata Purâna compuesto por el Sabio Vedavyasa. El Bhagavata nos contará la historia del Señor y de todos los Avataras en los cuales Él encarnó para establecer el Dharma sobre la Tierra. Él es el infinito, el Incomprensible, no esclavizado por cosa alguna: no atado por las cadenas de causa y efecto que hacen al Hombre ordinario, vivir eternamente un nacimiento después de otro en un círculo interminable. Él se encuentra más allá de todo esto. Pero el Hombre no es suficientemente bueno o grande para realizar al Señor. Él solamente puede verlo a través de los ojos humanos, percibirlo tan sólo a través de los sentidos y comprender las cosas tan sólo con la ayuda de su intelecto. Nos acercamos a Dios con los ojos de un ser humano nacido de una mujer. Le otorgamos al Señor cualidades que tratamos de medir según nuestras normas. Conociendo todo esto, el Señor, en Su infinita misericordia, ha asumido en el pasado, formas de criaturas vivientes para que podamos verlo. A través de estos descensos en el mundo de los Hombres, el Señor nos ha ayudado una y otra y otra vez. Siempre que los seres humanos olvidan al Ser, Él ha venido para establecer nuevamente el Dharma”.

			“La contemplación de lo Absoluto no puede ser posible para el hombre actual, quien se halla subyugado por los pecados que lo acosan. Pero aun el más terrible de los pecadores puede ser salvado si escucha las historias del Señor y de Sus muchos Avataras (10). El Bhagavata es justamente eso. El sendero que nos lleva al Señor es el de la devoción, es el Bhakti-Marga (11). En realidad es Bhakti lo que vemos como un cordón dorado uniendo a todos los Avataras. El Bhagavata es un hilo de cuentas, el cual, como el Japamala (12), nos ayuda realizar al Señor y llegar hasta Él. Vyasa compuso este Purâna como su última contribución para el bien del mundo. Les diré cómo el mismo ha sido escrito”.

			— Capítulo 2 —

			LA LLEGADA DE NÂRADA

			EL RÍO SARASVATI fluía plácidamente. A las orillas del mismo se hallaba el Ashram de Vyasa. Era el atardecer y el Sabio se encontraba sentado sobre la arena observando las ondas y rizos en el río con ojos distraídos. Se hallaba triste y su faz turbada. Una profunda pena se veía en sus ojos pensativos y así se sentó por un largo tiempo.

			El silencio en torno a él fue roto por los sonidos de las cuerdas de la vina. Dulcísimas notas llegaron a sus oídos. Con la música de la vina se escuchó una voz cantando honores a Narayana. Vyasa observó a su alrededor con un rostro anheloso, descubriendo al joven Sabio Nârada (13) que venía hacia él. Vyasa se levantó con agitación, dándole la bienvenida al Divino Rishi (14). Le hizo sentar en el sitio de honor. Vyasa entonces se sentó a sus pies: a los pies del joven Rishi que era uno de los hijos de Brahmâ (15).

			Nârada sonrió a Vyasa y le dijo:

			“Espero que todo se encuentre bien contigo. Mi deseo es que ni la enfermedad, ni la tristeza te perturben. Por cierto que tu mente, clara como un lago, se halla sin agitaciones. Debes encontrarte feliz puesto que has escrito el Gran Poema, el Mahâbhârata (16), que es la Casa del Tesoro del Conocimiento, de todas las reglas de la conducta perfecta. Es, además, por cierto, una gran realización, y todo el mundo de los Hombres se sentirá beneficiado por tu Gran Obra. En cuanto a ti, sabio como eres en el Brahmavidyâ te sentirás sin ningún tipo de tristeza”.

			Él se detuvo por un momento, y Vyasa permaneció en silencio sin pronunciar palabra. Nârada habló nuevamente y dijo:

			“Me parece que no luces feliz. Luces como alguien que no ha realizado lo que quiso. Haz hecho tanto, y según creo, te parece aún poco. ¿Qué es lo que te perturba? ¿Qué es lo que te torna desdichado?”

			“Lo que tú dices es verdad”, dijo Vyasa. Y agregó:

			“Tú eres la única persona que puede clarificar mis dudas. Eres sabio. Eres el hijo de Brahmâ. Siempre te encuentras lejano de las cosas terrenales, honrando las Glorias del Señor Narayana, y me parece que nada existe más allá de tu intelecto; eres como el Sol, que puede ver los tres mundos. Con el poder de tu Yoga (17) puedes, como el aire, entrar en los cuerpos humanos y conocer lo que ellos ocultan en sus mentes. Así pues, debes saber muy bien la razón, el por qué me siento triste”.

			“Hace mucho tiempo me encontraba absorto en meditación. En los ojos de mi mente pude ver el futuro del mundo. Vi así el deterioro del Dharma y la naturaleza del Hombre sobrellevando un cambio hacia lo peor. Vi también el advenimiento de Kali. Vi todo lo pecaminoso poseyendo la Tierra. Sentí el alejamiento gradual de la gloria espiritual que ha sido su herencia todos estos años y así me poseyó una infinita piedad por la generación de los seres humanos que nacerán en este Kali-Yuga; por lo tanto, he resuelto ayudarlos en su caída, en su desesperación y así compilé los Vedas, los dividí en cuatro partes y eso enseñé a mis discípulos. Paila estudió el Rig-Veda y Jaimini el Sama. Vaisampayana fue el único gran erudito en el Yajur-Veda. Sumantu se tornó sabio en el Atharva-Veda. A Romaharshana (18) le enseñé los diecisiete Purânas y los Itihasas. Estos discípulos míos han dividido luego los Vedas y los han enseñado a su vez a sus discípulos, y a su vez, en su turno, estos discípulos a sus discípulos”.

			“Y sin embargo, he descubierto que no hice lo suficiente. He comprendido que quienes no pueden estudiar los Vedas, deben también ser salvos, y así compuse el poema Mahâbhârata, en el cual se encuentran todas las lecciones de los Vedas a través de sus historias. Pensé que la Humanidad se sentiría beneficiada con ello”.

			“Sin embargo, amigo mío, siento que mi trabajo no me dio satisfacción, o mejor dicho, carezco de la paz, del estado de tranquilidad, que debe ser mío por derecho si yo hubiera hecho las cosas correctamente. Así pues, dime por favor qué es lo que he dejado sin hacer. ¿Qué es lo que puede darme paz? Por favor, dímelo, estoy muy triste, inquieto y molesto en mi interior”.

			Con una ligera sonrisa que iluminó su rostro, el joven Nârada le dijo:

			“conozco la razón, y tú también, es cierto, no has hecho lo suficiente”.

			Dijo Vyasa con desesperación:

			“He tratado de hacer todo lo que he podido. He escrito todo lo que pensé que era esencial para el alma del hombre y para su andar por la senda del Dharma. ¿Qué es lo que dejé sin hacer? Por favor, dime”.

			“Yo sostengo que tú no has hecho bastante”, volvió a decir Nârada. “Hay algo que todavía no has realizado, antes de obtener la paz que tanto buscas. Has hecho un gran servicio a la Humanidad componiendo el Mahâbhârata, no hay duda al respecto, pero hay un inconveniente en esa Gran Obra”.

			Vyasa lo escuchó como un estudiante oye las palabras de su Guru. ¿Un inconveniente en el Mahâbhârata? Él se hallaba anheloso de conocer cuál era. No habló una palabra, pero sus ojos interrogaban como diciendo: “Por favor dímelo, dime qué es lo que no hice y voy a rectificarlo. Me encuentro ansioso e impaciente por conocerlo”.

			Nârada dijo:

			“estuviste interesado en el bienestar del mundo y, relatando la historia de los Pandavas (19) enseñaste todo lo que la rectitud puede conquistar. Enseñaste también que donde el Señor Krishna está, allí se encuentra el fundamento del Dharma. Esta es la lección, y sin duda la gente la aprenderá. Pero tú, a través de toda tu Obra acentuaste los deberes del ser humano, hablaste de su Dharma, de sus acciones inegoístas. El Bhagavad Gîtâ y todos los otros discursos sobre el Dharma ponen el acento en Karma y Jñâna Yoga (20), pero, amigo mío, tú no cantaste loas al Señor tanto como habrías debido hacerlo. ¿No sabes que el sendero más fácil para llegar a Dios es el sendero de la Devoción? Todos los otros Yogas son caminos muy difíciles para alcanzarlo”.

			“Las salutaciones y honras a Narayana, aún cuando vienen expresadas en palabras equívocas, aún cuando ellas sean cantadas de manera desentonada, asegurarán sin duda alguna la Gracia del Señor. Como un trozo de Arani (21), que cuando se encuentra enmantecado va a dar primero humo y luego fuego que consumirá la madera toda, así también, la mente del Hombre, cuando se encuentra imbuida de constante devoción en el Señor, hará que todo lo malo que se encuentra en él, salga a la superficie. La verdadera naturaleza Sattvika (22) del Hombre va a brillar entonces y como el fuego, consumirá las cadenas del Karma, garantizándole al ser humano su salvación por toda la Eternidad”.

			“El Mahâbhârata es una Obra magistral, pero la actitud con la que escribiste fue puramente objetiva. Fuiste pensando en los buenos, como también en los malos quehaceres y pensamientos en el proceso de descripción. Sólo incidentalmente, el Señor es loado aquí y allá; tu mente no se encontraba pura en cuanto a la devoción al Señor. Debes tratar entonces de superar esta omisión. ¡Canta las Glorias de Narayana! Relata al mundo de Su Vishvarupa (23), Su Viratarupa (24), Sus Vibhutis (25), Sus Avataras, y esto, te aseguro, te dará la paz que buscas. ¡Devela para el mundo el secreto oculto detrás de todos los Avataras del Señor!”

			“Enseña a los seres humanos por qué el Señor, que se encuentra más allá de los opuestos, que tiene Su Morada en Ananta, el Gran Espíritu o Purusha, el dador de Vida a todo el Universo, debe tomar una Forma, y un Nombre y un nacimiento y tornarse como uno de nosotros. Diles también que Él aparece como inmerso dentro de las tres Gunas y actúa como si fuera un ser humano pleno de emociones. Glorifica cada Avatara del Señor. Permite que nada aflore en tus labios, excepto palabras que glorifiquen y describan el esplendor de Narayana y así encontrarás la Paz”.

			“Enseña a todos esta lección: aun cuando la criatura humana fracase en sus deberes, los cuales se encuentran prescriptos en los Vedas y fueron escritos por sus mayores, aun cuando sea un pecador que ha transgredido todas las reglas de conducta, aun así en su corazón hay una Primavera de Amor, de Devoción al Señor que puede destruir todos sus errores y tornarlo limpio y puro, volviéndose querido por el Señor. Recuerda, amigo mío, tú mismo eres un Avatara de Narayana. Naciste en este mundo para beneficio de la Humanidad y aun así permites que las emociones te cieguen. Recuerda quién eres. Despierta de ese sueño que te hace olvidar tu verdadera naturaleza. Habla a todos de los muchos Avataras del Señor Narayana y del propósito de la llegada de cada uno de ellos. Canta las Glorias de Narayana, una y otra vez, constantemente. Entonces llegarás a la Meta que tanto anhelas, o sea, obtendrás la paz en el corazón”.

			— Capítulo 3 —

			LOS NACIMIENTOS ANTERIORES DEL SABIO NÂRADA

			ELLOS SE SENTARON calladamente por un instante. El único sonido que se escuchaba era la dulce música del río Sarasvati que fluía y el susurro de las cuerdas de la vina que Nârada tañía incesantemente. De modo súbito, él le sonrió al Sabio Vyasa, y le dijo:

			“Debes estar interesado en saber cómo yo me encontré a salvo de las garras del Karma a través de la Gracia del Señor Narayana. Tal vez tú no sepas sobre mis nacimientos previos”.

			Hubo una mirada de asombro en el rostro de Vyasa. Él dijo:

			“¿Nacimientos previos?, pero... amigo, tú eres el hijo del Señor Brahmâ, ¿cómo pudiste tener nacimientos anteriores? Has encendido mi curiosidad. Por favor dime todo acerca de ello”.

			“Estoy hablando del Kalpa anterior”, dijo Nârada, con una cierta reminiscencia inundando sus ojos. “Existió una mujer Sudra (26) que trabajaba en el Ashram (27) de los Rishis; yo fui hijo suyo. Cierta vez, durante la estación de las lluvias un grupo de sabios llegó al Ashram donde mi madre servía. Se preparaban para pasar cuatro meses en ese lugar. Yo era un niño de cinco años y mi madre me asignó la tarea de servirlos en todos sus requerimientos. Serví a los sabios durante ese tiempo. Era un niño algo diferente a los demás. No era muy inclinado a las bromas y los juegos de la niñez y siempre me hallaba quieto, sin hablar demasiado. Incluso las palabras que pronunciaba eran diferentes, aunque era yo tan sólo un niño. Los sabios que allí estaban me tomaron gran cariño. Además, gracias a su inmensa compasión, me permitieron estar con ellos durante todo el tiempo. Ellos se sentían tristes por mí, creo, y por lo tanto dejaron que los acompañe en todo momento. Cierta vez, mientras me encontraba lavando las vajillas en las cuales ellos habían comido, llevé a mi boca un resto de alimento que había quedado como sobra en un plato, lo cual hizo que mi mente se purificara. Fueron lavados en ella todos los pecados, tal es el poder de los devotos del Señor”.

			“Esos Bhaktas (28) pasaban todo el tiempo cantando las Glorias del Señor Narayana. Así me torné conocedor de las historias que narraban y me enamoré con todo mi corazón del Señor. Las canciones que hablaban de Su grandeza me hicieron pensar tan sólo en Él y así, todo perdió significado para mí, excepto Él. Día y noche pensaba sólo en Él. Comprendí que me hallaba, de algún modo, más allá de Mâyâ, la Ilusión que nos hace creer que este cuerpo físico es real. Mucho había aprendido gracias a los Hari Kirtam (29) que yo escuchaba constantemente de los sabios, y así, las Gunas Rajas y Tamas (30) se fueron de mi mente. Mientras tanto, los cuatro meses llegaron a su fin y los Sabios se prepararon para partir”.

			“Ellos me observaron, inclinado a sus pies, con lágrimas fluyendo de mis ojos. Sabían también que era un discípulo preparado, y en su infinita bondad me enseñaron el secreto de la Realización de la Verdad. Así fue cómo me dijeron que dedicara todas mis acciones al Señor y que cuando esto es realizado por el alma de un Hombre, la misma es curada de los Tapatrayas (31): Adyâtmika, Adidaivika y Adibhautika. La acción que es realizada en el mundo con un deseo de recompensa envuelve al ser humano en los remolinos de Mâyâ. Sin embargo, esa misma acción, cuando es realizada sin ningún deseo de recompensa, con una mente libre de todo apego, destruye la esclavitud que ata a la criatura humana a Mâyâ. El conocimiento de Brahman unido con la Gloria de la Devoción ayuda al hombre a realizar acciones dedicadas tan sólo al Señor. Así, pronto, muy pronto, el Âtma (32) condicionado encuentra la liberación de los remolinos de Mâyâ y se torna uno con lo Infinito. Esta fue la lección que ellos me enseñaron”.

			“Extrañamente, sin embargo, la técnica era muy simple. Los hombres que realizan acciones con el pensamiento puesto en el Señor, naturalmente, hagan lo que hagan, se encuentran a Su lado. Si la acción es realizada con estas palabras: ‘Salutación a Ti, Señor de los Señores, yo Te adoro y Te llamo por el nombre de Vasudeva, Pradyumna, Aniruddha, Sankarshana (33)’, este será el camino de Moksha, la Liberación de las cadenas de Karma. Esta es la gran lección que aprendí de los Sabios. La infinita compasión del Señor me permitió comprender que Él es la Única Verdad y que todo lo demás es simplemente una mera ilusión”.

			— Capítulo 4 —

			BÚSQUEDA DE LA VERDAD

			“LOS SABIOS SE MARCHARON y quedé solo. Yo tenía una madre, como ya te lo dijera. Era una sirvienta, era ignorante, y por lo tanto, inmensamente apegada a mí, su único hijo. Sabía cuán torpe era que ella se apegara de ese modo a un cuerpo efímero, pero no me era posible abandonarla. Así pues, estuve con ella en el Ashram donde trabajaba, esperando siempre por la Gracia de Dios. El mundo, amigo mío, se halla bajo la influencia del Señor y sus caminos son inescrutables. Vemos lo que ocurre, pero no somos conscientes de Aquello que es responsable por todo cuanto sucede en este mundo”.

			“La acción del Hombre es como la de un títere. El títere cree que se mueve de acuerdo a su propia voluntad, pero esto no es así. Él es movido por las cuerdas que lo levantan y lo bajan constantemente y la cuerda está movida a su vez por alguien supremamente experto e invisible para nuestros pobres ojos mortales”.

			“Cierta noche, mi madre fue hasta unos establos a ordeñar las vacas que pertenecían al Ashram. Era el crepúsculo, y aún esa pequeña luz se fue disipando con toda rapidez. Mi desdichada madre fue mordida por una serpiente que se hallaba a su paso y murió súbitamente. De modo extraño, no me sentí desdichado por este acontecimiento, puesto que sabía que era la acción de Dios: sabía que Él había ideado todo esto, y que de este modo, mi dulce madre —tan apegada a mí— y yo mismo, podíamos obtener nuestra libertad; ella, de su gran apego a mí, y yo, a mi vez, seguir mi propio destino. Mi madre para mí —y yo para mi madre— era un Bandha (34), y me encontraba ahora libre de ello. Abandoné pues el Ashram y seguí mi camino hacia el norte. Viajé a través de innumerables países, bosques y selvas, crucé ríos maravillosos. Los campos se hallaban todos en flor y los árboles con sus ramas que recordaban el paso de los elefantes salvajes. Vi montañas brillando con sus tonos dorados y plateados por lo minerales escondidos en sus entrañas. Vi lagos y escuché el maravilloso sonido de las abejas que zumbaban sobre las flores todo el tiempo. Crucé también un bosque de bambú y escuché el ulular de los búhos y el grito de los animales salvajes, de los chacales y de los tigres”.

			“Me sentía cansado y mis miembros se hallaban excesivamente fatigados. Mi garganta estaba seca y yo me hallaba con hambre. Así, fui cerca del río, me lavé y tomé el agua que necesitaba, y el agua era dulce y fresca. Me senté entonces bajo un inmenso árbol pipal y tomando la postura que los sabios me habían enseñado, concentré mi mente en la Forma del Señor que ellos me describieran. Sí, me senté allí y quedé absorto en meditación”.

			“Con los ojos de mi mente vi la Forma de Narayana que con toda suavidad conformaba Su imagen para mí. Lo vi a Él y mi cuerpo se estremeció en éxtasis. Las lágrimas fluían incesantemente y todo mi ser se hallaba florecido de bienaventuranza. Luego de un momento, la Forma de Narayana se desvaneció: ya no estaba más. Me sentí caído en la más grande de todas las desazones y me levanté entonces de mi lugar de meditación. Luego, traté nuevamente de sentarme y meditar, pero el poder de concentración no estaba en mí. La Forma del Señor no regresaba a mi mente. Creí que esto terminaría volviéndome demente”.

			“Súbitamente escuché una Voz que me hablaba. Esa Voz me nombraba y sus palabras eran amorosas, confortables y bellas. Y así me dijo: ‘Hijo mío, tú no puedes verme ahora, en este nacimiento. A menos que te deshagas de esa forma material nacida del deseo, no puedes percibirme. Esta visión momentánea de Mi Forma era para asegurarte que llegarás a Mí al final de tu sendero. Después de verme una vez, ningún hombre puede pensar en nada más, o tener nada más en el país de su mente. Aún a edad muy temprana, tú, por asociación con los sabios, aprendiste a amarme, a Mí y sólo a Mí. Tu amor por Mí, desvaneció todas las otras formas de amor de tu mente. Abandona pues ese cuerpo tuyo en su debido momento, y cuando lo hagas regresa a Mí. Tú siempre te encontrarás a Mi lado. Ese amor que tú tienes por Mí no decaerá ni siquiera luego del Pralaya, pues tú mismo eres muy amado por Mí’. La Voz Divina dejó de ser escuchada y desapareció en el espacio”.

			“Luego de esto, pasé todo mi tiempo contando las Glorias de Narayana e iba de ciudad en ciudad haciéndolo. No tenía ya ningún deseo y me hallaba contento con lo que la vida me daba. Esperaba el momento en el cual pudiera abandonar la forma humana que me mantenía preso de la esclavitud de Mâyâ”.

			“Los días pasaron, y con ellos, los años, muchos de ellos. En el curso del tiempo, el Señor Yama, el Dios de la Muerte, llegó hasta mí. Fue como un rayo, como un relámpago, como una guirnalda de luz, y ese cuerpo hecho de elementos cayó sobre la tierra que lo había generado. Entonces viajé a través de los océanos donde Narayana se hallaba dormido, y al verlo, mi corazón enamorado ingresó en Brahmâ, junto con su aliento. Después de pasados cuatro Yugas (35), cuando Brahmâ comenzó a crear el Universo, nací como su hijo, junto con Marichi y los otros. Por la Gracia del Señor viajé por todo el Universo cantando Sus Glorias. Los Devas me dieron esta vina que se llama Mahati, y con ella acompañé mis cantos y así viajo constantemente esparciendo esta lección de amor al Señor”.

			“Cuando canto, la Forma de Narayana llena mi mente. Lo veo de modo constante y me siento siempre feliz”.

			“Permíteme repetir lo que ya te dije antes. El Karma-Yoga, que tú enseñaste en el Mahâbhârata, el Jñâna-Yoga que enseñaste en los Upanishads y el Karma-Kanda (36) que describiste en los Vedas, todo ello, sin amor, no puede otorgar al Hombre la paz y la Serenidad que Bhakti-Yoga le confiere. Así, querido amigo, deja que tu próxima Obra sea la nave que salve a los Hombres caídos en el océano del dolor, de la frustración y la desesperación y los lleve nuevamente a los brazos de Su Padre”.

			Nârada se fue, y Vyasa quedó solo.

			Aún mucho tiempo después de la partida del sabio, se podía escuchar el canto dulcísimo de su vina; el gran poeta se sentó por un instante recordando las sabias palabras de Nârada.

			Vyasa cerró los ojos y se sumió en un trance profundo. Vio con la visión de su mente los grandes eventos del pasado; vio a Narayana descansando sobre Ananta (37), vio el comienzo de la Creación, el Virat-Purusha (38) y el inmensísimo loto del cual naciera el Señor, símbolo este de la absoluta Perfección. Pudo contemplar también el nacimiento de los mundos. Vio el Vibhuti del Señor, y lo que ocurría en cada Kalpa. Vyasa entonces, compuso el gran Bhagavata Purâna, y lo entregó a su hijo Suka, y Suka lo propagó al mundo entero para beneficio de todos los Hombres.

			— Capítulo 5 —

			EL FINAL QUE FUE EL COMIENZO

			ERA EL ÚLTIMO DÍA de la gran batalla de Kurukshetra (39) El sol se había puesto hacía ya tiempo. Cerca de Samanta Pañchaka reposaba el monarca de los Kuravas, Duryodhana, con sus muslos destrozados por la maza de Bhima. Él se hallaba agonizando. Vino luego Ashvattama, el hijo de Drona. Su odio no tenía límites cuando vio cómo el Rey había sido herido. Y así, Ashvattama prometió que vengaría la muerte de su Rey destruyendo a todos los Pandavas.

			El ejército total de los Kuravas había sido aniquilado. Sólo tres permanecían vivos, exceptuando el Rey moribundo. Ellos eran Kripa, Kritavarma, el hijo de Hardika (40), y también Ashvattama. Esa noche, cuando todos reposaban, Ashvattama se apresuró a marchar al campo de los Pandavas. No los encontró, pero halló a sus cinco hijos, que estaban durmiendo. Drishtadyumna y sus hermanos también estaban en el campo. El colérico Brahmín mató a todos ellos, a los cinco hijos de Draupadi y a todos sus hermanos. Y luego aún más, prendió fuego al campamento y salió en rápida huida. Duryodhana, al ser informado de cuanto había acontecido, no se sintió feliz. La acción de sus amigos había sido demasiado diabólica.

			Temprano en la mañana, las noticias llegaron a oídos de los Pandavas. Draupadi no podía salir de su dolor. En una noche ella había perdido a sus hijos y sus hermanos. Pudo observar sus formas yacientes, de modo que con gritos de dolor lamentó sus muertes. Viendo su rostro arrasado en lágrimas y sus angustias, Arjuna trató de confortarla, y así le dijo:

			“Reina mía, yo te traeré la cabeza de ese pecador y la dejaré yaciendo a tus pies. Él no será capaz de escapar de las flechas de mi arco Gandiva. Lo iré a buscar y lo mataré”.

			Arjuna, apresuradamente marchó con su carruaje y Krishna una vez más fue su auriga. Ellos vieron a Ashvattama huyendo para escapar de Arjuna. Observando la mirada colérica del Pandava, el hijo de Drona trató de correr tan rápido como pudo, pero Arjuna era como una furia convertida en venganza, y Ashvattama no pudo hacer nada. Sus caballos no eran lo suficientemente veloces como para llevarlo lejos del lugar. Con dolor, pensó salvar su vida utilizando el gran Astra (41) llamado Brahmasirsha. Tocó el agua y luego de invocar al Astra, dijo estas palabras:

			“Permitamos que el mundo se encuentre sin Pandavas”. 

			Y envió la flecha de su arco contra Arjuna.

			El cielo se iluminó con el enceguecedor brillo del Astra. El temor se apoderó de Arjuna, y así dijo a su Maestro y amigo:

			“¡Oh Krishna, Krishna!, ¿qué es esto que ocurre? ¿Por qué siento arder mi cuerpo? Siento también como si un terrible fuego me atravesara y no sé si puedo encontrar un camino para escapar de ello. Por favor, dime lo que debo hacer”.

			Entonces, Krishna respondió:

			“Arjuna, el hijo de tu Guru ha sido instruido para lanzar el arma Brahmasirsha hasta ti. No te sientas temeroso, yo sé que Drona te enseñó también a ti cuán terrible es el mismo y ha revelado exactamente lo mismo a su propio hijo. Pero Ashvattama, evidentemente no conoce las consecuencias de esta equívoca acción. Aparentemente desea destruir el mundo entero. Eleva tu mente, Arjuna, e invoca al mismo Astra. Esa es la única manera que tienes para destruir la furia del fuego que se aproxima”.

			Arjuna saludó a la Deidad presidente del Astra y la invocó. Cuando las dos armas divinas se aproximaron una a la otra parecía que se acercaba el fin del mundo. Los Rishis del Cielo se apresuraron para llegar al lugar donde esto acontecía y dijeron:

			“Arjuna y Ashvattama, recojan ahora sus Astras, pues de otro modo, el mundo será destruido”.

			Arjuna obedeció inmediatamente a la voz del Cielo y recogió su Astra, pero Ashvattama no lo hizo. Cuando había aprendido la invocación de labios de su padre, había sido prevenido sobre el peligroso poder del Astra, pero sin importarle el recuerdo de las advertencias, lo había enviado contra Arjuna. Los pecados que cometiera a lo largo de su vida le habían quitado su pureza y su luminosidad brahmánica, de modo que se hallaba indefenso contra el Astra que él mismo había arrojado. Para que éste no lo consumiera, lo dirigió hacia los niños aún no nacidos de los Pandavas, pensando que así haría del mundo un lugar libre de Pandavas.

			Luego de retirar el Astra, Arjuna corrió hacia Ashvattama, lo ató con una soga y lo arrastró como si se tratara de una vaca preparada para el sacrificio. Los ojos de Krishna-Ji, eran como dos llamas de fuego, y dijo:

			“Este hombre cometió el más grande de los pecados, asesinando a niños mientras se hallaban dormidos. No tengas misericordia de él, debes matarlo sin escrúpulo alguno. Ni siquiera debo recordarte las reglas de la lucha. Un hombre bien versado en ellas no debe matar a un enemigo que se encuentra ebrio; que se halla indiferente sobre su salvación, debido a su estado; que ha perdido su genio, su poder; que no está tratando de luchar; que se encuentra dormido; que se arrojó a los pies pidiendo misericordia; quien se encuentra inerme y temeroso. Pero, un pecador que se salva a sí mismo matando sin piedad a miles de personas inocentes, debe ser castigado. Arjuna, ¿te has olvidado tan pronto de tu promesa? Yo escuché cuando decías a Draupadi ‘pondré a tus pies la cabeza del hombre que mató a tus hijos’. Juraste hacerlo, ¿por qué te demoras en ello? Mata a ese hombre”.

			Pero Arjuna no iba a hacerlo. A pesar de este gran acto criminal, recordó que Ashvattama había sido su compañero en la niñez, y que era el hijo de su Guru. Drona había amado a Arjuna mucho más de lo que amara a su propio hijo Ashvattama. Y así, el compasivo Arjuna se encontraba sin voluntad para matar al hijo de su Guru, puesto que era como otro hermano para él. Lo llevó pues, ante la presencia de Draupadi y de los otros Pandavas diciendo:

			“observa reina mía, observa a este pecador que está delante de ti. Baja su mirada, no se atreve a mirar tu rostro, dime qué debo hacer con él”.

			El dolor de Draupadi, que había perdido a sus hijos, se encontraba fresco en su mente, y también tenía presente que había sido ese Ashvattama quien les diera muerte. Pero su odio había sido abatido, y así, se llenó de compasión por ese pecador y dijo:

			“Arjuna, libéralo de sus ataduras. No puedo soportar al hijo de tu Guru atado como lo traes. Drona fue el Guru que te enseñó arquería, y su hijo es como un hermano para ti. La beata Kripi no se unió con su esposo en la pira funeraria porque su hijo todavía vivía, de modo que si tú lo matas padecerá la pena de perder su único vástago. No quiero que ella sufra lo que estoy sufriendo yo. Déjalo ir. Por favor, libera a Ashvattama”.

			Yudhistira, Arjuna y también Nakula y Sahadeva, se sintieron felices con las palabras de la reina. El único que permanecía con todo su odio en el interior era Bhima. Él quería matarlo. Krishna sonrió y dijo:

			“Arjuna, te encuentras en un dilema, pues, o bien decepcionas a Draupadi y a los otros matando a Ashvattama, o bien, te verás ante la ira de tu querido hermano Bhima dejando libre a este pecador. Haz lo que consideres justo en estas circunstancias. Fíjate cómo puedes dejar satisfechos a todos ellos”.

			Arjuna los observó a todos. Krishna permanecía allí con sus brazos cruzados sobre el pecho, y una inescrutable expresión en Su rostro. Yudhistira y los otros parecían tristes y plenos de desazón. Bhima observó con enojo al prisionero. Después de un largo instante, Arjuna comprendió lo que Krishna estaba tratando de decirle. Sacó su espada entonces y quitó de la frente de Ashvattama la joya maravillosa (42) que llevaba incrustada en ella.

			Desnudo, sin el brillo de su más grande tesoro, sin el esplendor de esa joya que había sido parte de él, carente de su luminosidad brahmánica, impuro por su infanticidio, Ashvattama quedóse allí, en medio de todos. Arjuna quitó las sogas que lo mantenían prisionero y le dijo: 

			“ahora puedes irte”.

			Cortar el cabello, hurtar los bienes que le pertenecen y ordenarle que se vaya de nuestra presencia, cada una de estas tres acciones son por sí mismas como dar muerte a un Brahmín, y Arjuna había hecho las tres. Así pues, para Ashvattama, quien estaba orgulloso por los honores que se le rendían por ser Brahmín, esta desconsideración hecha por Arjuna era peor que la muerte.

			Con los ojos bajos, abandonó el lugar, se alejó de la presencia de los Pandavas y se marchó con profunda tristeza.

			— Capítulo 6 —

			UTTARAYANA

			YUDHISTIRA no tenía paz en su mente. Había conquistado a sus enemigos y había conquistado también el reino de Hastinapura, quitándola de las manos pecadoras de Duryodhana. Pero él carecía de deseos para gobernar este reino. Se hallaba profundamente deprimido. Odiaba el pensamiento que le recordaba constantemente que todos sus primos y los más grandes Reyes de la Tierra habían sido muertos en esa terrible contienda. Sintió que no debía haber permitido que ello ocurriera. “Es por mí, por mi amor al poder, por mi Raja-Lobha (43), que ocurrió todo esto”, se repetía una y otra vez. Krishna trató de confortarlo. Él hablaba palabras de sabiduría y así le dijo:

			“hijo Mío, fue el destino, no tú, el responsable de todo lo sucedido. Los hijos de Dhritarashtra debían morir porque el Adharma (44) era parte de ellos. Recuerda lo que ellos hicieron. Recuerda el incidente en el cual mi hermana Draupadi fue arrastrada de sus cabellos hasta la corte. ¿No hierve tu sangre recordando todo esto? Por ese sólo pecado ellos encontraron la muerte; por lo tanto, no te apesadumbres, mi Señor, no hay culpa alguna en ti. Ellos se sintieron arrastrados por los gérmenes de la destrucción que florecían dentro de sí mismos. Por favor, aleja esa tristeza y llena de felicidad a tus hermanos y a Draupadi. Permite que yo vea a los cinco Pandavas gozosos en su reino de Hastinapura, el cual por derecho espiritual les pertenece. Yo, Krishna, te digo que el único propósito de Mi vida fue el de establecer a los Pandavas en el trono de Hastinapura. Por lo tanto, ahora que los he ayudado a realizar esto, dame, como recompensa, el permitirme que los vea felices a todos ustedes”.

			Vyasa y Nârada dijeron las mismas palabras que Krishna, pero inútilmente. Lo que más mortificaba a Yudhistira era la muerte de su hermano Radheya (45). Día y noche él se sentía entristecido por ello, y así toda la familia se sintió llena de tristeza por el dolor de su Rey.

			Cierto día, mientras se hallaban reunidos todos ellos, Krishna súbitamente se hizo presente. Yudhistira preguntó entonces a su Maestro por qué se hallaba pensativo, y Krishna le dijo: 

			“Bhishma, quien se encuentra en su lecho de flechas está pensando en Mí, y desea que vaya a su lado. Yudhistira, él morirá pronto, y con la muerte de Bhishma, la totalidad de la sabiduría acopiada durante muchos años también se marchará. Te aconsejo que vayas hasta él y le pidas instrucciones sobre el arte de conducir el mundo como Soberano y te prepare para esa tarea tan dificultosa que tendrás que realizar en el futuro. Uttarayana (46) se aproxima rápidamente, de manera que debes apresurarte”.

			A la mañana siguiente todos ellos fueron al Campo de Kurukshetra, donde Bhishma, el más grande de los Kurus se hallaba yaciente y esperando su muerte. Él lucía como un Dios caído. Todos los Pandavas, con sus manos unidas fueron a su lado y lo rodearon amorosamente. Las lágrimas fluían de modo incesante de los ojos de Yudhistira. Se acercó a su abuelo y señalándose a sí mismo le dijo:

			“aquí está el gran pecador, Yudhistira, que es la causa de tu muerte, y también la causa de la muerte de todos tus nietos. No sé en qué infierno iré yo a caer”.

			El anciano acarició la cabeza de su nieto con sus dedos nudosos y lo confortó. Convenció al entristecido Rey acerca de lo inevitable de la guerra, y le dijo:

			“hijo mío, tú no me has dado muerte, me has garantizado la liberación de las ataduras que se llaman ‘vida’. Hace ya mucho tiempo que prometí a mi madre Satyavati que no moriría hasta que el trono de los Kurus se hallara firmemente establecido sobre la Tierra. Gracias a ti he sido capaz de cumplir mi promesa y te estoy agradecido por ello. Hijo mío, ¡si supieras cuán cansado me encuentro de vivir! En cuanto a tu tristeza, por favor dilúyela, apártala de ti. Ella es indigna de ti, puesto que tú eres un Rey, y un Rey no puede poseer esos sentimientos. Él pertenece a su pueblo, y toda su preocupación debe hallarse en el bienestar de ese pueblo y nada más”.

			El Bendito Señor Krishna dijo:

			“hemos tratado de confortarlo, mi Señor, y hemos fracasado, ni siquiera Nârada pudo quitarle la tristeza, y el mismo Vyasa fue incapaz de aliviar su dolor. Así pues, sólo resta que tú le hables, y esperamos que tengas éxito allí donde todos los demás hemos fracasado”.

			Los ojos de Bhishma se humedecieron, y así dijo:

			“me siento desdichado, hijos míos, al escuchar sobre la tristeza que les abate. Ustedes sufrieron mucho desde el momento de nacer, porque su madre tuvo que soportar infinito dolor y angustia luego de la muerte de Pandu, dejándola sola para que criara a sus cinco hijos. Como nubes sacudidas aquí y allá por el viento caprichoso, todos ustedes fueron juguetes del Destino. De otra manera, ¿cómo puede uno explicar que Yudhistira, el hijo del Dharma, con sus poderosos hermanos para ayudarlo, no haya podido gobernar su reino todos estos años? Los caminos del Destino son inescrutables, nosotros no los conocemos, pero hay Alguien que sí los conoce, y Él es el Señor Krishna. Él sabía todo esto desde hace mucho tiempo. Este hijo de Vasudeva, este Yadhava, que consideramos un primo, y un hermano, y un mentor y un embajador, ¡qué digo!, y aún nuestro auriga, no es otro que el Señor Narayana. Muy pocos conocen la Gloria de nuestro Krishna. Uno es el Sabio Nârada y el otro es Kapila”.

			“Y fue este Krishna quien permitió que todas estas cosas sucedieran. ¿Pueden ahora ustedes dudar de sus rectas acciones? Él es el mismo Îshvara, Dios. Él no se encuentra encadenado a deseo alguno, Él no odia ni ama, no tiene ego ni emociones como nosotros. Y siendo superior a todos, puso sobre Él la tarea de protegerlos y guiarlos en esta gran guerra. ¿Por qué Él hizo esto? Es porque Él se sintió conmovido por una sola cosa, y esto es: Bhakti, el Amor de Sus devotos. Ustedes, los Pandavas, siempre han tenido devoción infinita por Krishna. Obsérvenme a mí. Estoy en mi lecho de muerte y todos mis pensamientos están con Krishna. Él supo esto, y así vino para otorgarme mi deseo, el de estar con Él. Él se halla comprometido con Sus devotos, y así, lo único que lo puede atar es el sacratísimo cordón de la devoción”.

			El Señor Krishna intervino y le dijo:

			“Bhishma, permíteme que te pida un favor”.

			“Ordéname Señor”, dijo Bhishma con sus palmas unidas.

			Krishna tomó sus manos y le dijo:

			“Bhishma, tú eres hijo de la Madre Gangaji. Ella deseaba que tú seas un Rey ideal y así te hizo aprender todos los Sastras, el arte de gobernar, el Raja-Dharma (47), y todos los otros innumerables Dharmas a través de divinos preceptores como Sukra y Brihaspati. Ahora tú te encuentras impaciente por marcharte. Antes de ello, ¿puedes enseñar a tu nieto, a Yudhistira, las reglas necesarias para gobernar Hastinapura? Por favor, enséñale todo lo que sabes, él es el único digno de semejante herencia, de ese conocimiento tuyo. Toda tu sabiduría no debe ir contigo nuevamente al Cielo donde lo adquiriste”.

			“Que así sea”, dijo Bhishma. Y durante cincuenta y cuatro días él enseñó a Yudhistira todo lo que había aprendido junto a sus grandes Maestros.

			Uttarayana, el día por el cual Bhishma había estado esperando a veces paciente y otras veces impacientemente, llegó por fin. Bhishma se preparaba para abandonar su cuerpo físico. Bhishma, quien había guiado al ejército de los Kuravas por diez días, quien había caído en su lecho de flechas en el atardecer del día décimo, quien rehusó llegar al Cielo ese mismo día, puesto que ese momento era Dakshinayana (48). Se dice que habrá un próximo renacimiento sobre la Tierra para aquel que abandona su cuerpo durante el Dakshinayana. Bhishma, quien era el principal de los hijos de la raza de los Pauravas, estaba ahora preparado para regresar al Cielo. Observó a Krishna, y le dijo:

			“mi Señor, se dice que alguien que cierra sus ojos y contempla la Forma del Señor en su mente un segundo antes de dejar su cuerpo físico es afortunado, pero yo tuve la mayor fortuna de tener al Señor Mismo junto a mí, ¿puede haber algo más glorioso que esto?”

			Bhishma pidió flores y adoró con ellas a Krishna. Permaneció silencioso. Sus pensamientos iban hacia el Señor Krishna en el último instante, y, con un suspiro, como el de un viajero cansado de su jornada, abandonó su cuerpo, y Bhishma se tornó así nuevamente uno de los felices habitantes del Cielo.

			— Capítulo 7 —

			EL HIJO DE ABHIMANYU

			YUDHISTIRA fue coronado monarca de Hastinapura. El Bendito Señor Krishna dijo:

			“Mi trabajo aquí ha finalizado y todo mi anhelo ha sido cumplido, por lo tanto debo comenzar a pensar en retirarme a Dwarka. Hace mucho tiempo que abandoné mi hogar. Satyaki y Yo mismo casi hemos olvidado a nuestra ciudad; por favor, permítanme que Me vaya por un tiempo. Debo también saludar a Mis ancianos padres y a las otras personas de Dwarka”.

			Cuando Uttara, la esposa de Abhimanyu, escuchó sobre la partida inexorable del Señor Krishna, corrió hacia Él; cayó a Sus pies y, abrazándose a ellos, le dirigió estas palabras: 

			“Krishna, Krishna, Tú eres el Señor del Universo, eres la única persona capaz de ayudarme. Estoy en un gran problema. Estoy siendo perseguida por una poderosa presencia que emana fuego todo el tiempo. No me encuentro inclinada a seguir con esta vida mía desde el momento en que mi esposo murió en el campo de batalla. Krishna, estoy llevando en mi vientre un hijo de Abhimanyu, y temo que ese fuego del cual te hablo, destruya a mi niño. Por favor, sálvalo de la muerte mi Señor”.

			Krishna cerró Sus ojos, y en Su mente se presentó el día en el cual Ashvattama había enviado su Astra Brahmasirsha. Cuando lo invocó había dicho: “Dejemos que el mundo quede sin Pandavas”. Pero luego, no pudo desviarlo. Y así, abrazando a Uttara le dijo:

			“No llores hija mía, te prometo que Abhimanyu vivirá nuevamente en tu hijo. Voy a permanecer aquí hasta que el niño nazca. Me quedaré para protegerte. No te preocupes más acerca de ese fuego que temes tanto. Yo cuidaré de ti y de tu niño”.

			Krishna, entonces, ingresó al vientre de Uttara con el poder de Su Mâyâ. Observó cómo el Astra ingresaba a la matriz de Uttara para destruir al no nacido, de modo que luchando contra él, finalmente lo venció.

			El hijo que estaba en el vientre de su madre observó una forma brillante emanada del Astra. Esta lo envolvió y sintió que se estaba como incendiando. Pero entonces vio otra forma. Era tan grande como un dedo pulgar, y era muy bello. Poseía una corona dorada sobre su cabeza y un brillo especial cubría todo su cuerpo, como el que se observa en las nubes. Sus maravillosas vestiduras eran de un color luminoso. Poseía cuatro maravillosos brazos decorados con brazaletes. Sus aros brillaban como un fuego dorado. En su mano tenía una maza que esparcía fuego como una antorcha encendida. Esa figura estaba girando alrededor del niño y sostenía el Astra y su fuego. Por meses permaneció dentro de la matriz de Uttara. Finalmente, el poder del Astra Brahmasirsha se disipó. Cuando el niño hubo nacido, se desvaneció de su lado.

			Hubo gran regocijo en la ciudad de Hastinapura. El niño fue llamado Vishnuratha, puesto que el mismo Señor Vishnu lo protegió, haciendo posible que se convierta en una especie de don para el trono de los Pauravas. Krishna, a su vez, le dio el nombre de Parikshit, porque el niño, aún cuando estaba en el vientre de su madre, acostumbraba a contemplar la Forma de Vishnu y se preguntaba a sí mismo: “¿Quién es esta maravillosa Persona vestida con sedas amarillas, llevando hermosas guirnaldas, con una Gada (maza) en Sus manos, que se halla protegiéndome? ¿Quién será Él?” Así pues, comenzó a preguntarse acerca de la Forma del Señor aún cuando todavía no había nacido.

			— Capítulo 8 —

			KRISHNA SE DESPIDE DE KUNTI

			LA EXCITACIÓN que produjo el nacimiento del niño fue desvaneciéndose lentamente y las cosas volvieron a su estado normal en la ciudad y también en el palacio de Yudhistira. Krishna sabía que debía realizar una tarea poco placentera en el futuro. Debía decir a Sus queridos Pandavas que regresaría a Dwarka. Los Pandavas lo amaban tanto que seguramente iban a sufrir mucho con Su adiós. Él también los amaba, pero debía partir.

			Así pues, se despidió de cada uno de ellos individualmente. Se despidió de Subhadra, su hermana, de Draupadi, de Dhritarashtra, el viejo Rey ciego, de Gandhari, la santa esposa del anciano Rey, y de los Pandavas. Ellos se sentían desdichados por Su partida, pero debían aceptarla. Krishna fue al palacio de Kunti (49) y cayó a sus pies diciendo:

			“Por favor, deséame el bien. Yo estoy marchándome a Dwarka”.

			Kunti se rió con tristeza y le dijo:

			“Todavía sigues jugando el rol de Krishna, el hijo de mi hermano. Soy una mujer ignorante, Krishna, no estudié los Vedas, no he estudiado tampoco Brahmavidyâ, pero sé algo, y es que Tú eres el Señor, el mismo Îshvara. Te saludo. Tú eres la Verdad, la Verdad siempre existente, el Creador del Universo, el Gran Purusha. Eres el Poder que hace que Prakriti entre en acción. Tú penetras el Universo entero y penetras también a todos sus elementos. La trama misteriosa que lleva el nombre de Mâyâ Te esconde de nosotros, y así, no podemos contemplar Tu presencia en todos los seres vivientes y en los objetos no vivientes. Pero Tú eres los cinco sentidos y Te hallas más allá de sus poderes, puesto que eres la Verdad oculta detrás de ellos. Conozco muy poco, pero dentro de lo poco que conozco sé muy bien que Tú eres la Verdad Absoluta. Lo único que puedo hacer es saludarte. Soy una mujer ignorante, y ni siquiera sé cómo adorarte adecuadamente. Soy yo, pues, quien cae a Tus pies con toda humildad”.

			“Así como un actor aparece sobre el escenario y actúa tan perfectamente que el carácter que representa parece convertirse en él mismo, así Tú has jugado el rol de Krishna con toda perfección. Tu Naturaleza Real es absolutamente desconocida por todos. Para las personas cegadas por las dos faltas capitales de ‘yo’ y ‘mío’ (Aham y Mâma), Tú eres invisible. Los sabios que han practicado el Yoga y el inegoísmo, que tratan de realizar a Brahman, que son versados y han podido controlar sus emociones, aún ellos no son capaces de verte. Así pues, ¿cómo nosotros, ignorantes, aún siguiendo el Yoga llamado Bhakti, podemos percibirte? Para mí, Tú eres el hijo de Vasudeva y Devaki, o de Nanda y Yashodha. Tú eres el pastorcillo que atendía el ganado en Vrindaván con toda ternura. Pero sé que, más allá de todo eso, eres el Señor Narayana. Mucho tiempo atrás, Tu madre Devaki fue liberada de la prisión por Ti. Yo misma he sido salvada una y otra vez de mil miserias por Ti. Mis hijos conquistaron su reino con Tu ayuda. Tú has sido Nuestro Salvador. Has estado aquí para protegernos en todas nuestras vicisitudes. Estás más allá de la comprensión del más alto de los intelectos y has permanecido con nosotros en forma humana con un nombre, y todo ello para nuestro bien. Siempre que las desdichas llegaban, Tú te acercabas para desvanecerlas y para protegernos”.

			“Hay personas que nacen en buena familia, que son ricas, eruditas, y cuyos egos tienen prosperidad y fortuna. ¿Cómo pueden ser tales personas dignas de pronunciar Tu Nombre? Sin embargo, en Tu inmensa bondad haces que aún esas criaturas humanas indignas sean dignas de la Gracia de Tus favores”.

			“Yo te saludo a Ti, quien eres el Señor de los Señores, que eres la Causa sin Causa del Universo. Tú eres el Tiempo que se mueve sin comienzo ni fin. ¿Qué es lo que hace que Tú nazcas en este mundo de los Hombres? Algunos dicen que naciste en la casa de Yadhu para propagar al mundo la gloria de Yudhistira. Otros dicen que naciste como el hijo de Vasudeva y Devaki para cumplir la promesa que habías hecho a Sutapas y Vrishni. Otros, a su vez, dicen que fuiste impetrado por Brahman para que nacieras en el mundo de los hombres y así liberaras a la Madre Tierra de la amenaza que la poseía y la hundía como barco sobrecargado por el peso que ponían sobre Sus hombros todas las criaturas humanas pecadoras. No sé qué hizo posible que Brahman, el Infinito tomara forma y nombre. Sólo sé que Te encuentras más allá del mundo de los opuestos que tanto daña a los seres humanos de mentes pequeñas. Tú te hallas más allá del gusto y la aversión. Estás allende el amor y el odio. Nadie que se encuentre atrapado en las redes del placer y el dolor puede medir la profundidad de Tus propósitos”.

			“¡Oh Krishna!, ¿cómo vamos a vivir cuando te vayas de nosotros? ¿Cómo nuestros sentidos seguirán funcionando si la vida misma que se encuentra detrás de ellos deja de iluminarlos? ¿Cómo la mente puede pensar en nada más cuando ya ha sido entrenada para pensar tan sólo en Ti? Krishna, haz que mi mente se encuentre siempre inclinada hacia Ti y que piense solamente en Ti, como la Madre Gangaji (50) que con un propósito sencillo corre hacia el mar ajena e indiferente a todas las obstrucciones que encuentra en su camino”.

			Con una sonrisa de infinita dulzura, Krishna secó las lágrimas de Kuntidevi y le dijo:

			“que así sea”.

			Él entonces fue a la corte del Rey y vio a Yudhistira y a sus hermanos sumergidos en dolor por Su partida. El carruaje había sido traído hasta las puertas del palacio. Arjuna estaba dentro de él sosteniendo la blanca sombrilla de seda sobre la cabeza de Krishna. Uddhava y Satyaki, a su vez, sostenían las chamaras (51) para Él. Yudhistira, Bhima, Nakula y Sahadeva caminaban a ambos lados del carruaje. Toda la ciudad se encontraba en las calles para dar el adiós al amadísimo Krishna. Pronto llegaron hasta las afueras y con gran dificultad, Krishna persuadió a sus amigos que regresaran a sus hogares. Daruka espoleó a los caballos y pronto el carruaje del Señor Krishna fue solamente un punto perdido en el horizonte. Los cinco hermanos estuvieron como paralizados en el lugar mirando a la distancia donde el carruaje había desaparecido hacía ya mucho tiempo.

			— Capítulo 9 —

			YUDHISTIRA REALIZA EL ASHVAMEDHA

			MUCHOS MESES pasaron. Yudhistira había logrado, de algún modo, mantener su mente en paz, dirigiendo su atención hacia el gobierno del reino. Pero, sin embargo, en la profundidad de su alma existía todavía una culpa que roía su esencia vital. No podía olvidarse que había sido causa de la muerte de sus primos y de los ciudadanos de Hastinapura.

			Vyasa vino hasta él y le dijo que sería purificado de todo dolor si realizaba el Yajña llamado Ashvamedha (52). Esta sugerencia fue bien recibida. Krishna regresó ante el pedido de Yudhistira y también Él aprobó la sugerencia de Vedavyasa.

			Todos estaban felices debido a que Yudhistira tenía algo tan maravilloso para hacer. Esto lo mantendría lejos de todas sus tristezas. Arjuna, se hallaba particularmente emocionado con esto. Parecía que habían pasado edades antes que él tuviera su arco Gandiva (53) en sus manos. Esta poderosa arma estaba llena de fuego. Yudhistira anhelaba evitar toda lucha que no fuera absolutamente necesaria. No permitiría recoger ni siquiera el acostumbrado tributo que los Reyes vasallos debían pagar al Emperador. “Si existe algún otro medio por el cual pueda yo adquirir fortuna, dime Krishna, y seguiré Tus consejos”, dijo Yudhistira. Krishna pensó por un momento y envió hacia el norte a los hermanos Pandavas, donde un Rey había realizado previamente un Yajña y había abandonado todas las vajillas de oro y otros utensilios en el lugar. Ellos, pues, regresaron con una inmensa fortuna y el Yajña fue realizado tres veces por el Rey. Vyasa presidió toda la ceremonia y Krishna fue honrado como el gran huésped, tal como fuera costumbre de los Pandavas. Krishna permaneció allí un cierto tiempo con sus amigos luego del Yajña y regresó una vez más a Dwarka llevándose con Él a Arjuna.

			— Capítulo 10 —

			VIDURA ABANDONA SU ARCO

			ANTES DE ESTOS SUCESOS, y cuando hubieron concluido los trece años del exilio de los Pandavas (54), vanos esfuerzos habían sido hechos para conseguir que Duryodhana entregara a los Pandavas la mitad del reino. La corte de Dhritarashtra era un semillero de intrigas. El viejo Bhishma trataba de aconsejar a Duryodhana para que hiciera las paces con sus parientes, los Pandavas. Drona también, a su manera, trataba de hacer lo mismo. Pero todo fue en vano. Duryodhana quería la guerra; la guerra o el regreso de los Pandavas al exilio. Con esto en vista, Dhritarashtra envió a Sanjaya, su auriga, al campo de los Pandavas en Upaplavya, con un mensaje para tratar de evitar semejante batalla. Lo que Dhritarashtra pedía al corazón bondadoso y noble de Yudhistira era que regresara nuevamente al exilio, al bosque, en vez de ‘desear’ el reino. Sanjaya regresó a Hastinapura y habló duramente al viejo Rey censurando su avaricia.

			El Rey no pudo dormir esa noche. Por mucho que lo intentaba, no podía hacerlo. Entonces envió por Vidura (55), su hermano, y le rogó que lo confortara. Vidura no tenía nada más que compasión por el Rey ciego y su humor quejumbroso, pero, al mismo tiempo se hallaba entristecido por él, y así le dijo:

			“querido hermano, dices que no puedes dormir, y yo sé por qué no puedes hacerlo. Estás tratando de ser injusto con los Pandavas. Es tu naturaleza pecadora la que te roba el sueño. Escucha, déjame que te regrese a los días cuando perdiste a Pandu. ¿Recuerdas cuando Kunti vino hasta nosotros con sus cinco hijos? Tú no los quisiste desde ese mismo instante. Yo conozco todo respecto a ello. Supe también acerca de la conspiración que hiciste con tu hijo, aconsejado por Kanika, para destruirlos en el palacio de cera de Varanavata. Tú los enviaste a esa ciudad sabiendo muy bien que ellos serían asesinados en el palacio de cera. Yo salvé a los hijos de mi hermano y seguramente tú jamás me perdonaste por ello. Tuviste luego una segunda oportunidad, ¿la tomaste? No. Al pobre Yudhistira se le entregó esa seca y estéril región llamada Kandhavaprashtha. Porque él la hermoseó y la dignificó, porque él y sus hermanos fueron capaces de dominar a todos los Reyes de Bharata Varshya (56) y realizar el Rajasuja (57) tu hijo se tornó celoso y envidioso de sus propios primos y concibió en su mente el plan de hurtar los bienes de los Pandavas. Tú, de todas maneras, aprobaste su acción. Construiste el palacio de los juegos e hiciste trampa a los hijos de tu hermano. Ellos perdieron su reino y también se perdieron a sí mismos. Y cuando esos infortunados jóvenes vieron ultrajada en la corte a su reina Draupadi, con sus cabellos y mantos desaliñados, ella apeló a ti por justicia y socorro. Sin embargo, no prestaste atención a sus palabras, y permitiste que sean expulsados del reino y puestos en exilio por trece años. ¿No fue esta una inmensa equivocación? Y ahora, ¿qué es lo que ocurre? Yudhistira ha cumplido con las condiciones de su exilio. Estuvo en el bosque durante doce años y también cumplió el decimotercer año en un absoluto anonimato. Ahora, después de todo esto, vuelve a reclamar justicia. Todo lo que él quiere es compartir el reino, y tú con tus hijos y tu avaricia no se lo concedes, y rehúsas nuevamente escucharlo. Le envías mensajes diciéndole que regrese otra vez al bosque. ¿No es esto un error? Aún ahora, no es todavía demasiado tarde. En tu vejez, puedes tener serenidad, si escuchas a Krishna, quien ha venido hacia ti con un mensaje de paz”.

			Vidura trató de explicar el Dharma al Rey, quien se hallaba singularmente vacío de ese Dharma. Unos días después, Krishna llegó a Hastinapura. En el consejo habló al Rey Duryodhana acerca de su injusta conducta. Los sabios mayores, como Bhishma y Drona trataron en vano de rogar, por los derechos de los Pandavas.

			Vidura dijo:

			“mi querido hermano, evidentemente tú no pareces darte cuenta del grave peligro que nos espera a todos, a ti y a tus hijos. Es obvio que tú, en tu atontamiento has olvidado el terrible juramento de Bhima. Él y sus hermanos se hallan siseando como una inmensa pitón pronta a devorar a tus hijos. Por favor, regresa el reino a Yudhistira. Krishna, quien es el Señor Mismo encarnado en forma humana ha declarado que los Pandavas son queridos por Él. Los Devas, por lo tanto, estarán a favor de los Pandavas. ¿No puedes ver acaso que la Diosa Lakshmi, la Diosa de la Fortuna Espiritual favorece a aquellos en quienes el Señor se halla presente? Todos tus pecados pasados han tomado una forma, y esta es la de tu hijo Duryodhana. Los sabios dicen que uno debe olvidarse de sí mismo por el bien de la familia, la familia por el bienestar de la ciudad, la ciudad por el bienestar de la comunidad y la Tierra misma debe ser abandonada para el bienestar del alma. Por favor, abandona a este Duryodhana. Oye mi consejo. Te estoy diciendo lo que es un bien para ti”.

			Hubo un momento de silencio cuando él dijo esto. Sólo un momento. Duryodhana, entonces, descendió de su asiento y con él caminaron Radheya, Dhushasana y Sakuni. Duryodhana se acercó a su tío. Sus ojos estaban rojos. Sus labios temblaban de odio. Ni siquiera quiso hablar a Vidura directamente y así dijo:

			“¿quién permitió a este hijo de sirvienta (58) que ingresara al consejo del palacio? Es un traidor. Ha estado comiendo el alimento que le daba mi padre, el Rey, y desvergonzadamente está del lado de nuestros enemigos. Así, deseamos que abandone la ciudad. No lo queremos tener aquí. Puesto que él es el hermano de nuestro padre, le podemos perdonar su vida”.

			Vidura observó a todos y también a su hermano. Nadie dijo una palabra. El rostro de Vidura estaba en paz y en calma. Solamente una leve sonrisa se hallaba en sus labios. Él pensó en el Señor y su mente se sintió liberada de toda ilusión, apego, pena y tristeza. Tomó su poderoso arco y lo puso a las puertas del gran salón, como si con ello quisiera decir: “con este arco estoy abandonando en esta puerta a Mâyâ, que había estado cegando mi visión. El afecto que sentía por mi hermano y sus hijos, el apego que me cegaba era el Mâyâ que me había estado atando a este lugar todo estos años. Ahora me siento capaz de liberarme de él”.

			Y Vidura caminó lejos de esa asamblea, sin darse vuelta para mirarla nunca más.

			— Capítulo 11 —

			EL REGRESO DE VIDURA DESPUÉS DE LA GUERRA

			VIDURA había abandonado Hastinapura para emprender un pere­­grinaje a todos los ríos sagrados de Bharata-Varshya. Él quería visitar los Tirthas (59) o lugares sagrados que han sido santificados por el Señor en Sus tres Formas: Brahmâ, Vishnu y Mahadeva (60). Él fue primeramente a Vrindaván y permaneció allí un tiempo, cerca de la montaña Govardhana. Caminó cerca del río Narmada durante todo su andar y se bañó en sus aguas que siempre eran cristalinas. Visitó Pampasara, donde el Señor Rama (61) había estado una vez, mientras buscaba a su esposa Sita. Pushkara fue uno de los muchos Tirthas que visitó. Fue también por todas las regiones del país vestido con túnicas hechas de corteza de árbol, con su cuerpo cubierto con cenizas y sus cabellos recogidos como signo de su indiferencia hacia el mundo. Frecuentemente se bañaba en las aguas de los ríos sagrados. Se inclinaba tan sólo ante los Pies de Narayana y con este pensamiento siempre en su mente, se las ingeniaba para arrojar lejos suyo todos los pensamientos opuestos y mantener un estado de paz.

			Los años pasaron, y Vidura llegó a Prabhasa, el lugar favorito del Señor Krishna. Allí oyó acerca de la aniquilación de la familia de Dhritarashtra como si se hubiese tratado de la destrucción de un bosque de bambú por el fuego nacido de esa misma planta. Oyó también que Yudhistira era, desde hacía tiempo, el único monarca de Bharata Varshya. Trató de entender los hechos que habían ocurrido.

			Protegido como se encontraba por la armadura del desapego, aun así su corazón se hallaba lleno de tristeza y lentamente caminó hacia las orillas del río Sarasvati. Siguió por las riberas del río Yamuna. Allí se encontró con Uddhava (62), quien lo envió con el Sabio Maitreyi para que éste le enseñara la ciencia del Brahmavidyâ (63). Vidura permaneció algún tiempo en el Ashram de dicho Maestro y de allí viajó de regreso a Hastinapura. Quería ver a Yudhistira y a los otros Pandavas después de tantos años. Deseaba también sentarse a los pies de su hermano Dhritarashtra y consolarlo a él y a Gandhari, su esposa, por todas las tristezas que le causara el haber perdido a sus hijos. Esta era una misión que debía realizar. Luego de ella, estaría libre para irse a Badarikashrama (64) y abandonar su cuerpo. Esta era su intención. Realizar Tapas y alcanzar la liberación de la esclavitud llamada ‘vida’. No tenía ya deseo alguno.

			Treinta y cinco años habían pasado desde que Yudhistira comenzara a gobernar el reino y ahora había aprendido el arte del desapego. Yudhistira también aprendió la lección de la dedicación total a sus súbditos. Su abuelo le había enseñado una y otra vez que un Rey pertenecía a su pueblo y no a sí mismo. Él no debía poseer sentimientos ni emociones egoístas. Su conciencia debía estar puesta en el bienestar de sus súbditos. Yudhistira, pues, no tenía tiempo de observar los eventos que habían ocurrido en el pasado y que precipitaran a todos en esa guerra terrible. Comprendió que culparse por lo ocurrido era equivocado y torpe. Yudhistira, pues, había realizado el Ashvamedha y conseguido paz mental. Él estaba gobernando una tierra rodeada completamente por el mar. Era como Indra (65) conduciendo el reino celestial. La tierra se hallaba plena de bienaventuranzas bajo su dirección, y era próspera, y la gente se hallaba feliz. Había abundantes lluvias y las vacas daban leche tan dulce como el Amrita (66). No había ladrones y la bondad reinaba en todos los corazones.

			Súbitamente, cierto día, Yudhistira vio signos siniestros en el cielo. Él había observado una vez esos mismos signos, y eso fue antes de la guerra de Kurukshetra. Los mismos planetas habían asumido las mismas posiciones que presagiaban una gran calamidad en el mundo. Precisamente cuando se hallaba preocupado por estos augurios que leía en el cielo, Vidura llegó a Hastinapura.

			Yudhistira enmudeció de asombro y felicidad al verlo. Las lágrimas fluían de sus ojos ante la visión de su adorado tío. Todos los miembros de la familia real le dieron la bienvenida, Dhritarashtra, Yuyutsu, Sanjaya, Kripa, Kunti, Gandhari, Draupadi, Subhadra, Uttara, la esposa de Drona y los hermanos de Yudhistira. El encuentro entre Vidura y Dhritarashtra fue muy tierno. El viejo Rey había extrañado mucho a Vidura, y como el cuerpo se alegra de recibir el aliento de la vida que le abandonara por un instante, así, él, con esa misma alegría y satisfacción abrazó a su hermano. Luego de esa primera emoción, fueron al interior del palacio. Se le hizo descansar y tomar su alimento. Yudhistira entonces le preguntó cómo estaba y lo que había hecho todos esos años. Él dijo:

			“¿pensaste en nosotros, tío, durante todos estos años? No te hemos olvidado, ni tampoco disminuyó nuestro inmenso afecto por ti. Durante los días en que éramos jóvenes, tú nos protegiste bajo tus alas como una madre pájaro a sus pequeños pichones. Hubiéramos muerto con nuestra madre en esa casa de cera si tú no nos hubieras ayudado. ¿Cómo estuviste todos estos años? Dinos acerca de los muchos Tirthas que visitaste, mi Señor, porque hombres como tú, que tienen la Forma del Señor siempre presente en sus mentes son considerados ellos mismos como Tirthas. Cuando tú visitas los ríos frecuentados por hombres comunes, los purificas. He sentido decir que la Madre Gangaji, cuando Bhagiratha le suplicó que descendiera a la Tierra, ella dijo: ‘Yo soy un ser celestial, y si voy a la Tierra, los pecados de los que se bañen en mis aguas me contaminarán y me quitarán mi pureza. No deseo que esto ocurra’. Pero Bhagiratha le dijo: ‘Los hombres puros y sagrados irán a tomar sus baños rituales en tus aguas, y ellos te purificarán. Ellos son llamados Tirtha Rupas (67)’. Dinos, por favor, lo que ha estado ocurriendo todos estos años. Estamos ansiosos de escuchar tus palabras”.

			Vidura le relató entonces cuanto sucedió en sus largas peregrinaciones. Describió los muchos lugares que visitó. El tiempo pasó rápida y placenteramente para todos. Vidura permaneció en el palacio en compañía de su infortunado hermano Dhritarashtra.

			— Capítulo 12 —

			EL FIN DE DHRITARASHTRA

			VIDURA, luego de quedarse un número razonable de días en Hastinapura notó que el tiempo corría y que él ya no debía permanecer allí. Tenía que realizar lo que debía. Así, un día dijo a Dhritarashtra:

			“amado hermano, tú nunca escuchaste mis palabras ni consejos. Yo estaba acostumbrado a hablar en aquellos días, pero, aún debes escuchar algo más de mis labios. Deja esta ciudad y vete al bosque, mi Señor. Por favor, abandona todas estas comodidades, y ve mucho más allá de la ciudad, y vive en el bosque”.

			Dhritarashtra tornó sus ojos ciegos hacia su hermano y le dijo:

			“No entiendo lo que estás diciendo. Dime por qué debo ir a la selva en esta edad anciana, desvalido como me hallo por mi ceguera. Explícame por qué debo ir. Sé que debe haber una razón detrás de tus palabras. Dime pues, por qué debo partir”.

			Vidura habló con voz amable y persuasiva diciéndole:

			“el temido Kala (68) se acerca rápidamente hacia nosotros. Nadie puede resistir su poder. Ninguna palabra puede conseguir que él retroceda. La muerte se encuentra cercana. Cuando la mano de Kala nos toca, entonces debemos renunciar a la vida, la cual es muy querida para nosotros. Imagínate qué podemos decir de las otras cosas que también nos son queridas. ¿Fortuna, súbditos, poder? ¿Qué puede significar todo esto cuando la muerte se acerca? Déjame pues, decirte algunas verdades. No tienes a nadie a quien puedas llamar ‘tuyo’. Tu padre, tu hermano, tus amigos, tus hijos, todos se han marchado. En cuanto a tu cuerpo, la ancianidad se ha llevado la mayor fortaleza del mismo. Piensa que incluso la casa en la que estás viviendo no te pertenece. Tus hijos fueron muertos por Bhima, y es el alimento que te brinda ese mismo Bhima el que ahora estás comiendo. Seguramente la vida es muy querida por ti si estás soportando semejante humillación. Esta vida tuya, mi querido hermano, te está siendo concedida sin sufrimiento alguno”.

			“Trataste de matar a los Pandavas en la casa de cera. También trataste de matar a Bhima mezclando veneno en su comida. Los insultaste a ellos y a su reina en la corte. Hurtaste su fortuna y su reino, y aún así, te respetaron la vida. ¿Cómo puedes vivir, hermano mío, en una condición tan lamentable? Aún cuando no tengas la voluntad de abandonar esta vida y estas comodidades, la muerte no va a esperar por ti. Te guste o no, tu cuerpo se está tornando viejo y marchito, y tu edad es como una ropa que ha sido usada constantemente. Piensa en esta verdad por un momento. Sé fuerte y cambia. Un hombre valiente es aquel que habiendo abandonado su fortuna y todo el resto de sus bienes, sus hijos y familia, va en secreto al bosque y allí abandona también su cuerpo humano. Este Vairagya (69) puede venir a él por su propia voluntad, o bien puede realizarlo luego de haber sido instruido en ello. Pero el hombre que tiene la fuerza mental de ir por el resto de su vida al bosque y quedarse allí pensando en el Señor todo el tiempo, es, en verdad, un príncipe entre los humanos. Es muy fácil ser valiente cuando uno es joven, pero el valor real de un hombre se demuestra cuando la muerte se acerca y él se halla preparado para abandonar su cuerpo sin ningún pesar. Olvídate ya de esta ciudad de dolor, hermano, levántate y vete hacia el norte donde se halla la senda que conduce hacia las regiones celestiales”.

			Dhritarashtra permaneció en silencio por un largo tiempo. Por primera vez en su vida, estaba considerando los consejos de Vidura sin protestar. La noche había pasado el segundo Yama (70). Dhritarashtra se levantó de su cama y dijo a su reina lo que había decidido hacer. A esa gran dama que se había tapado los ojos con una cinta de seda el día que se casó con un hombre ciego, porque no quería ver el mundo que su esposo no podía ver. Al escuchar a Dhritarashtra, ella no dijo una palabra. Suavemente, se levantó y caminó a su lado. Acompañado por Vidura, la anciana pareja dejó el palacio sin que ninguna persona supiera de ello.

			— Capítulo 13 —

			NÂRADA VISITA HASTINAPURA

			TEMPRANO en la mañana, Yudhistira despertó. Realizó sus abluciones matinales, sus adoraciones al Deva de la casa y otros rituales diarios y luego fue a los aposentos de los mayores, o sea, del Rey Dhritarashtra y de Gandhari. Ese también era su ritual diario. Observó a su alrededor, pero no pudo hallarlos. Tampoco a Vidura. En la entrada de sus habitaciones encontró a Sanjaya, que estaba como aturdido y angustiado. Le preguntó entonces dónde estaban los Reyes mayores, pero Sanjaya no pudo decir una palabra. Yudhistira le dijo: 

			“Sanjaya, ¿dónde se encuentran ellos? ¿Dónde están mi tío y mi tía? ¿Acaso partieron sin decirme porque han sido insultados por alguien? ¿O tal vez, incapaces de soportar el dolor de haber perdido a sus hijos hace tanto tiempo, se fueron y se ahogaron en las aguas de la Madre Gangaji dándose muerte a sí mismos? Por favor, dime algo”.

			Sanjaya, secó las lágrimas de sus ojos y le dijo:

			“No sé realmente qué ocurrió. Ni ellos, ni Vidura me dijeron lo que estaban planeando hacer. Sólo sé que se han ido”.

			Mientras se hallaba dolorosamen­te distraído por esta calamidad, Yu­­dhistira vio que el Sabio Nârada, junto con Tumburu (71), había llegado. Él se apresuró a honrar su presencia y entonces le dijo:

			“Por favor, perdóname si me notas preocupado, estoy grandemente apesadumbrado por la desaparición de Dhritarashtra, su esposa y mi tío Vidura. Me siento infinitamente triste, es propio de ti, que eres un Sabio, el consolarme y decirme qué es lo que sucedió”.

			Nârada le dijo:

			“Yudhistira, no te desesperes por nada. Este mundo está enteramente en las manos del Señor. Él es quien hace que las personas se encuentren, las hace vivir juntas un tiempo y luego las separa para siempre. Considera al buey; su amo rompe su nariz y le pone una soga alrededor de la misma, entonces lleva al animal con todo el peso que puede cargar. El buey tiene que moverse en la dirección en que su amo mueve la soga y debe llevar toda la carga que éste pone sobre sus espaldas. No tiene ninguna manera de elegir. Así también, el ser humano es atado con una soga cuyo nombre es ‘reglas de conducta’: Dharma, Brahmacharya y Brahmanya (72). Impulsado por ellas, el Hombre lleva la carga impuesta sobre él. Ningún Hombre se halla libre para hacer lo que quiere. Cuando un niño juega con sus juguetes, toma algunos de ellos, con los que se entretiene durante algún tiempo. Luego se separa de los mismos, según sea su capricho. Del mismo modo los hombres, como esos juguetes, son puestos en el mundo y luego deben partir, según sea el deseo del Señor. Considera la verdadera esencia acerca de la vida de todos los seres humanos. El cuerpo es impermanente, como ya lo sabes, y el Âtma es eterno. Considera pues, que no existe ninguna causa para sufrir por la desaparición de tus mayores. No pienses que ellos están indefensos porque tú no puedas cuidarlos. Olvídate de esa ilusión. Este cuerpo es un combinación de los cinco elementos y está gobernado por el Tiempo (Kala), por el Karma y por el Svabhava (73). Nadie más que ellos pueden protegerlo, o bien, destruirlo”.

			“Yudhistira, escúchame con todo cuidado. El Señor ha tomado una forma y un nombre y ha nacido en esta Tierra para destruir el error. Su trabajo ha concluido. Tú permanecerás en la Tierra tanto tiempo como Él lo haga”.

			“En cuanto a tus tíos, Dhritarashtra ha llegado ahora al Ashram de los Rishis. La Madre Gangaji, cuando descendió a la Tierra, se dividió a sí misma en siete corrientes, y ellas son conocidas como Sapta-Rotas. En las orillas de esos lagos sagrados, tu tío está ahora pasando su tiempo, preparándose a sí mismo para la vida por venir. De aquí a seis días, él abandonará por fin su esclavitud humana. Su cuerpo, y también el cuerpo de su reina Gandhari serán convertidos en cenizas en el Ashram”.

			“Luego de haber presenciado esto, tu tío Vidura viajará hacia los Tirthas una vez más y cuando llegue a Badarikashrama, también dejará su cuerpo”.

			“Recuerda todo lo que dije y abandona tu tristeza”.

			Nârada entonces se alejó de los Pandavas y Yudhistira se sintió consolado por las palabras de sabiduría pronunciadas por Nârada.

			— Capítulo 14 —

			REGRESO DE ARJUNA DESDE DWARKA

			LA MENTE DE YUDHISTIRA se hallaba perturbada por los recientes acontecimientos. Hasta cierto punto, las palabras de Nârada lo confortaban, pero los malos augurios persistían en el cielo y por la intranquilidad de su mente presentía que se acercaban acontecimientos portadores de grandes calamidades. Él no podía descansar.

			Nârada le había dicho: “El Señor ha tomado forma humana para detener el avance del error, y Su trabajo, ahora ha finalizado. Tú permanecerás sobre la Tierra tanto tiempo como Él mismo lo haga”. Estas palabras sembraban tristeza día y noche en el corazón de Yudhistira. Acentuando su desazón, Arjuna, quien viajara con el Señor Krishna, no había regresado. Muchos meses pasaron desde que se marchara. Yudhistira estaba hablando con Bhima sobre sus presentimientos y así le dijo:

			“Bhima, me encuentro profundamente preocupado. El divino Rishi Nârada me dijo todo sobre el Señor, declarándome que Su propósito sobre la Tierra ya se ha realizado, y que por lo tanto, Él se encuentra preparado para abandonar Su forma humana, la que asumiera como un actor, y ahora piensa despojarse de esas vestiduras. El Señor ha realizado ya el papel que estaba representando, y es por esto que mi mente se halla temerosa. ¿Piensas que es posible para nuestro Krishna marcharse? Krishna, que ha sido todo para nosotros, ¿crees que puede irse y dejarnos? Me encuentro preocupado, temeroso de lo que puede suceder. Mira el súbito cambio para mal en la faz de la Tierra. Las personas se han inclinado más y más al Adharma. El odio, la avaricia y la mentira parecen hallarse influyendo en las mentes de los seres humanos. Los Hombres se tornan hipócritas y su natural amor por los mayores, sean padres, abuelos, madres, Maestros, comienza a menguar. Temo que Kali, el cuarto período del Tiempo, haya llegado, y así, la misma Madre Tierra encuentre perdida la gloria que fuera suya durante todos estos años, desde que los sagrados pies de nuestro Krishna la adornaran, pero ahora ya no es así. Bhima, me encuentro sumamente preocupado”.

			Finalmente, Arjuna regresó de Dwarka. Él caminó hacia el trono con pasos muy lentos y que denotaban un inmenso pesar. Sus ojos se hallaban llenos de lágrimas y su rostro se inclinaba hacia la tierra. No había ningún brillo en él. Así, se dirigió directamente hacia el Rey, cayó a sus pies, y abrazándose a ellos, no quiso levantarse. Yudhistira temblaba y su corazón latía anormalmente. Su voz también temblaba, y así hizo lo posible para levantar a Arjuna del suelo. Por fin preguntó:

			“Arjuna, ¿qué ha ocurrido?, ¿te encuentras enfermo?, ¿tu mente se halla preocupada por algún gran dolor?, ¿qué es lo que ocurre?, ¿está todo bien en Dwarka?, dime, ¿cómo está nuestro amadísimo Krishna?”

			Arjuna permaneció en silencio, su rostro, como su corazón, se hallaban absolutamente desposeídos de toda felicidad, y él secaba de sus ojos llorosos constantemente las lágrimas con sus manos. Así estuvo por un momento. Su mente se dirigió nuevamente a Krishna, y con su voz sofocada por las lágrimas dijo:

			“Hemos sido engañados, mi Señor, hemos sido engañados por el cruel destino. Ya no existe más Krishna en Dwarka. Más aún, ni siquiera existe Dwarka”. Y cayó entonces desmayado a los pies de su hermano.

			Cuando Arjuna recobró nuevamente su conciencia, trató de componerse a sí mismo y contó cómo los Yadhavas habían sido muertos y cómo no había quedado trazo de ninguno de ellos sobre la Tierra. Les dijo también cómo la ciudad misma había sido destruida y cómo se sumergió en el mar después de la muerte de Krishna.

			Yudhistira le otorgó el tiempo necesario para que pudiese reunir sus pensamientos dispersos. También él necesitaba tiempo como para comprender esta terrible noticia. Más tarde, poco a poco consiguió que Arjuna contara en detalle la tragedia de Prabhasa (74). Sin embargo, como estaba recordando la Gloria de Krishna, Arjuna halló una extraña paz en su ser. Su mente se tornó clara y calma y nació en toda su persona el espíritu del desapego. Incesantes pensamientos a los pies del Señor habían serenado su agitación mental. Años atrás, Krishna le había enseñado el Brahma Vidyâ (75) en el campo de batalla. Ahora, y tal vez solamente ahora, después de todos esos años, Arjuna finalmente comprendió lo que Krishna en aquella oportunidad trataba de decir. Él supo así cómo la tristeza es causada por la ilusión de la pluralidad, por pensar que el Jîva es algo distinto del Paramâtman (76). La razón para esta pluralidad es el cuerpo humano hecho de elementos, y otro motivo es la combinación de las tres Gunas (77). Avidyâ, la ignorancia de la Verdad, es la base de toda esta pluralidad, y cuando Avidyâ es destruida por el Conocimiento de la Gran Realidad, todas las otras cosas se desvanecen por sí mismas.

			Yudhistira permaneció silencioso después de recibir la noticia de esta tragedia que le hiriera tan duramente. Lo que había pasado en Dwarka confirmaba sus temores. Su mente se había anticipado a la noticia sobre el final del Señor Krishna. Aún antes de la llegada de Nârada y su visita a Yudhistira, éste ya había perdido su paz mental. Ahora, en cambio, veía que su mente se hallaba serena y libre de agitaciones. Recordaba que Nârada le había dicho: “Tú permanecerás sobre la Tierra mientras Krishna lo haga”. El pensamiento de Yudhistira ahora se hallaba inclinado hacia el otro mundo. En el instante en que Kunti (78) oyera acerca de la muerte de Krishna se desplomó ella misma, sin vida, y su alma, que siempre se encontraba pensando en el Señor, se tornó una con Él.

			Con toda calma, Yudhistira hizo los preparativos para el viaje final. Coronó a Parikshit como Rey de Hastinapura. Bajra, el hijo de Aniruddha fue coronado en Mathura. Yudhistira entonces repartió su fortuna y sus pertenencias personales. Vestido con cortezas de árboles y el cabello enmarañado caminó lejos del palacio. Lucía como un demente, vacío de expresión todo su rostro. No habló con nadie, ni siquiera con sus hermanos.

			Bhima, Arjuna, Nakula y Sahadeva lo siguieron. Con sus mentes inclinadas ante los pies del Señor viajaron hacia el norte y llegaron al Cielo donde les esperaba todo cuanto había sido tomado de ellos aquí sobre la Tierra.

			— Capítulo 15 —

			LA VACA Y EL TORO COJO

			CUANDO Parikshit ­—el hijo de Abhimanyu— naciera, Dhaumya y Kripa dijeron a Yudhistira:

			“Este niño tendrá un glorioso futuro. Será como Ikshvaku, el hijo de Manú, va a honrar a los Brahmines y será como Rama, el hijo de Dasaratha. Como Shibi, será generoso y su gloria y su fama se extenderán por los cuatro puntos cardinales como los de Bharata, el hijo de Dushyanta. Su destreza en arquería será tan grande como la de Arjuna y la de Kartavirya. Será tan majestuoso como el Himavan y tan paciente como la Madre Tierra. Su coraje será como el de Bali y su devoción a Narayana igual a la de Prahlada. Realizará el sacrificio Ashvamedha y aprenderá el Brahma Vidyâ del mismo Suka, el ilustre hijo de Vyasa. Su nombre será recordado sobre la Tierra tanto tiempo como el Sol y la Luna se muevan en sus órbitas”.

			Luego de ser coronado, Parikshit justificó las palabras de los Rishis. Llevó el gobierno tan bien como lo hiciera Yudhistira. Se casó con Hiravati, la hija de Uttarakumara y su hijo mayor fue Janamejaya. A las orillas del río Ganga realizó el sacrificio Ashvamedha. Había gran dolor en el corazón del Rey, puesto que veía la influencia de Kali (79) creciendo día tras día. Quería luchar contra Kali, destruirlo y restaurar en la Tierra su pasada gloria y belleza, cuando sus abuelos regían el mundo.

			Cierta vez, sobre las orillas del río Sarasvati, Parikshit vio que un toro estaba hablando con una vaca. La vaca parecía muy flaca y lucía como si hubiera perdido a su ternero. Las lágrimas caían de sus ojos. El toro era lisiado y se movía dificultosamente con la única pierna que tenía. Éste se acercó a ella y le dijo:

			“¿Por qué estás llorando? ¿Por qué luces así, tan triste, como si estuvieras enferma, como si hubiera un malestar en tu mente? Puedo notar que cierta pena inmensa roe tu vitalidad. ¿Estás acaso de luto por alguien muy querido por ti? ¿Estás llorando porque no puedes verme con mi pierna rota? ¿O bien estás llorando al pensar que esos Sudras, espiritualmente de condición inferior, van a reinar en lugar de los Kshatryas en el futuro? ¿Estás acaso triste porque los Devas no tendrán su parte de Havis (80) en los Yajñas (81), puesto que estos dejarán de ser realizados? ¡Oh Madre Tierra (82)!, ¿estás triste acaso porque Indra no te humedecerá con sus lluvias de aquí en adelante? ¿Estás triste por la decadencia del Dharma? ¿Estás temerosa del futuro, cuando el hombre ya no proteja más a las mujeres? ¿Cuándo los padres no sean respetados por sus hijos? ¿Te hallas triste porque la Diosa Sarasvati (83) va a vivir en el hogar de los Brahmines pecadores? ¿O porque los Brahmines de nacimiento elevado tendrán que hacer trabajos de sirvientes para sus inferiores? ¿O estás acaso triste por el destino de los seres humanos que se hallarán inmersos en la gratificación de sus sentidos, y porque nunca pensarán en el Señor?”

			“Yo conozco por qué estás triste. El Señor, Krishna, ha estado contigo, y pudo remover el peso que te estaba hiriendo, destruyó el Adharma y te liberó de todo ello, pero ahora Él se fue y Dharma se fue con Él. Así, estoy seguro de la causa de tu infelicidad. El Tiempo, el gran enemigo de todos te ha robado la gloria y así, hay pena en tu corazón, y ello es debido a tus pensamientos sobre el futuro. Dime, ¿tengo razón en lo que te digo?”

			La Madre Tierra se dirigió con sus ojos llenos de lágrimas hacia el toro y le dijo:

			“Señor del Dharma, Tú sabes muy bien lo que se halla detrás de estas lágrimas mías. Tus preguntas sólo sirven para que mis heridas sangren nuevamente. Sí, el Señor me ha abandonado, y yo me encuentro llorando por Su ausencia. En el momento en que Él se fue, la justicia me abandonó, y con ella, todas las nobles cualidades de las que he sido hogar todos estos años. Me siento entristecida por ti y por todos aquellos que alguna vez estuvieron contigo. El Señor, quien era la Casa de todo lo que es bello, puro y hermoso, me ha abandonado, y estoy observando temerosa el progreso de Kali. En la Forma del Señor Krishna, el Señor del Universo había puesto Sus queridos pasos sobre mí y había caminado sobre mi suelo. Entonces yo era muy hermosa porque Él me santificaba. Me torné orgullosa, tal vez, de mi buena fortuna. Para castigarme por ello, Él me ha dejado, y ahora no sé que puedo hacer. La memoria de esos días gloriosos me hacen llorar más y más. Pero lloro en vano”.

			Mientras así hablaban, un hombre malvado, vestido con ropas de Kshatrya se acercó a la pareja y comenzó a hostigarlos. Con un palo, trataba de quebrar en el toro la única pierna que le quedaba. El Rey Parikshit, que se encontraba cerca del lugar en su carruaje, vio la terrible escena y corrió hasta allí. Tenía su arco en una mano, y en la otra su carcaj que se hallaba lleno de flechas. La visión de la vaca hizo que fluyeran lágrimas de sus ojos. Con una terrible voz, se dirigió a quien los estaba hiriendo diciéndole:

			“¿Cómo puedes tú tener tan baja conducta? ¿Cómo es posible que semejante injusticia tenga lugar en mi reino? ¿Es esta acaso la tierra que una vez fue gobernada por el gran Yudhistira? ¿De dónde extraes el coraje necesario para cometer esa atrocidad mientras yo soy Rey de este país?”

			Él reconfortó a la vaca y al toro diciendo:

			“Sean ustedes quienes sean, están libres de este pecador que les ha estado golpeando. Voy a matarlo. Aléjense ambos de sus miedos. Pobre toro. Dime, ¿quién cortó tus piernas?”

			Dharma lo miró y le dijo:

			“Es propio de un descendiente de la gran Casa de los Kurus, hablar como hablas. Eres descendiente de los grandes hombres para quien el Señor mismo tomó el rol de mensajero de la paz, e incluso de un auriga. En cuanto a nuestra condición, no sabemos realmente quién es el responsable. Cuando miro a mi alrededor, me desmayo ante las infinitas formas de Adharma que la gente está adoptando. Hay ateos que dicen: ‘El hombre sólo, es amo de su destino. Los Devas ya no tienen poder ni influencia sobre la vida de los hombres en la Tierra. Nadie gobierna al hombre, excepto su ego’. Hay algunos otros que dicen que todo se debe a la posición de los planetas, los grahas. Ellos dicen que el destino y los grahacharas (84) son sinónimos. Otros hablan del Karma y dicen que él es lo importante, que el Karma es el responsable de todo lo que ocurre. Y hay otros que dicen que la buena y la mala fortuna son los únicos responsables de nuestra propia naturaleza o svabhava. Pocos, muy pocos, sostienen que existe un Dios que se encuentra más allá de la comprensión del pensamiento humano y que es la causa de todo cuanto acontece. Considera pues, ¡oh Rey!, esta visión y te darás cuenta de quién es responsable por el estado de las cosas. En cuanto a mí, realmente, no lo sé”.

			El Rey consideró sus palabras por un momento y habló entonces con una sonrisa diciendo: 

			“Los Sastras dicen que el Naraka (85), que espera por los perpetradores del Adharma, está hecho también para aquellos que mencionan los nombres de los grandes pecadores. Una persona verdaderamente recta nunca delata a un pecador. Tú hablas palabras que son propias de una persona que conoce los matices del Dharma. Más pienso en ello, más claramente veo que tú eres Dharma y nadie más. Solamente tú puedes describir tan vívidamente la falta de pureza sobre la Tierra, la cual ahora nos agobia”.

			“Se ha dicho que la penitencia (Tapas), la pureza (Saucha), la compasión (Daya) y la verdad (Satya) son los cuatro pies del Dharma. El orgullo (Smaya) es responsable por la destrucción de Tapas, mientras que la indulgencia y la arrogancia son responsables por la destrucción de Saucha y Daya. Se dice que en Kali Yuga la única posibilidad que tiene el Hombre para practicar el Dharma es la observancia de Satya (la verdad), y esta es la pierna sobre la cual te hallas parado. Este Kali está tratando de matar a esa verdad y reemplazarla por la no verdad. Sé por qué la Madre Tierra está llorando. Ella compara la Edad Dorada cuando el Señor caminaba sobre su suelo, con los días por venir, plenos de pecadores que gobernarán sobre ella. Pero no tengan temor, yo mataré a Kali”, dijo Parikshit.

			El Rey arrojó su arco y sus flechas, y tomando una espada en sus manos, fue corriendo hacia Kali para matarlo.

			— Capítulo 16 —

			LA APARICIÓN DE KALI

			KALI QUITÓSE su disfraz y cayó a los pies del Rey implorando misericordia. Parikshit le dijo:

			“Tú sabes que no voy a castigarte, ahora que has caído a mis pies. He nacido en la familia de Arjuna y jamás herimos a nadie que nos suplique por algo. Pero tú eres una muy amada súbdita de Adharma y así, yo te exijo que no permanezcas aquí por más tiempo; no debes existir en el país donde yo gobierno; no puedo tolerar tu presencia. Si te doy la oportunidad de permanecer aquí, tus muchos compañeros te seguirán, y estos son: la avaricia, la falsedad, el latrocinio, la no rectitud, la hipocresía, las discusiones y las guerras, en fin, todo lo que es feo y odioso. No deseo que permanezcas en mi reino”.

			Temblando con temor, Kali dijo:

			“Mi Señor, la Tierra entera es regida por ti, ¿dónde puedo ir yo? Dios ha creado lo bueno y también ha creado lo malo, que es sólo la sombra de lo bueno. Tengo que existir en algún lugar puesto que yo también he sido creada por el Señor. Dime pues, a dónde debo dirigirme y te obedeceré”.

			El rey pensó sobre estas palabras y entonces le respondió:

			“Lo que tú dices es cierto. Puedes ir y prosperar donde el Nombre del Señor se halla olvidado. Puedes ir y permanecer allí donde habitan el juego, la bebida, la lujuria y el deseo”.

			Kali le dijo:

			“Tan sólo señálame un lugar donde todo esto se halle presente e iré rápidamente hacia él”.

			“El dinero”, dijo el Rey. “El dinero propaga la avaricia, la mentira, la arrogancia, la lujuria, la rudeza y el odio. Estos cinco lugares, y el dinero, serán donde se te permita vivir”.

			Kali se marchó hacia donde se le señalaba para establecer su morada. Esto es por lo cual los Grandes Sabios dicen que la lujuria y el dinero son los dos grandes enemigos que esperan para destruir a la criatura humana. Estas palabras pronunciadas por Kali merecen ser estudiadas. Kali dijo que ella fue también creada por el Señor y que por lo tanto, hay un propósito detrás de su creación. Kali fue hecha para vivir en lugares donde los pensamientos del Señor están ausentes, donde el Señor mismo es olvidado. Por eso, Kunti dijo: “Dános Señor, desgracias todo el tiempo, así podremos recordarte constantemente”. El ser humano se pierde en el goce de los placeres mundanos. Si adquiere éxito en su vida, considera que ese éxito fue logrado por él mismo, y no gracias a su buena fortuna. Pero, sin embargo, cuando él está en problemas, cuando se halla preocupado, entonces la mente se torna flexible. El sufrimiento ablanda el corazón endurecido del ego. Cuando algo es adquirido, el ego sale afuera y toma todo el crédito de lo conquistado. Pero, cuando hay un error, una caída, el ego es empujado hacia abajo y hace su aparición humildemente. El ego, entonces, se somete en forma completa y admite su derrota, y el Señor, que se halla siempre presente en el corazón, pero que había sido cubierto por Avarana (86), puede resplandecer maravillosamente. Es solamente cuando uno se encuentra en problemas que el pensamiento del Señor llega a la mente, y tal vez Kali sabía esto cuando dijo que había un propósito en la creación. La gente caminará con pasos equivocados y se olvidará completamente del Señor, y Kali los ayudará a que esto ocurra. Pero, sin embargo, lo que se halla detrás de todo esto es la salvación de las almas. Cuando ellas están heridas y doloridas, entonces los Hombres tornan sus mentes hacia el Señor y son salvos. Esto es lo que Kali quiso expresar cuando dijo: “El mal es la sombra del bien”.

			— Capítulo 17 —

			LA MALDICIÓN DE SHRINGI

		CIERTO DÍA, el Rey Parikshit estaba cazando. Mientras perseguía a un ciervo, perdió su camino. Preocupado y consumido por la sed, el hambre y la fatiga, deambuló por los alrededores. Finalmente vio un Ashram a la distancia y se apresuró a llegar él, mas, el mismo parecía deshabitado. Por fin, en un lugar encontró un Rishi absorto en meditación. Sus ojos se hallaban cerrados. Había logrado tener sus sentidos y respiración bajo control y estaba absolutamente ausente del mundo a su alrededor. Sus cabellos se hallaban enmarañados y vestía una piel de ciervo. El Rey le habló pidiéndole agua, pero no recibió respuesta. Una y otra vez el Rey pidió por agua, pero el Rishi seguía en silencio. Con su mente obnubilada por la angustia física y su ego herido por la indiferencia del Rishi, el Rey perdió su compostura. Miró a su alrededor y vio una serpiente muerta que yacía en el suelo. Entonces, de una forma injusta, el Rey Parikshit levantó la serpiente muerta con la punta de su arco y la depositó alrededor del cuello del Rishi alejándose del lugar. Aún así, Shamika, el Gran Rishi, no salió de su trance.

			Shamika tenía un joven hijo llamado Shringi. Algunos compañeros fueron a ver a Shringi y le dijeron:

			“Tú piensas muy altamente de ti mismo, pero tienes que devorar tu propio orgullo a partir de ahora puesto que al fin de cuentas eres el hijo de un hombre que lleva sobre él un cadáver”. 

			Shringi los observó; sus compañeros, riéndose le hablaron de la condición de su padre, y le contaron acerca de la serpiente muerta que fue puesta alrededor del cuello del Rishi por el Rey del país. La iracundia del joven Shringi, al saber esto, se tornó incontrolable. Él dijo:

			“Este arrogante Rey ha insultado a mi padre. Lo castigaré. A partir de ahora, y dentro de una semana, la terrible serpiente Takshaka (87) lo morderá y le dará la muerte”.

			Corrió hacia la casa de su padre y se puso a gritar con toda su voz. Sus gritos sacaron al Rishi de su Samâdhi (88). Entonces abrió sus ojos y vio la serpiente muerta sobre sus hombros. Apartándola, con toda indiferencia dijo:

			“Hijo mío, por qué estás gritando. ¿Acaso alguien te hizo daño?”

			Shringi le narró lo que había pasado, y le contó también cómo había maldecido al Rey. Shamika se sintió profundamente disgustado con su hijo por esta terrible acción. En su iracundia, había maldecido a un hombre bueno. Él dijo:

			“Eres demasiado joven y no sabes controlarte a ti mismo. Has procedido irrazonablemente. ¿Por qué has maldecido a ese Rey, que es el mejor entre los hombres? ¿No sabes acaso que es un Rey totalmente recto? Como se hallaba hambriento y sediento, y yo no respondí a sus llamados, disgustado, arrojó la serpiente sobre mi cuello. Fue una actitud infantil, y tuviste que haberlo tratado y visto como tal. No era esa una razón suficiente como para que le impongas semejante maldición”.

			“Este Rey Paurava ha sido llamado Vishnuratha, puesto que el Señor Mismo lo protegió cuando estaba en el vientre de su madre. Es gracias a él que el mundo se halla protegido de las maldades de Kali. Has hecho que la Madre Tierra pierda su más precioso hijo a causa de tu ser impulsivo. Te pido que abandones este lugar y realices Tapas hasta que aprendas la virtud del auto-control. Ahora que lo has maldecido, el bondadoso Rey tendrá que morir. Permíteme al menos que lo prevenga sobre esta espantosa maldición y le dé la oportunidad de prepararse para llegar al otro mundo”.

			El Rey, mientras tanto, regresó a su reino. Se sentía muy desdichado por su acción incorrecta. Sabía que había cometido un pecado imperdonable. Hallándose en este estado, llegó hasta él un discípulo de Shamika, cuyo nombre era Gauramuk, quien le habló acerca de la maldición.

			— Capítulo 18 —

			A LAS ORILLAS DE LA SAGRADA MADRE GANGAJI

			ENTRENADO como se hallaba en la senda del Dharma, y siendo un descendiente digno de los rectos y maravillosos Pandavas, el Rey no se sentía desdichado por lo que había sucedido. Perdió interés por las cosas del mundo y dio la bienvenida a la muerte que era, pensaba él, un justo castigo por su imperdonable conducta hacia Shamika. Entonces, coronó a su hijo Janamejaya como príncipe heredero, y abandonando sus preciosas vestiduras reales, hizo su viaje a las orillas de la Madre Gangaji. Allí esparció la sagrada hierba Kusha (89) sobre el suelo y se sentó sobre ella. Había decidido hacer prayopavesha (90), o sea, ayuno hasta morir, con la mente absorta en pensamientos sobre el Señor. Así comenzó la preparación para su fin, lo cual, a sus ojos, parecía una nueva clase de aventura.

			Muchos grandes Rishis llegaron al lugar cuando se hallaba sentado a las orillas de la Madre Gangaji: Atri, Vasishtha, Chyavana, Shraddavan, Bhrigu, Angiras, Parasara, Vishvamitra el hijo de Gadhi, Parasurama el hijo de Yamadagni, y Vyasa acompañado por Nârada. Observando esta constelación de grandes Hombres, Parikshit se estremeció más allá de lo que pueden describir las palabras. Los recibió con gran emoción y alegría, hablándoles dulcemente después de honrarlos. Él dijo:

			“Sin lugar a dudas, esta es mi gran fortuna. No sé que acción maravillosa habré realizado en mis nacimientos anteriores para que todos ustedes me visiten. Ya que están aquí, les pido por favor su bendición porque he decidido hacer prayopavesha. El pequeño Brahmín que me maldijo, en realidad ha sido mi benefactor, puesto que ha hecho posible que abandone este mundo en presencia de Almas como las de ustedes. He renunciado al mundo y me encuentro preparado para hallarme ante la muerte, lo cual es inminente. Sólo tengo un pedido que hacer: por favor, déjenme beber el sagrado licor de las glorias del Señor durante estos siete días que deben pasar antes que yo llegue a Él”.

			Los Rishis dijeron:

			“Descendiente como tú eres de los príncipes Pandavas que renunciaron al mundo cuando Krishna murió, no es sorprendente para nosotros que tú también quieras seguir sus propias huellas. Esta, tu decisión, es sumamente laudable”.

			El Rey dijo:

			“Sólo tengo una pregunta que formular: cuando un hombre se encuentra en este punto de muerte, ¿cuál es el camino de la acción a ser adoptado para purificarse?”

			Los Rishis pensaron en la pregunta. Algunos hablaron de Yaga (91), otros de Yoga (92), otros hablaron de Tapas (93) como el mejor de los senderos para adoptar. Otros dijeron Dana (94), dar todo lo que uno tiene y todas las posesiones. Ninguno de los Rishis pudo decir algo definitivo. Todos los caminos parecían plausibles de realizar, pero el Rey estaba luchando en contra del tiempo, puesto que sólo tenía siete días para realizar lo que debía. Siete días es un tiempo muy corto. En cuanto a Dana, el Rey ya había dado todo lo que tenía. Tapas estaba más allá de las posibilidades, puesto que no había tiempo, y Yaga también debía ser abandonado, lo mismo que Yoga.

			Mientras ellos hablaban entre sí, llegó Suka, el joven hijo de Vyasa. Resplandeciente como una montaña de oro, apareció vestido en su propia gloria. Era, en realidad, un gran evento. Los Rishis se pusieron de pie y honraron al gran Suka. Parikshit cayó a sus pies y con lágrimas en los ojos le dijo:

			“Soy afortunado, muy afortunado. El Señor, quien me protegió cuando me encontraba en el vientre de mi madre, está todavía pensando aun ahora en mi bienestar. De lo contrario, ¿cómo es que el gran Sukabrahma (95) puede agraciar el lugar donde se encuentra un hombre pecador como yo? Cuando un alma gigantesca como la tuya visita la morada de un pecador, la santifica, de tal modo que nosotros nos tornamos tan buenos como Sadhus (96) dignos de ser adorados. Se dice que una casa se torna purificada sólo con el pensamiento de hombres como tú, ¿qué podemos decir de un lugar bendecido con tu presencia? Has venido hasta mí. Tus benditos pies han caminado sobre la misma tierra en que lo hiciera un Kshatrya pecador como yo. Has bendecido el lugar que te ofrecí sentándote junto a nosotros. Grande en realidad es mi buena fortuna al tener al gran Sukabrahma cuando estoy tan cerca de mi muerte. Te pregunto, para que me aconsejes, ¿cuál es el camino correcto a seguir por un hombre cuya muerte se aproxima? Por favor, dime, mi Señor, qué debo hacer para llegar a los pies de Narayana”.

			Suka lo bendijo. Él se hallaba sentado, y más allá de él todos los majestuosos sabios. Suka le dijo:

			“He venido aquí con el solo propósito de narrarte las glorias de Narayana (97). Mi amado padre ha compuesto el Bhagavata Purâna y yo lo he aprendido de él. Te contaré la Historia del Señor, y haré que estos siete días tuyos sean los más gloriosos que viviste en toda tu existencia. Esta historia te ayudará, y no solamente a ti, sino también a todos los Hombres que nacerán luego de ti”.

			“Considera la vida de los seres humanos comunes sobre la Tierra. Son aprisionados en las redes de la esclavitud: apego a sus hogares, a sus hijos, a todas sus pertenencias, y por ello, ignorantes en la ciencia de la auto-realización. Hay tantas cosas que el ser humano tiene para aprender durante su corta estadía en este mundo... y sin embargo, ¿qué hace él? La mitad de su vida la pierde durmiendo, en cuanto a la otra mitad, la niñez y la juventud se roban muchas virtudes y estados espirituales. Él se envuelve en placeres mundanos y en el dolor que resulta del apego a todo ello. El ser humano jamás se detiene a pensar en que la muerte lo espera siempre. Todos los días, ve la muerte alrededor de sí, y sin embargo, nunca considera que también él es un mortal. Nunca piensa en la rápida marcha del tiempo que lo lleva más y más cerca de la muerte en cada momento. Así, para alguien que desea Mukti, o sea, liberación del mundo de la esclavitud, existe un solo sendero disponible, y este es el pensar en el Señor al final de la vida. Aún los Rishis que han realizado a Brahman gozan cantando las Glorias del Señor. No es necesario arrepentirse por el número de años perdidos en el pensamiento de cosas mundanas y diferentes a nuestro Señor. Aún un Muhurta (98) nos es suficiente para Liberarnos si somos realmente sinceros”.

			“Había un Rey de nombre Khatvanga. Él supo que le quedaba un solo Muhurta para vivir. Cuando tuvo conocimiento de esto se hallaba en el Cielo de los Devas. Khatvanga inmediatamente renunció al Cielo y rápidamente se encaminó hacia la Tierra. Se sentó en meditación por ese solo Muhurta y llegó a los Pies del Señor. Tú, mi querido Parikshit, tienes siete largos días para permanecer en esta maravillosa tarea: pensar en el Señor. Yo te ayudaré a concentrarte en Él”.

			— Capítulo 19 —

			DHÂRÂNA

			SUKA continuó diciendo:

			“Cuando la muerte se aproxima, el ser humano debe abandonar todos sus temores en cuanto a ella. Con la espada de la renunciación, debe cortar los lazos que lo unen con su familia, hijos y otros objetos mundanales. Debe abandonar su casa y luego de purificarse mediante un baño en aguas sagradas, debe sentarse para meditar. Voy a describir la técnica para esta meditación”.

			“Ya serena la mente con ayuda de Prânâyâma (99), se repite la mística palabra “Om”. Cuando la mente es controlada, entonces se torna en paz. El intelecto debe ser el cochero que sostenga y oriente las riendas y dirija a la mente hacia la contemplación del Señor. A la mente no se le debe permitir extraviarse en los objetos de los sentidos. El Ashtanga Yoga (100) es el Yoga preliminar para concentrarse en la Forma del Señor. Este Yoga está conformado por las ocho cualidades que deberían ser parte de nosotros: Ahimsa, o sea, no herir a nadie ni a ninguna cosa; Satyam, veracidad; Asteyam, no hurtar nada que pertenezca a otra persona; Brahmacharya, o sea, retirar los sentidos de todo lo que sea sensual; Aparigraham, no recibir regalos de nadie; Saucham, pureza tanto interna como externa; Tapas, penitencia; y por último Svadhyaya, estudio de las Escrituras y comprensión de todo lo que tú has leído. Estos ocho pasos son el pre-requisito para el siguiente, y este es llamado Dhârâna, el cual nos lleva a Dhyâna (101).

			“Con una mente firme debes visualizar la Forma del Señor. La mente debe estar impregnada sólo con Su Forma y con ninguna otra cosa. Una vez que esto es logrado, la naturaleza tamásica (102) no molestará más al hombre, ni tampoco la naturaleza rajásica (103) tratará de enredarlo en cuestiones mundanas. Una vez que la persona ha podido realizar la postura correcta (Âsana) y ha aprendido el arte de la correcta respiración de acuerdo a las reglas del Prânâyâma, una vez que uno ha roto las cadenas de la esclavitud y de las trampas de los sentidos, entonces está en posición de realizar Dhârâna, manteniendo la Forma del Señor firmemente en la mente; pensar en el Virat Purusha (104). Esta Forma comprende el Pasado, el Presente y el Futuro. Todas las acciones que se han realizado, que se están realizando y también las que serán realizadas, todo ello comprende el Virat-Purusha. Este Virat-Purusha se halla envuelto por los siete Avaranas: Prithivi (la tierra), Apu (el agua), Tejas (el fuego), Vâyu (el aire), Âkâsha (el éter), Ahamatwa y Maha Tattva. Este Virat-Purusha tiene al Patala como las plantas de Sus pies; Rasatala como Sus pies; Mahatala como Sus tobillos; Sutala, como Sus rodillas; Vitala como Sus muslos y Bhutala (105) como Su cintura”.

			“El Cielo es Su estómago; Subharloka que es todo luz, es Su pecho; Mahar­loka es Su nuca y Janaloka Su rostro. Tapoloka es Su frente y Satyaloka (106) comprende Sus innumerables cabezas. Los Devas, guiados por Indra forman Sus manos; los cuatro puntos cardinales, Sus oídos; los Ashvines (107) son Sus ventanas nasales; el fuego Su boca y el Sol, Sus ojos. El día y la noche son las pestañas del Virat-Purusha. El agua forma Su paladar y el sentido del gusto forma Su lengua. Los Vedas son Su cabeza y Yama Sus dientes. Mâyâ es Su sonrisa; la Creación es la mirada de Sus ojos; el océano forma Su estómago y las montañas sus huesos. Los ríos son las venas de Su cuerpo y los árboles el aire que lo cubre. El Tiempo, Sus pasos; el aire Su respiración; y el mundo con sus miríadas de cualidades, el lugar de Sus acciones. Las nubes son Su apariencia y el atardecer Sus vestiduras. Avyakta, el Inmanifestado, es Su corazón, y la Luna Su mente, mientras que los Rudras (108) son Su ego. Svayambhu Manú es Su intelecto. Los Gandharvas (109), los Charanas (110) y las Apsaras (111) son las notas musicales y los Smrittis (112). Estas son palabras de los Vedas para describir al Virat-Purusha. Concentrémonos en la Forma del Señor”.

			“Aquellos que han logrado conquistar todo lo que he nombrado deben invocar la Forma del Señor y verlo en sus corazones. Ver la forma de Narayana yaciente sobre la inmensa serpiente llamada Ananta (113). Cuando la mente se halla calma y silenciosa por la concentración, el ser humano debe ver esta Forma en su mente. Después de haber alcanzado esto, su alma abandona el cuerpo fácilmente y llega al Señor. Antes de este último estado, Dhârâna, el ser humano debería pasar todo su tiempo escuchando las Historias del Señor. Los oídos del ser humano son simplemente orificios en su cabeza si él no los usa para escuchar las glorias del Señor. En cuanto a su lengua, si no canta las Glorias de Narayana, no es diferente de la lengua de un sapo que croa durante el tiempo de las lluvias. Su cabeza no es sino un peso sobre la garganta si la misma no se inclina ante los pies de Narayana. Las manos embellecidas con innumerables joyas y brazaletes y perfumadas con pasta de sándalo, son simplemente los brazos de un cadáver si no adoran a Narayana. Los ojos que no contemplan la belleza de Su Imagen, son como los ojos de las plumas de los pavos reales. Los pies que no se mueven sobre los lugares sagrados son como las raíces de los árboles”.

			“Cuando el ser humano no toma entre sus dedos el polvo de los pies de los santos y lo pone sobre su cabeza, desde ningún punto de vista es mejor que un cadáver. Si su cuerpo no se estremece cuando oye las Historias del Señor, si sus ojos no se enturbian con lágrimas, entonces su corazón en verdad, está hecho de piedra. Desdichada es la criatura humana concebida de esta manera. Y sin embargo, aún esa misma persona halla la salvación al final de su vida, si piensa en el Señor Narayana y Sus Historias”.

			“Así, Parikshit, voy a relatarte el Bhagavata Purâna completo durante estos siete días, y gracias a ello todos los seres humanos se beneficiarán en los días por venir”. 

			Suka invocó al Señor Narayana en su mente, saludó a Vyasa, su padre, quien fue el autor del poema, y comenzó a recitar este Gran Purâna.

			— Capítulo 20 —

			LA TRAGEDIA DE PRABHASA

		CUANDO VIDURA abandonó Hastinapura, en aquel ya lejano y fatídico día en la corte de Dhritarashtra, tuvo en su mente visitar todos los ríos sagrados de Bharata Varshya. Quería bañarse en los Tirthas que han sido santificados por los pies de Narayana. Fue a Vrindaván y allí descansó su alma bajo el cobijo de la montaña Govardhana, la famosa montaña tan amada por Krishna. Vidura encontró una cierta paz en su inquieta mente cuando pensó en Krishna y en la niñez que había transcurrido en ese lugar. Bhishma le había dicho que Krishna era Narayana, y por esto, lágrimas fluían de sus ojos cuando pensó en la buena fortuna de la montaña Govardhana y en sus laderas, donde Krishna jugaba durante aquellos días cuando era todavía un niño y no se hallaba cargado con las responsabilidades que ahora pesaban sobre Él. Aunque era la encarnación del Señor, Krishna debía ser parecido a aquellos a quienes había venido a proteger. Una sonrisa de felicidad iluminó el rostro de Vidura cuando pensó en Krishna. Luego de unos pocos días en Vrindaván, Vidura siguió hacia el Norte. Visitó muchos Tirthas y muchos Kshetras (114). Al final de su largo viaje llegó a Prabhasa Tirtha, el lugar favorito de Krishna. Allí se enteró de la aniquilación de la familia de Dhritarashtra y también que Yudhistira se había transformado en el Señor del mundo. Protegido, como él estaba, por la armadura del desapego, aun así el corazón de Vidura se llenó de pena y lentamente caminó hacia las orillas del río Sarasvati. Visitó luego otros innumerables Tirthas y anduvo por las orillas del río Yamuna. Allí encontró a Uddhava, el compañero de infancia de Krishna.

			¡Tanto tiempo había pasado desde la última vez que se vieron! Ellos se unieron en un fuerte abrazo y las lágrimas fluían de sus ojos. Vidura trató de serenarse a sí mismo y dijo: “¡Qué maravilloso momento para mí! Te he encontrado luego de tantos años. Dime, ¿cómo está Krishna?, ¿y cómo está el valiente Balarama (115)?, ¿cómo están en Dwarka?, ¿es Satyaki todavía tan enérgico como acostumbraba serlo?, ¿cómo está Pradyumna? Dime todo acerca de ellos. Hace mucho tiempo que he escuchado hablar sobre su bienestar y he estado visitando Tirthas; por lo tanto, estoy anheloso de escuchar acerca de ellos. He oído que ahora Yudhistira es el Señor del mundo. Dejé Hastinapura hace muchísimo tiempo. Desterrado de mi país por los hijos de mi hermano, como habrás escuchado, y desde entonces he estado deambulando por varios lugares, muy lejos de las ciudades. Sé que Narayana ha llegado al mundo de los seres humanos bajo la apariencia de un ser humano para establecer el Dharma y destruir a los Reyes cuya arrogancia era insufrible. Estos Reyes estaban heridos por las tres clases de Madas (116): Vidyâ-Mada (117), Dana-Mada (118) y Kula-Mada (119). Tan sólo una de estas tres características es suficiente para dañar, y cuando las tres se hallan unidas en un hombre, no hay duda del alto grado de orgullo y pecado que cae sobre él. El mundo está lleno de esos Reyes y el Señor se ha hecho cargo de cada uno de ellos. Ahora debe estar descansando después de haber realizado esa inmensa tarea de acabar con el mal. Dime, ¿cómo goza Krishna de Su descanso?, ¿cómo están Krishna y los otros Yadhavas?”

			Uddhava permaneció silencioso por un instante. Su mente regresó a aquellos maravillosos días transcurridos con Krishna, cuando eran niños. Por un breve instante en el mundo de sus recuerdos, Uddhava abandonó la Tierra de los seres humanos. Sus ojos se llenaron de alegría con esos sucesos que recordaba de tanto, tanto tiempo atrás. Súbitamente, sin embargo, regresó al presente. Secándose las lágrimas de sus ojos dijo:

			“Querido amigo, tus preguntas me tornan triste. ¿Qué puedo contestarte? Krishna ha muerto”.

			Vidura se quedó atónito. No podía comprender las palabras de Uddhava. Observando a Vidura, Uddhava con una triste sonrisa le dijo:

			“Esto es verdad. Krishna ha muerto. La Gloria de la Tierra se desvaneció cuando Krishna se fue. Me duele pensar en la ignorancia de la Casa de los Yadhus, que no pudieron ver jamás a Krishna como el Avatara de Narayana. Debes saber, Vidura, que cuando la Luna se refleja sobre el mar, los peces que viven en las aguas, no concientizan que es la Luna. Ellos piensan que se trata simplemente de otro pez que ha venido a estar junto a ellos. Así los Yadhavas opinaban de Krishna. Ellos sabían que Krishna era superior, era más sabio que ellos, y por eso lo llamaban ‘el mejor de los Yadhavas’. Ahora todos están muertos, todos. Ninguno vive, excepto yo”.

			“¿Pero cómo?”, preguntó Vidura. “¿Cómo ha sido posible que todos ellos murieran? Por favor, dímelo. No puedo soportarlo más”.

			“Una vez”, dijo Uddhava, “los jóvenes de la Casa de los Yadhavas ofendieron a los Rishis que habían venido a Dwarka. Vistieron a Samba, el hijo de Jambhavati, disfrazándolo como a una mujer, y le preguntaron a los Rishis —en tono de burla— si la supuesta dama iba a dar a luz a una hija o un hijo. Los Rishis dijeron: ‘Ella dará a luz un mortero de hierro que será la causa de la destrucción completa del clan de tu familia’. Samba dio, en verdad, nacimiento a un mortero de hierro, o, mejor dicho, cuando ellos removieron el disfraz de mujer que lo cubría, encontraron dicho mortero. Los jóvenes Yadhavas se horrorizaron y fueron ante Balarama y Krishna a contarles la historia. Balarama se puso colérico, y así, mandó moler el mortero hasta reducirlo a polvo y lo tiró dentro del mar. Él se olvidó de todo esto. Pero no Krishna”.

			“Al final de la guerra de Kurukshetra, la madre de Duryodhana, la santa Gandhari, se hallaba profundamente disgustada con Krishna porque sentía que Él era el único responsable de la guerra. ‘Como un bosque de bambú es destruido por el fuego causado por los mismos bambúes, así también, la familia completa de los Kurus fue destruida por el fuego de los celos’, dijo Krishna. Pero la reina no estaba convencida de ello, y así le respondió a Krishna: ‘Tu familia también será destruida por sí misma’. Krishna se inclinó ante ella con las manos unidas y recibió su maldición. Con una sonrisa en Sus labios, Krishna le dijo: ‘Madre, esto ha sido una bendición, y no una maldición’ ”.

			“Los años pasaron. Krishna sabía que el momento de partir había llegado. Él entonces sugirió a todo el clan que deberían ir a Prabhasa y pasar allí algún tiempo. Así pues, se marcharon conformando un grupo lleno de alegría”.

			“Cierto día, se embriagaron y, poseídos por el alcohol, no sabían lo que decían ni lo que hacían. Comenzaron entonces a luchar unos contra otros. Se lanzaron insultos mutuamente y en instantes, la lucha se tornó sumamente violenta. Cuando agotaron sus armas, arrancaron manojos de los juncos que crecían a las orillas del mar y se laceraron unos a otros con ellos”.

			“Estos juncos habían brotado del polvo del mortero de hierro que mucho tiempo atrás había sido arrojado al mar. Cada junco se tornó tan poderoso como un Astra y las familias entera de los Yadhavas, Bhojas y Andakas perecieron aniquilados unos por los otros”.

			“Krishna fue lejos de ellos y se sentó a los pies del árbol pipal (árbol Ashvatta). Yo le dije que también iría con Él, pero me pidió que fuera a Badarikashrama. Me rehusé y le dije: ‘Krishna, no voy a vivir en este mundo sin Ti. Has estado siempre a mi lado, por favor, llévame contigo’. El Sabio Maitreya se presentó entonces para visitar al Señor”.

			“Krishna me observó un momento y luego me dijo: ‘Debes escucharme Uddhava. No puedes venir conmigo, tienes una misión que realizar. Te he enseñado la Gran Verdad. Ahora te instruiré en el Brahma Vidyâ. Debes viajar por todo el mundo y enseñarlo a aquellos que no saben cómo llegar hasta Mí’ ”.

			“Él me dio la gran lección y pidió que me marchara. Cuando me hube ido, Krishna se sentó en una postura yógica. Tomó la posición de Padmasana y colocó Su pie izquierdo sobre Su muslo”.

			“Un cazador, a la distancia, vio Su pie descansando sobre el muslo. El color del pie era rosado, y la túnica que vestía Krishna era amarilla. Esto hizo que el cazador creyera que se trataba de un ciervo. El cazador, entonces, hizo puntería y lanzó una flecha. La flecha entró al pie de Krishna, hiriéndolo mortalmente. Pocos instantes después, el cazador llegó al lugar. Viendo que había herido de muerte al mismo Krishna, la Encarnación de Dios sobre la Tierra, cayó a los pies del Señor abatido por la más profunda desesperación, deseando morir él también en ese amargo momento. Pero Krishna, con una sonrisa en Sus labios, le dijo: ‘¡Oh querido hermano!, lo que tú crees que es un mal, en verdad es la más grande de las bendiciones. Gracias al certero trabajo de tu flecha, podré regresar ahora a Mi Morada Celestial. Por ello te bendigo desde el fondo de Mi corazón y te aseguro que en el futuro habrás de morar por siempre en el beatífico mundo de los Seres Celestiales’. Poco después de pronunciar estas palabras, Krishna abandonó el mundo de los Hombres”.

			 Vidura escuchaba esto, con lágrimas fluyendo incesantemente de sus ojos. Miró a Uddhava tristemente y le dijo:

			“Por favor, enséñame la lección que a su vez, Krishna te enseñara. Tú sabes cuán profundamente la necesito”.

			Uddhava le dijo entonces:

			“No soy la persona preparada para enseñarte, amigo mío. Quien lo hará es el Sabio Maitreya. Krishna me pidió que te dijera que debes ir al Ashram de Maitreya y aprender el Brahma Vidyâ de él. Por favor, búscalo y apréndelo de sus labios”.

			Luego de una muy tierna despedida, Uddhava fue hacia el Norte, en dirección a Badarikashrama; Badarikashrama era el lugar donde Nara y Narayana (120) habían realizado Tapas mucho tiempo atrás.

			— Capítulo 21 —

			EN EL COMIENZO

			VIDURA viajó por las orillas de la Madre Gangaji, donde el Sabio Maitreya tenía su Ashram. Él fue allí. Luego de saludar al Rishi, Vidura le contó acerca de su encuentro con Uddhava, y le dijo:

			“He llegado hasta ti para aprender la lección que el Señor enseñó a Uddhava. Me dijo que tú serías el Maestro que me podría guiar, y que era el deseo de Krishna que me impartieras tus enseñanzas”.

			Maitreya respondió:

			“Me hace feliz que hayas venido a verme. Dime qué es lo que te acongoja y trataré de clarificar todas tus dudas”.

			Vidura dijo:

			“¡Oh Maestro!, yo he vivido en el mundo todos estos años y he estado en medio de diferentes clases de personas. Algunas buenas, otras malas. Pero, aunque diferentes, todas ellas tenían la misma característica, y buscaban lo mismo, es decir, comprendí que todas las acciones que realizaban tenían un solo propósito: la conquista de la felicidad. Cosa extraña, sin embargo, sus acciones no les daban la felicidad buscada, ni tampoco eran capaces de desalojar de ellos la tristeza. En verdad, pesares, y no placeres era el fruto que recogían a través de sus acciones. Entonces me pregunté a mí mismo: ¿no habrá una manera de evitar todo esto?, ¿qué luz espiritual puedo yo tener para iluminar este problema sombrío que me molesta desde hace tantos años?

			¿Qué debería hacer el ser humano a fin de evitar el dolor: el dolor que resulta de sus acciones? Pensé que al final había encontrado la respuesta a mis preguntas, y que esta era escuchar las Historias del Señor. Pensar solamente en Él ayuda al Hombre a resolver sus problemas. Personas como tú, ¡oh sabio!, que han sido devotos de Narayana, están en este mundo viviendo con un solo propósito: guiar a esta perdida Humanidad hacia el Señor, narrándole sus Historias, Su Gloria, y así, poco a poco guiándola en la Senda de la Devoción. Por favor, Señor, enséñame, y a través de mí, enseña al mundo en general, el Camino hacia Dios. Tendremos inmensa felicidad en escuchar Tus Historias. El gran Vyasa nos enseñó el Mahâbhârata y, al relatarnos esta historia, enseñó al ser humano el camino del Dharma, las reglas de la conducta perfecta. Vyasa nos enseñó a todos que el apego a las cosas mundanas lleva hacia el dolor, y también enseñó los innumerables matices del Dharma, o sea, del deber. Sin embargo, queremos todavía saber más. Queremos beber la ambrosía que nos otorga las alabanzas del Supremo. Todo lo que sepas sobre las Historias de los muchos Avataras del Señor Narayana. ¡Dímelo! Cuéntame de las muchas acciones que Él realizó, gracias a las cuales el mundo ha sido purificado una y otra vez”.

			Sonrió Maitreya y le dijo:

			“Al encontrarme contigo, todas tus preguntas despiertan mis recuerdos, puesto que eres la misma encarnación del Dharma. Me siento feliz y estaré sumamente dichoso de relatarte la Historia completa del Señor. Comenzaré desde el principio”.

			“Fue luego del gran diluvio. La totalidad de la Tierra se hallaba sumergida en las aguas. Narayana estaba dormido en el Yoga Nidra (121) después del Mahapralaya (122) reclinado en Su gran serpiente Adisesha (123) y con todo el universo recogido dentro de Sí Mismo se hallaba adormecido como el fuego en una pieza de madera”.

			“Las tres Gunas o cualidades de la naturaleza estaban en equilibrio, y por lo tanto, no había ninguna acción. Y así fue durante un infinito número de años. Entonces, el Tiempo perturbó a las tres Gunas y cuando el equilibrio entre ellas se rompió, surgió del ombligo de Narayana un tallo fino que era la manifestación de la Guna Rajas. Este pequeño tallo fue creciendo y se desarrolló entonces un inmenso loto que iluminó todo cuanto se hallaba a su alrededor. En ese loto ingresó Narayana en otra forma, que fue la de Brahmâ. Considerando que Él había nacido por Su propia voluntad, Brahmâ sintió que era un gran erudito en los Vedas y que se encontraba absolutamente solo. Observó a su alrededor, en las cuatro direcciones, con los ojos muy abiertos, y descubrió que poseía cuatro cabezas, cada una de las cuales apuntaba a un diferente punto cardinal. No vio sino una inmensísima extensión. El ruido que escuchaba era producido por las olas del océano. Miró hacia abajo y encontró que estaba sentado sobre un loto y que no podía ver el comienzo del tallo de esa flor gigantesca, por lo cual, ingresó dentro de dicho tallo y viajó hacia abajo, pero no encontró nada al final de su largo camino. Regresó a su lugar original y las aguas a su lado se batían ruidosamente, como diciéndole: ‘Realiza Tapas, realiza sacrificios y hallarás lo que buscas’. Brahmâ entonces realizó innumerables sacrificios, sentado en la posición yógica del loto por centenares de años, absorto en una absoluta meditación”.

			“Súbitamente vio la Forma de Narayana en su mente. El Señor se hallaba reclinado sobre la serpiente Adisesha, era blanco como el mismo tallo del loto. Brahmâ se dio cuenta que él era el Purusha o Espíritu Celeste. En el momento en que vio al Señor, Brahmâ obtuvo Sabiduría. Supo para qué había nacido y lo que debía hacer. Sí, él había nacido para crear un nuevo mundo. Adoró al Señor Narayana con palabras, que llegaron a sus labios sin que nadie le enseñara. Narayana le dijo: ‘Yo te confiero la tarea de crear el mundo y todos los seres que lo habitarán’ y Brahmâ respondió: ‘Que así sea, mi Señor’ ”.

			“De la mente de Brahmâ, nacieron los cuatro Rishis: Sanaka, Sananda, Sanatana y Sanatkumara. Cuando nacieron, Brahmâ les dijo: ‘Hagan el trabajo de la creación y de la multiplicación de los seres’. Los Rishis, sin embargo, se hallaban inclinados a obtener la salvación a los Pies del Señor y rehusaron realizar esa tarea. Brahmâ se entristeció por esto y una forma emergió de su frente. Era un niño de color rojizo-azulado que comenzó a llorar apenas manifestado. ‘Por favor, dame un nombre y un lugar donde pueda estar’, gritaba el recién nacido. Brahmâ le dijo: ‘Te daré por nombre ‘Rudra’, puesto que has gemido al nacer’. El corazón, los sentidos, la vida, el cielo, el aire, el fuego, el agua, la tierra, el Sol, la Luna y el sacrificio, esos serán los lugares asignados para que tú vivas. Ahora puedes marcharte y crear seres a tu imagen’. Brahmâ, entonces, creó los diez hijos de su cuerpo. Estos fueron los grandes Sabios Atri, Angiras, Pulastya, Pulaha, Kratu, Bhrigu, Daksha, Marichi, Vasishtha y Nârada. Dharma y Adharma fueron también creados por Brahmâ. De su corazón nació el deseo, de su frente la iracundia. Su sombra tomó una forma, y el hijo de esta forma fue llamado Kardama. De su mente y de su cuerpo creó la totalidad del mundo. De sus cuatro rostros o cabezas nacieron los cuatro Vedas. Brahmâ dividió su cuerpo en dos partes. Una era masculina y la otra femenina, y fueron llamadas Svayambhu Manú, el varón y Satarupa, la mujer. Ellos tuvieron cinco hijos. Akuti, Prasuti y Devahuti fueron sus hijas, en tanto que sus hijos fueron Priyavrata y Uttanapada. Akuti se casó con un Rishi de nombre Ruchi, Devahuti con Kardama y Prasuti con Daksha. Los hijos de estos y sus descendientes poblaron el mundo”.

			— Capítulo 22 —

			ADI-VARAHA

			APENAS nació Svayambhu-Manú, se acercó a su Padre y le dijo:

			“Por favor, dime qué es lo que tengo que hacer y te obedeceré”.

			Brahmâ se sintió feliz con estas palabras de su hijo y le dijo que el trabajo de la creación debería continuarse.

			“Yo lo haré, mi Señor”, dijo Manú. “Pero” —continuó— “dime el lugar donde mi creación pueda tener lugar. Estoy preparado para llevar a cabo la tarea de la creación, pero resulta que la Tierra se inmergió durante el gran diluvio, en el fondo de las aguas, y ahora se encuentra en los mundos inferiores. Si tú puedes sacarla a la superficie, seré capaz de hacer lo que me dices, o sea, crear”.

			Brahmâ se hallaba perplejo y pensó para sí mismo:

			“¿Cómo haré para que la Tierra pueda emerger de los mundos inferiores?, ¿cómo podrá hacerse ese trabajo? ¡Oh Señor Narayana, Tú me enviaste para crear el Universo, y por lo tanto sólo Tú puedes resolver este problema!”

			Pensó entonces en el Señor Narayana, y mientras estaba absorto en meditación, vio cómo súbitamente de las ventanillas de su nariz saltaba un pequeño jabalí cuyo tamaño no superaba al de la uña de un dedo. Desde el momento en que nació comenzó a agigantarse hasta adoptar proporciones inmensas. Todos observaban el hecho y comprendieron que era Narayana, o sea el Señor Mismo, quien había creado esta forma de jabalí para traer la Tierra a la superficie.

			Entonces, el jabalí, con un terrible rugido que resonó en todas las direcciones, estremeció el corazón de los que le observaban. Todos ellos también gritaron y se pusieron a cantar las Glorias del Señor.

			Habiendo sentido el dulce perfume del aire alrededor de él, y también el de la superficie de las aguas, el magnífico jabalí ingresó súbitamente dentro del océano. Tan impetuosa fue su inmersión en las aguas que el océano apenas pudo soportar el peso. Nadando y corriendo dentro de las aguas, el inmenso jabalí llegó al fondo de las mismas donde encontró a la Madre Tierra, a la cual elevó con sus colmillos y la puso suavemente sobre la superficie del océano. Un Asura (124), o sea, un ser de sombras, trató de detener este progreso, pero fue muerto. Entonces, Varaha, el jabalí continuó su ascenso ininterrumpido, elevando la Tierra hacia la superficie. Sanaka, Brahmâ, Marichi y sus hermanos, todos estaban observando sin respirar este evento prodigioso”.

			Cuando aún se hallaban observando, vieron a la Madre Tierra emerger de las aguas y a Varaha que la llevaba sobre sus colmillos. Él depositó la Tierra sobre el hueco formado por sus pezuñas y Brahmâ junto con los otros Devas alabaron su glorioso trabajo diciendo:

			“Tú eres el Señor de los Señores, que eres adorado por los seres humanos en la forma de Yajña (125). Tu Ser está conformado por los cuatro Vedas. Saludamos entonces a Narayana, quien asumió la Forma de Varaha, el jabalí. Tu piel está hecha del Gâyatrî Mantra (126), el más sagrado Mantra (127) para oración, y los otros Chandas (128). El cabello de Tu cuerpo es llamado Barhis (129). Tus ojos son como Ajya (130). El rito llamado Chatur Hotra (131) está hecho de Tus cuatro piernas. A nadie es dado ver esta sagrada Forma Tuya”.

			Ellos entonces compararon cada parte individual de su cuerpo con algún elemento esencial para realizar el Yajña. Y luego continuaron diciendo:

			“Te agradecemos lo que hiciste, porque la Tierra llevada sobre Tus colmillos es maravillosa. Luce como un brote de loto sostenido en lo alto por la trompa de un elefante. Te saludamos y te agradecemos por restaurar para nosotros la Tierra, sobre la cual debe desarrollarse la creación. Te saludamos a Ti y a la Madre Tierra. Con las gotas de aguas que se han esparcido alrededor Tuyo, el cielo se tornó purificado. El lugar donde cayeron Tus cabellos también ha devenido sagrado y adecuado para realizar Yajñas. Rogamos para que Tus bondadosos y benevolentes ojos siempre descansen sobre nosotros”.

			El Señor se detuvo por un instante escuchando estas palabras y luego se desvaneció ante ellos.

			Vidura, quien escuchaba atentamente esta narración, dijo entonces:

			“Mi Señor, estoy profundamente conmovido por haber escuchado este antiguo suceso. Dime ahora, ¿quién fue ese Asura que mencionaste? Yo he oído una vez que Narayana, en la Forma de un jabalí, mató a un Asura de nombre Hiranyaksha. Ese debe ser él. Dime cómo es posible que el Señor Mismo haya tenido que manifestarse para dar muerte a un simple Asura”.

			Maitreya le dijo:

			“Debemos viajar una larga distancia hacia el pasado para que podamos entender la historia de Hiranyaksha”.

			— Capítulo 23 —

			DITI, LA HIJA DE DAKSHA

			TRECE de las hijas de Daksha fueron dadas al Rishi Kasyapa, el hijo de Marichi. Diti fue una de ellas.

			Cierta vez, al atardecer, Diti se acercó a su esposo. Él había finalizado su adoración al fuego en el momento del atardecer, y había vertido la leche consagrada dentro de dicho fuego, la cual era una de las partes del ritual. Diti se hallaba plena de amor y de deseos y anhelaba unirse con él. Le habló entonces a su esposo de manera suave y con voz gentil, diciéndole:

			“Mi Señor, mi cuerpo ardiente reclama por ti y te ama, por favor, hazme feliz otorgándome ese deseo. El sufrimiento causado por el Deva del amor en mi cuerpo es ya casi insoportable”.

			El esposo permaneció en silencio, y ella continuó diciéndole:

			“Por favor, ten piedad de mí y mitiga este dolor mío”.

			Kasyapa observó sus formas hermosas y sus ojos llenos de amor y deseo. La observó compasivamente y le dijo:

			“Ciertamente, yo puedo hacerte feliz, amada esposa, puesto que eres la barca en la cual los hombres cruzan el océano llamado ‘vida’. La esposa es quien está junto a su esposo en los días felices y en los días de pena. Ella camina en el sendero del Dharma junto a él. Ella es Sahadharmachary (132) y es la misma vida del esposo. Cuando una mujer se desposa es llamada Jaya (133) porque nace otra vez en el corazón de su esposo, donde recibe un lugar de honor. Tú eres muy querida por mí. Pero, por favor, no me pidas ahora que me una contigo. Observa, es el atardecer. El Sol ha recogido sus quemantes rayos, y con una dulce mirada posada sobre la Tierra se despide de ella y va hacia el Oeste. Este es un momento santificado. Es el momento del día que es sagrado para Mahadeva (134), es, además, el momento en el cual Él pasea sobre Su sagrado toro (135) con todos Sus Pramathaganas (136) atendiéndolo. Es la hora en la cual observa al mundo con Sus tres ojos, que son el Sol, la Luna y el Fuego (137). Con Su cuerpo cubierto de cenizas, otorgado por la Tierra ardiente, con Sus cabellos enmarañados e iluminado con el polvo rojo desparramado por la brisa viajera, con Sus cenizas también emblanqueciendo Su dorado cuerpo, este esposo de tu hermana Sati se mantiene observando todo el mundo. Este es un momento poco propicio para el amor entre nosotros dos. Ello mostraría una falta de respeto por el Gran Mahadeva. Así pues, aguarda por un tiempo y yo te satisfaré en tus anhelos, pero por favor, sé paciente”.

			La esposa, sin embargo, no estaba dispuesta a esperarlo. Colérica y poseída por sus deseos que parecían verse frustrados, y privada de su poder de razonar como resultado de su pasión tormentosa, Diti siguió importunando repetidamente a su esposo, hasta que finalmente consiguió que él la tomara para darle contentamiento. Cuando la razón regresó a ella, Diti recordó las advertencias de su esposo Kasyapa y le dijo:

			“Poseída por el deseo me torné ciega y sorda a todo lo que me rodeaba y a tus palabras. Tengo temor de haber insultado a Mahadeva. Por favor, dime que este hijo que nacerá de mí no será destruido por la iracundia de Mahadeva. Te suplico ante él y te ruego por su misericordia. Por favor, dime que este pecado mío será perdonado. Mahadeva es el esposo de mi hermana, y seguramente será compasivo. Por favor, dime qué es lo que va a pasar, porque siento mucho temor”.

			Kasyapa permaneció silencioso por largo tiempo. Finalmente observó a su esposa, que se encontraba de pie con ojos entristecidos, y le dijo:

			“Tú has cometido tres faltas. Te acercaste a mí cuando tu mente estaba llena de deseos terrenales. Además de ello, me desobedeciste. Y finalmente, has insultado al Señor Mahadeva con tu falta de respeto hacia Él. Estas tres faltas tuyas no pueden permanecer sin castigo. Así, serás la madre de dos hijos crueles y malvados. Ellos vivirán hostigando y acosando a los tres mundos y todos los Devas sufrirán en sus manos. Ellos tratarán de destruir la rectitud sobre la Tierra. Los hombres sagrados y buenos serán torturados por tus hijos y derramarán el terror por el mundo entero hasta que el Señor Narayana decida apartarlos de la Tierra”.

			Diti sabía que todo esto pasaría. Cayó pues, a sus pies y dijo:

			“Tengo solamente un pedido que hacerte, mi Señor. Permite que a mis hijos les sea conferida la muerte por manos del mismo Señor. Permite que ellos no mueran por la maldición de un Brahmín. Mientras que el Señor les dará la liberación del mundo del pecado, el Brahmín seguramente los maldecirá y condenará para siempre”.

			Kasyapa le dijo:

			“Cualquier pecado termina siendo disminuido si el pecador se torna penitente. Tú te sientes ahora entristecida por lo que ha ocurrido. Has honrado a Narayana pidiéndole que la muerte de tus hijos provenga de Sus manos y me has pedido a mí y a Mahadeva que te perdonáramos. Yo, por lo tanto, te aseguro que a tus hijos les dará muerte Narayana y nadie más. Y te diré nuevamente algo que te va a confortar, y es que tu nieto será el más grande Bhakta o devoto del Señor Narayana. El mundo siempre cantará las glorias de su devoción por el Señor. Todos lo recordarán durante larguísimo tiempo. Tanto, como el Nombre del Señor permanezca sobre los labios de los hombres. Como el oro es purificado al ser puesto sobre el fuego y pierde de ese modo sus máculas, así también el hombre destruirá todos sus deseos mundanos a fin de lograr ser como tu nieto, profundo en su devoción a Narayana”.

			“Él será el ideal de los Bhaktas que adoran al Sagrado Señor día y noche más allá de los obstáculos que se les presenten, y así llegará a Narayana cuando abandone su cuerpo hecho de elementos. No tendrá apegos. Será bueno en su naturaleza y tendrá valor y compasión. Sin malicia y sin odio considerará a todos como si fueran él mismo. Carecerá de enemigos y será como la Luna, cuyos rayos luminosos y acariciadores rodean al mundo. Con su amabilidad dará alegría a los corazones de los hombres. Por él, y solamente por él, el Señor aparecerá. Así, tu nieto será uno de los pocos y extraños seres humanos que verán al Señor con sus ojos humanos (138)”.

			Diti sabía que no podía cambiar el destino de sus hijos causado por su necedad. Ya no podía arrepentirse y así encontró una cierta paz pensando en que sus hijos iban a encontrar la muerte en las manos de Narayana y nadie más. Y una y otra vez, el saber que su nieto sería un gran hombre la reconfortó. Luego caminó, alejándose de la presencia de su esposo, con la cabeza baja y los ojos llenos de lágrimas.

			— Capítulo 24 —

			LOS ORGULLOSOS CENTINELAS

			EN SU VIENTRE, los hijos de Diti crecieron rápidamente. La desdichada mujer se hallaba temerosa pensando en los Devas y en el mundo. Trató de retener a sus hijos dentro de su cuerpo, para evitar que nacieran, y así fue como permanecieron en su matriz por cien años. Luego de esto, algo terrible ocurrió. El brillo de los niños que aún no nacían era tan intenso que la misma Tierra pareció quedar en tinieblas. El cielo también había perdido su esplendor, y aún los Devas parecían menos hijos de la luz de lo que eran. Preocupados por este eclipse de su gloria, los Devas fueron a ver a Brahmâ, el Creador y le preguntaron qué misterio estaba ocurriendo. Él sonrió y les dijo:

			“No hay nada que temer en absoluto. Yo les contaré qué es lo que está sucediendo”. Dicho esto, comenzó su narración.

			Una vez, mis hijos, Sanaka, Sananda, Sanatkumara y Sanatsujata, fueron a Vaikuntha, la morada de Narayana, con deseo de adorarlo. Ellos cruzaron rápidamente las seis primeras puertas, y llegaron a la séptima. Cuando estuvieron por entrar al Vaikuntha, fueron detenidos. Se les prohibió seguir caminando hacia el interior, y quienes los detuvieron fueron Jaya y Vijaya. Ambos custodiaban la entrada a Vaikuntha como centinelas; con gravedad enfrentaron a los Rishis diciendo:

			“Ustedes no pueden pasar”.

			Los Rishis observaron a ambos por un momento. Eran centinelas muy bien parecidos que se hallaban vestidos con exquisitos atuendos; además, eran muy arrogantes. Sin que les importaran sus palabras, los Rishis continuaron caminando más allá de las siete puertas. Nuevamente trataron de ingresar en la morada de Narayana, pero los dos centinelas cruzaron sus lanzas frente a ellos diciendo:

			“¡No, ustedes no pasarán!”

			Tras esta nueva negativa, los Rishis se tornaron en verdad coléricos. En sus ojos se veían las marcas de la ira, que es la hermana menor del deseo. Miraron fijamente a Jaya y Vijaya y dijeron:

			“Realmente es extraño que ustedes, que han estado ante la presencia del Señor durante tanto tiempo, posean esta cualidad tan indecente. Podemos ver que su posición es estar al lado del Señor, y eso los ha tornado orgullosos. Por lo tanto, les maldecimos para que dejen de estar en la presencia constante del Señor Narayana. Nacerán en el mundo de los seres humanos. En el mundo regido por Kâma (lujuria), Krodha (iracundia) y Mada (arrogancia) y todos los otros ministros del error. Estarán lejos de Narayana, cuya cercanía los tornara ciegos, a tal punto que llegaron a insultar a Hombres Sagrados”.

			Aterrorizados por el destino que les esperaba, Jaya y Vijaya cayeron a los pies de los Rishis pidiendo ser perdonados. Los Rishis, entristecidos, dijeron:

			“Los hemos maldecido porque ustedes merecían nuestra maldición, pero la modificaremos. Sus nacimientos serán de tal manera que el Señor vivirá en sus corazones durante todo el tiempo a través del odio que sientan por Él”. Ambos pusieron sus manos sobre sus oídos diciendo:

			“Shantam papam (139)”. Y exclamaron: “¿Odio al Señor?, ¿cómo puede ser posible esto? Y las lágrimas caían de sus ojos.

			El Señor Narayana apareció en ese momento. Los Rishis lo adoraron. Los dos jóvenes se aferraron a Sus pies y no querían levantarse. Los pies del Señor se hallaban humedecidos con sus lágrimas. Él entonces les pidió que se irguieran, y mirando a los Rishis dijo:

			“Estos sirvientes Míos los han insultado, ¡oh Rishis!, siendo absolutamente indiferentes ante la grandeza que ustedes tienen, de manera que fue justo que los maldijeran. Apruebo la acción de ustedes, porque la falta reflejada en un sirviente es también la falta del amo, y por lo tanto, les pido que Me perdonen. Nada es más querido por Mí que un Bhakta, y cuando éste es insultado Me siento profundamente disgustado. Permítanles que nazcan en los mundos inferiores y que regresen a Mí más tarde”.

			Ligeramente avergonzados por su mal carácter y por la abrupta maldición que habían pronunciado sobre los jóvenes a quienes el Señor obviamente amaba tanto, los Rishis se tornaron confundidos, y pensaban de qué modo el Señor los reprendería por su falta de control. Sabiendo lo que pasaba por sus mentes, el Señor Narayana dijo:

			“No estén tristes, Yo apruebo el incidente ocurrido”.

			Liberados de sus pesares por las palabras del Señor, los Rishis cayeron a Sus pies y lo adoraron. Luego se alejaron del lugar. Narayana regresó donde se hallaban Jaya y Vijaya y les dijo:

			“Puedo diluir la maldición de los Rishis, pero no lo haré. La maldición de los Brahmines no debe ser ignorada. Así pues, ustedes dos nacerán en el mundo de los seres humanos. Poseerán tres Janmas (140). En uno de ellos, Krodha (la iracundia) será la causa de su caída. En otro nacimiento, Kâma (la lujuria) va a ensombrecer sus acciones. Mientras que Mada (la arrogancia) imperará sobre sus acciones en el tercero. Permítanme asegurarles algo. En sus tres nacimientos, ustedes van a recibir la muerte de Mis manos y sólo de Mis manos. Finalmente regresarán a Mí. Me odiarán con un odio ilimitado. Ese también es un tipo de Yoga en el cual pensarán más en Mí de lo que lo harían si fuesen Mis Bhaktas. Este Sambhrama Yoga (141) será su privilegio especial y estarán seguros de liberarse de estos tres Janmas que durarán hasta el final del Dvapara, la cuarta parte del Tiempo”.

			El Señor se desvaneció ante sus ojos y ellos descendieron a la Tierra.

			“Estos sirvientes de Narayana”, finalizó diciendo Brahmâ, “fueron alojados en la matriz de Diti, y es por ello que su brillo está eclipsando la gloria de la Tierra y de los Cielos. No hay otra razón”.

			Después de cien años, dos hijos mellizos nacieron de Diti. El padre de ambos los llamó Hiranyaksha e Hiranyakashipu. Su nacimiento fue acompañado por malos augurios, los que indicaban el advenimiento de una gran calamidad para el mundo.

			— Capítulo 25 —

			LA MUERTE DE HIRANYAKSHA

			LOS HERMANOS crecieron en fuerza y poder. Ellos adoraban a Brahmâ. Realizaron severas disciplinas y sacrificios y esto agradó al Creador. Hiranyakashipu deseaba la inmortalidad como don. Brahmâ le dijo que no podía otorgar esa gracia, puesto que ni siquiera él mismo se hallaba libre de la muerte. Escuchando esto, el Asura modificó sus palabras y le dijo:

			“Entonces garantízame, mi Señor, que no seré muerto ni por los Devas ni por los hombres. Que nada creado por ti sea la causa de mi muerte. Que ningún arma sea capaz de herirme. Que ninguna criatura viviente o no viviente pueda destruirme. También te pido que no muera ni durante el tiempo del día ni durante el tiempo de la noche. Te pido que no muera ni en la Tierra, ni en el Cielo, ni adentro de mi casa ni fuera de ella”.

			Hiranyakashipu pensó en todas estas posibilidades y pidió inmunidad frente a ellas.

			“Así sea”, dijo Brahmâ, y desapareció.

			Los hermanos entonces se dedicaron a la conquista de los mundos. Los Devas fueron fácilmente vencidos e Hiranyaksha, siempre deseoso de complacer a su hermano, partió en busca de nueva gloria. Se les había dicho que Narayana era el Señor de todos los Devas y de toda la Creación y desde ese momento lo odiaron en forma extraordinaria. Sintieron que el mundo sería totalmente de ellos si podían destruir a ese Narayana.

			Hiranyaksha ingresó a Vibhavari, la ciudad de Varuna (142), quien es el Señor de los mundos inferiores. Hiranyaksha se inclinó arrogantemente delante del Dios de los Océanos y le dijo con fingida humildad:

			“mi Señor, confiéreme el privilegio de luchar conmigo. Tú eres famoso por tus proezas. En remotos días venciste a todos los Daityas (143) y realizaste el Rajasuya y así te tornaste el gran gobernante de los mundos inferiores. Yo me sentiré honrado de luchar contra ti”.

			El Asura rió estrepitosamente. Varuna controló su disgusto y le dijo:

			“mi querido Hiranyaksha, estoy viejo y ya he dejado de luchar mucho tiempo atrás. El deseo de toda batalla me ha abandonado. Hay, en cambio, una persona que gustosamente luchará contigo y que es capaz de darte una buena pelea. Él es el Dios-Uno, el Señor, el Anciano, el Gran Narayana. Pelea con Él”.

			Varuna permaneció en silencio por un tiempo, y luego agregó:

			“Él toma diferentes formas con el solo propósito de destruir a los seres malvados como tú. Él te atrapará por tu arrogancia y por Su causa yacerás en el campo de batalla convertido en alimento de perros y chacales”.

			Hiranyaksha quedó profundamente impresionado al saber que Narayana gustosamente lucharía contra él. Ignorando las palabras de despedida de Varuna, Hiranyaksha ni siquiera lo saludó al partir. Así, el Asura fue por todos los lugares buscando a su gran enemigo. Mientras estaba deambulando por los mundos, Nârada llegó hasta él, y como si tuviese premura por hablarle, dijo:

			“¡Hiranyaksha, Hiranyaksha!, me han dicho que estás buscando a Narayana para luchar con Él y destruirlo. ¿Es eso cierto?”

			“Sí, eso es verdad”, exclamó orgullosamente Hiranyaksha. “Por cierto que eso es verdad. El mundo entero sabe que pasé muchos años buscando al Señor de los Señores, como tú le llamas. Si alguien pudiese mostrarme dónde se esconde, yo le estaría infinitamente agradecido”.

			 “Yo sé dónde está Él”, le dijo Nârada. “Es la razón por la que vine hasta ti. ¿Recuerdas cómo la Tierra fue sepultada en el Rasatala (144) a causa del gran diluvio, durante el Mahapralaya? El Señor quiere reestablecerla y ahora ha tomado la forma de un jabalí para elevarla desde las regiones inferiores. En estos momentos se encuentra regresando a la superficie del mar. Si te apresuras, puedes alcanzarlo y luchar contra Él”.

			Agradeciendo a Nârada, Hiranyaksha corrió buscando a Varaha, la Encarnación de Narayana en forma de jabalí. El Asura gritó fuertemente diciéndole: 

			“¡Escúchame bestia!, tú eres estúpido si crees que puedes robar esta Tierra y correr mientras yo te estoy buscando. Recuerda que Ella nos fue entregada por el mismo Brahmâ a todos nosotros, los que vivimos en el Rasatala. No puedes tomarla y marcharte. No tienes derecho sobre Ella. Eres un ladrón. Aunque hayas asumido la forma de un jabalí, sé que eres Narayana, el enemigo que yo buscaba ansiosamente. He escuchado de Tus actividades. Te las has arreglado para engañarnos durante todos estos años. Nos venciste con la ayuda de Tu Mâyâ. Nunca luchaste de manera franca y honrada contra nosotros. Es por eso que los Devas, nuestros grandes enemigos, Te llaman el Señor de los Señores y hablan tan bien de Ti. Es por eso y nada más. Pero aquellos tiempos han pasado. Estoy aquí, y ello significa que Tu Gloria ha llegado a su fin. Te he encontrado, y no te dejaré partir sin darte batalla. Este día te enviaré a la morada de la muerte y liberaré a los Asuras de esta tremenda espina que eres Tú en nuestro camino”.

			Ignorando las palabras de Hiranyaksha, el Señor trató de elevarse sobre el océano. Pero Hiranyaksha lo persiguió diciéndole:

			“Tú eres un sinvergüenza, por eso es que estás tratando de correr de mí y de mi valor. He estado buscándote desde hace mucho tiempo. No te dejaré ir tan fácilmente. No corras de mí. He estado anheloso de luchar Contigo desde el momento en que sentí hablar de Ti por primera vez”.

			Varaha depositó a la Tierra sobre la superficie de las aguas donde la estableció con toda firmeza. Entonces regresó hacia donde se hallaba Hiranyaksha y le dijo:

			“Es debido a que Yo he encarnado en la forma de un jabalí que he estado escuchando tus palabras. Solamente los animales escuchan los ladridos de un perro. Realmente los hombres valientes no lo hacen. No están obligados a oír tus desvaríos. Seguramente ya estás en las garras de la muerte, de otra manera no hablarías de ese modo a quien es más poderoso que tú. Como antes dijiste, Soy un ladrón que está tratando de robar la Tierra de las regiones inferiores, o sea, el Rasatala, mientras nadie se halla mirando. Pero tú me encontraste. Dijiste que habías jurado quitar del paso de los Asuras a esta espina que soy Yo y que hiere los pies de ustedes. Soy siempre compasivo y no puedo tolerar ver los pies sangrientos de tus amigos, ni tampoco puedo tolerar ver a un gran héroe como tú romper sus promesas. Por eso es que estoy aquí. Si no fuera así, estaría lejos hace tiempo”.

			La sonrisa de desprecio en la boca del jabalí, un mero animal, hizo que el odio salvaje de Hiranyaksha creciera. Elevó entonces su maza y corrió para asestar un golpe al Señor.

			El Asura se hallaba silbando como una serpiente y su cabeza tambaleaba por su extremo odio. Llegó cerca de Varaha y lo golpeó fuertemente con su Gada (145). El Señor desvió el golpe con un movimiento como haría un Yogi al ver la llegada de Yama (146). Entonces levantó Su propia Gada y golpeó a Hiranyaksha en la frente. Hiranyaksha se movió rápidamente y volvió a golpear al Señor con su Gada. Lucharon durante largo tiempo. Esta lucha fue observada por todos casi sin respirar. Hiranyaksha era un buen guerrero, y su oponente era el Señor. Brahmâ y los Rishis habían venido al Rasatala para presenciar esta magnífica lucha. En su mente, Brahmâ habló a Narayana diciendo:

			“Señor, en un momento de flaqueza y halagado por sus penitencias yo prometí dones a este pecador y a su hermano. Ellos están decididos a matar a aquellos que Te aman. El mundo está sufriendo por eso. Hiranyaksha es muy poderoso, por favor, no malgastes tu tiempo contra él. La noche se está acercando, y no necesito decirte que los Asuras se tornan más fuertes en la oscuridad. En este instante transcurre la sagrada hora llamada Abhijit. Por favor, libera al mundo de este pecador”.

			El Señor sonrió como diciendo:

			“Yo Soy el Tiempo y este hijo Mío me está enseñando acerca de la pureza del Abhijit Muhurta (147) y sobre el poder de los Asuras que crece a medida que se acerca la noche, por lo que Yo podría ser vencido”.

			Él corrió pues hacia Hiranyaksha y lo hirió en el mentón con Su Gada. Hiranyaksha superó este golpe. Era en realidad una lucha grandiosa e inteligente la que ambos estaban librando. La Gada del Señor fue destruida y el Asura esperó un momento, pensando que de esa manera honraba las reglas de la lucha que prohíben que un oponente hiera a otro que ha perdido su arma.

			Varaha invocó entonces a su arma celeste, el Chakra (148), y éste vino a Su mano. Hiranyaksha, que continuaba luchando con su Gada, la arrojó con fuerza contra el Señor, quien la tomó con Su mano izquierda. Pero cuando trató de regresársela, Hiranyaksha no quiso aceptarla.

			Luego de batallar con muchas otras armas, ambos tuvieron finalmente una lucha cuerpo a cuerpo. Finalmente, con un poderoso golpe, el Señor, en la forma de Varaha, dio muerte a Hiranyaksha.

			De este modo, el primero de los dos guardianes del Vaikuntha fue liberado —por Narayana mismo— de su atadura mortal.

			— Capítulo 26 —

			LA PENITENCIA DE KARDAMA

			BRAHMÂ les había dicho a sus hijos Manú, Kardama y Daksha, que debían crear progenie. Ellos asintieron. Kardama se dirigió a las orillas del río Sarasvati y allí pasó numerosos años realizando Tapas o austeridades. Feliz con su devoción, Narayana apareció ante él y le preguntó qué deseaba. Kardama cayó a Sus pies y lo glorificó. Le dijo:

			“Soy un hombre afortunado. Has aparecido ante mí. Eres Parabrahman, y es para llegar a Ti que todos los grandes sabios realizan Tapas. Después de haberte visto, ningún hombre tiene otro deseo en su mente”.

			“Sin embargo, enviado como soy, por mi padre, para ayudarlo en la tarea de la Creación, me encuentro forzado a pedirte un don. Desearía que me des una esposa. Desearía que sea una mujer perfecta; entonces podría realizar con ella mis deberes y luego hacer el sacrificio de toda mi persona ante Ti”.

			“Tú eres la otra Forma del Tiempo. Tú eres el Eje de la Rueda del Tiempo (149): eres Brahman. Esa Rueda está conformada de muchas partes. Los rayos, que son trece en número, son los meses del año (150). La Rueda tiene trescientos sesenta parvas, o sea días, su aro está hecho de seis estaciones. Su borde se halla decorado con millones y millones de dientes, que son los momentos. El filo mismo está hecho de cuatro piezas, y cada una de ellas representa tres meses”.

			“La velocidad de esta rueda es terrible, y nadie puede tolerar su poder. El mundo entero está atado a ella y gira totalmente desvalido. En esta carrera desenfrenada los seres humanos piensan solamente en ellos mismos y en la gratificación de sus deseos. Ellos no tienen ningún pensamiento hacia Ti. La vida termina excesivamente pronto, y en realidad se pierde, porque con ella no se adquiere nada real”.

			“Y yo también, ¡oh Señor!, estoy aquí como tantos otros que solamente quieren de Ti cosas mundanales. Por eso, pese a mi pedido, te ruego me des el don del desapego de los objetos de este mundo. Por favor, hazme lo suficientemente apto como para realizar desapasionadamente los deberes que me impuso mi padre y también aquellos impuestos por Tus palabras, que son los Vedas. Haz posible, Señor, que abandone este mundo para poder llegar hasta Ti cuando yo lo desee. Por favor, Señor, otórgame este don”.

			Narayana sonrió ante Su devoto y le dijo:

			“Yo sé lo que está en tu mente. Sé que vivirás en este mundo de Karma como una gota de agua vive sobre las hojas de un loto, sin apego. He encontrado una mujer para ti. Me siento profundamente feliz contigo y con tu devoción”.

			“De aquí a dos días, Manú, el Emperador llegará con su esposa Satarupa. Ellos vendrán con la intención de darte a su hija Devahuti. Será una mujer ideal y la madre de nueve hijas que se casarán con Rishis, entre ellos el Rishi Marichi. Así el pedido de tu padre será obedecido por ti. Al final, puesto que me hallo feliz contigo, naceré como tu hijo. Entonces estableceré la Filosofía Sankhya sobre la Tierra”.

			El Señor desapareció del lugar y Kardama esperó la llegada del Emperador Manú.

			El Ashram de Kardama estaba situado de tal manera que el río Sarasvati fluía a ambos lados del mismo. Había un lago cerca del Ashram, el cual poseía siempre agua clara y fresca. Árboles floridos y otros cargados de frutos maravillosos crecían por doquier en ese lugar bendito y el aire alrededor era perfumado. Este lugar se tornó más sagrado aún, puesto que el Señor lo había visitado. Llegó a ser conocido como Bindusaras, porque de los ojos de Narayana habían caído lágrimas en ese sitio, lágrimas de alegría cuando Él las derramó al ver la devoción de Su gran Bhakta.

			— Capítulo 27 —

			LA LLEGADA DE DEVAHUTI

			MIENTRAS TANTO, Svayambhu Manú, se hallaba viajando hacia Bindusaras. Con él iba su esposa Satarupa y su hija Devahuti. Él había comprado sedas costosas y joyas, las cuales llevaba consigo mientras se dirigía al Ashram. Pronto llegó al sagrado lugar. Seguido por sus sirvientes, quienes llevaban los presentes, Manú entró al Ashram de Kardama y se dirigió hacia él. En ese momento el sabio había terminado su adoración al fuego. Él mismo se hallaba iluminado como una llama debido al despertar espiritual que siguió a la visión del Señor. Manú se sintió feliz al ver que se trataba de un hombre joven, muy bello, y que la mirada de sus ojos era gentil y estaba plena de compasión. Manú entonces, se postró a los pies de Kardama.

			El Sabio lo bendijo y le ofreció el Arghya (151), el Padhya (152) y otras ofrendas acostumbradas que se entregan a los huéspedes. Él honró a Manú, ya que éste era un monarca. Manú recibió todo con humildad y se sentó a los pies del Rishi.

			Kardama le habló dulcemente acerca del bienestar de su reino y de la felicidad de la gente que se encontraba bajo sus leyes. Él dijo:

			“me siento honrado por la visita de tan ilustre persona. Tú eres el monarca del mundo que ha venido a mi humilde choza. Te honro porque eres la imagen de Narayana. Se dice que un Rey es el Señor mismo. Se dice también que es el Sol, la Luna, el fuego, Indra, Vâyu, Yama, Dharma, Varuna y Narayana. Por sus hazañas, él se torna como el Sol. Da paz con la dulzura de su rostro, y esto recuerda a la Luna. Su poder es tan grande que ningún mortal común puede acercarse a él. Esto nos recuerda a Agni, el Fuego. Hace llover riqueza y prosperidad sobre el reino que él dirige, y así, un Rey se dice que es como Indra. Puede conocer el pensamiento más secreto de aquellos que lo rodean, como el Aire —Vâyu— que puede entrar en todos los lugares. La destrucción de todo lo malo que él lleva a cabo, lo hace igual al Señor Yama. Y la protección que otorga a todos los buenos le hace igual a Dharma. Su dignidad e innata grandeza son como las de Varuna. Él es quien representa a Dios o Narayana sobre la Tierra. Estas son las razones por las cuales un Rey debe ser honrado como una persona divina. En cuanto a la razón que te movió a venir a mi humilde ermita, te aseguro que trataré de hacer lo mejor que esté a mi alcance para complacerte”.

			Conmovido por las palabras de aprecio que Kardama pronunció, Manú respondió humildemente:

			“Tú naciste del rostro del Señor para propagar Tapas, conocimiento, inegoísmo y desapego. Los Kshatryas nacimos de los brazos del Señor para proteger a aquellas almas grandes como la tuya, y así ayudar a propagar las lecciones que tú aprendiste. Nosotros nos protegemos mutuamente. Cuando dices que te hallas feliz con mi reinado, considero que es una gran fortuna el haber podido complacerte. Compasivo como eres, seguramente escucharás mis palabras y me darás lo que te solicito”.

			“Tengo cinco hijos. Uttanapada y Priyavrata son mis hijos, y mis hijas son Akuti, Prasuti y Devahuti. Ser padre de varias hijas es algo difícil. Estoy siempre preocupado por las personas dignas de casarse con ellas. Mi hija Devahuti ha escuchado hablar de ti y de tus glorias espirituales por boca del Sabio Nârada, y desde entonces, ha puesto su corazón en ti. Te ha elegido para que seas su esposo. El Señor Narayana también me instruyó para que me aproximara a ti con este pedido. Por lo tanto, te ruego que cumplas mi deseo. Por favor, acepta a mi niña y hónrame de este modo”.

			Kardama dijo:

			“He estado pensando en contraer matrimonio hace tiempo. Tu hija, según dices, me ha elegido como su esposo. Me siento feliz de aceptarla. Es hermosa y en realidad eclipsa el brillo de las joyas que luce. Pero debo decirte algo antes: voy a vivir con ella en el Ashrama (153) de Grihastha (154) hasta que se convierta en madre de mis hijos. Luego de ello deberé irme a fin de realizar Tapas y llegar al Señor. Una persona que ha seguido los tres Ashramas de Brahmacharya, Grihastha y Vana­prashtha necesita luego convertirse en un sannyasin y renunciar a su esposa, a su hogar y a sus hijos. Esta es mi intención”.

			Manú y Satarupa dieron entonces a su hija Devahuti como esposa a Kardama, y la dejaron en ese maravilloso lugar llamado Bindusaras. El Emperador regresó a su ciudad, Barhishmati. Era un lugar sagrado. Fue allí donde el divino Varaha —la Encarnación de Narayana con aspecto de jabalí— había dejado algunos pelos de su cuerpo mientras respiraba alrededor de la Tierra. De esos pelos nació la hierba llamada Kusha y también kasha (155). El nombre tradicional de este pasto es Barhis, y por ello la ciudad fue llamada Barhishmati. Manú realizó un Yajña en ese lugar, esparciendo esa hierba en el Yajña Vedi (156) y esto fue hecho en el nombre de Adi Varaha. La tierra que fue así santificada se llamó por ellos Brahmavarta.

			— Capítulo 28 —

			UNA MUJER IDEAL

			DEVAHUTI, la virtuosa hija del Emperador Svayambhu Manú, se hallaba casada con el sabio Kardama, quienes vivían en un maravilloso lugar llamado Bindusaras. Devahuti servía a Kardama como Parvati a Mahadeva cuando realizaba penitencias.

			Los días, meses y años pasaban serenamente. Ella se sentía feliz de servir a su esposo. Pero, un día, Kardama la miró y vio que a causa de las austeridades que ella realizaba, tenía el rostro sin brillo y sin la gloria que poseía cuando por primera vez vino hasta él. Sus ojos eran todavía hermosos, pero habían perdido su luminosidad por las noches sin dormir. Había descartado sus joyas mucho tiempo atrás y sus vestidos eran burdos y ordinarios. La seda que poseía había sido abandonada.

			Kardama entonces la llamó a su lado y le dijo:

			“Amada esposa. Me encuentro feliz contigo y con tu devoción a mí. Pese a que eres una princesa acostumbrada al lujo y al confort, nunca demostraste ser desdichada en la pobreza y las dificultades que has debido soportar a mi lado todos estos años. A causa de los Vratas (157) que has estado observando, y a causa de tu constante servirme mientras me hallaba en meditación, tú también has obtenido la Gracia del Señor. Te daré pues, el poder de ver con los ojos internos, del corazón. Así podrás contemplar la Gloria de Narayana. Escúchame: con un leve movimiento de Sus cejas, el Señor es capaz de destruir los innumerables deseos que existen en la mente de un hombre. Cuando Él nos ha observado con amor, ¿dónde se halla la necesidad de buscar placeres mundanales? Somos los herederos de los placeres celestiales; entonces, ¿cómo vamos a buscar los placeres de los sentidos? Tú y yo nos hemos elevado sobre ellos”.

			Devahuti, con los ojos bajos, habló a su esposo y le dijo:

			“Yo sé esto, Señor: todo lo que tú dices es la verdad. Conozco el poder de tu Yoga, y conozco la Gracia de Narayana, que está siempre contigo, pero, Señor, yo soy una simple mujer, y el deseo de ser madre, que es un instinto natural, ha nacido en mi mente”.

			Ella estuvo al lado de su esposo con su rostro cubierto de rubor.

			Kardama sonrió dulcemente a su esposa y le dijo:

			“Así sea”.

			Con su poder de Yoga, Kardama creó un Vimana (158), un palacio aéreo flotante, en el cual había maravillosos jardines con lagos y flores, y también pilares pletóricos de joyas y sillones cubiertos con brocados y sedas. Ese Vimana estuvo a las puertas del Ashram, y Devahuti permaneció contemplándolo. Kardama vio que sus ojos estaban llenos de anhelos y le dijo:

			“Mi querida esposa, entra al Bindusaras (159). Luego de bañarte en él, irás conmigo en el Vimana hacia donde desees”. Y agregó: “Estos Saras (160) han sido formados por la bondad del Señor Narayana y ellos otorgan los deseos de todos los devotos”.

			Devahuti, cuya ropa se hallaba sucia y sus cabellos enmarañados a causa de su indiferencia por ellos, cuyo cuerpo fue casi consumido a causa de sus Vratas, sus sacrificios, ingresó en el Bindusaras, puesto que su esposo dijo que lo hiciera. Entonces, algo extraordinario sucedió. Centenares de jóvenes y bellas sirvientas se presentaron ante ella y le dieron la bienvenida. La bañaron con aceite y agua perfumada y la vistieron con sedas maravillosas. Cuando regresó del Sara, no pudo reconocerse a sí misma. Todo el encanto y la belleza de sus sirvientas se posesionaron de ella, y así, pensó en Kardama. Rápido como el pensamiento él llegó y se quedó al lado de su esposa. Ella lo observó y notó que también él se había tornado diferente, puesto que lucía como cuando acababan de casarse, hermoso como un Gandharva (161).

			 Con una sonrisa, tomó la mano de su esposa y la llevó al Vimana. Éste se elevó hacia el espacio y pronto estaban viajando a la velocidad del viento. La joven pareja pasó muchos años de ese modo. Perdieron la cuenta del tiempo, y sus noches y días se poblaron de felicidad totalmente olvidados del mundo. Pasaron así cien años sin que ellos se dieran cuenta. Devahuti fue madre de nueve hijas y Kardama pensó que ya era tiempo de regresar a la Tierra.

			El sueño había finalizado y Devahuti retornó a la realidad. Comprendió que su esposo la abandonaría y se marcharía para realizar penitencias. Mucho tiempo atrás, antes de casarse, él ya había hablado al respecto, de modo que ella fue ante su presencia y le habló en términos gentiles y suaves diciéndole:

			“Mi señor, tú le dijiste a mi padre hace mucho tiempo, que abandonarías el Grihastha Ashrama tan pronto como yo deviniera madre de tus hijos. Sé que el tiempo de tu partida ha llegado, pero, ¿cómo podré soportar esta separación? Soy una mujer ignorante. Así, dime cómo puedo superar este miedo al Samsâra (162). Tengo realmente temor. Tendré que vivir por mi cuenta. Cuando crezcan, mis hijas también conseguirán sus esposos, y yo no podré ser feliz porque se marcharán, de modo que, por favor, quédate conmigo por un tiempo. Quién sabe, tal vez pueda yo tener un hijo que me ayude y me enseñe cómo superar esta terrible esclavitud llamada mundanalidad”.

			“Cuando me encontraba a tu lado, antes del nacimiento de las niñas, mi deseo por ti era terrenal. El apego mundano a una persona mundana por otra persona mundana lleva a la esclavitud. Pero, cuando ese mismo apego está direccionado hacia alguien que se halla más allá de las ataduras de la mundanalidad, los sabios dicen que eso nos guía a la salvación. Tú eres un ser desapegado. ¿Podrá entonces mi amor por ti guiarme a la salvación? Considérame, por favor. Yo he sido tu esposa, sí, he sido la esposa del más grande de los tapasvin (163), y aún este corazón mío sufre por cosas mundanas que no puedo superar. Realmente soy la más desafortunada de las mujeres, puesto que he sido engañada tan cruelmente por el Mâyâ del Señor”.

			Kardama secó las lágrimas de sus ojos y le dijo:

			“No pienses de ti tan equívocamente. No eres en realidad tan desafortunada como crees. Por el contrario, eres la más dichosa de todas las mujeres, porque el Señor Narayana me ha dicho que nacerá como hijo tuyo. Estás llevando al Señor Mismo dentro de tu vientre. ¿Puede mujer alguna ser más afortunada que tú? Por lo tanto, no llores. A partir de ahora debes observar el más severo de todos los Vratas (164) para prepararte a ti misma y ser digna de recibir al Señor. Piensa y reza y glorifica a Dios día y noche. Satisfecho con tu devoción, Él nacerá como tu hijo. Glorificará así tu nombre y el mío en los días por venir. Te enseñará el Brahma Vidyâ (165), que romperá todas las cadenas que te están atando al mundo. Te ayudará a encontrar el camino que te ha de llevar mucho más allá de este salvajismo llamado Mâyâ (166). A través tuyo, el mundo de los seres humanos aprenderá esta lección”.

			— Capítulo 29 —

			KAPILA VÂSUDEVA

			DEVAHUTI hizo lo que su esposo le enseñara. Adoró a Dios, Narayana, día y noche con todo su corazón. De este modo pasó un largo tiempo. Finalmente, un sagrado día, el Señor ingresó en su vientre y estuvo allí como fuego escondido en el Arani, o sea, en los leños. Hubo gran regocijo en el Cielo cuando esto sucedió. Una música celestial se oía en el firmamento. Las nubes deambulaban como si estuvieran embargadas por una inefable dicha. Los Gandharvas cantaban y las Apsaras danzaban en éxtasis. Una lluvia de flores descendía desde el Cielo hasta la afortunada Devahuti, que sería la madre del Señor.

			Brahmâ, el Dios Creador y padre de Kardama, llegó al hermoso Ashram, cuyas márgenes estaban bañadas por el río Sarasvati. Con él vinieron Marichi y otros sabios Rishis. Brahmâ, que sabía que Narayana iba a nacer, y conocía el propósito de esa encarnación, llegó hasta su hijo Kardama y su esposa, y dijo:

			“Fuiste un hijo ideal para mí. Obedeciste todas mis órdenes, y ahora tienes nueve hijas que van a propagar esta raza. Entrégalas a los Sabios que están conmigo. El Señor Narayana te ha prometido que Él nacerá como tu hijo y tu esposa aún lo está llevando en su vientre. Mi querida hija, Él te enseñará, y a través de ti, todo el mundo aprenderá la ciencia del Brahma Vidyâ, que lo liberará de la ignorancia que es la causa de todo sufrimiento. Él establecerá el gran Sankhya Yoga y será famoso bajo el nombre de Kapila. El mundo se enriquecerá con su presencia. Los nombres de ustedes serán recordados en toda la Tierra, por haber sido los padres del Gran Sabio Kapila”.

			Brahmâ entonces, se despidió de la pareja y fue a Satya Loka. Kardama casó pues, a sus hijas con los Sabios. Kala fue dada a Marichi, Anasuja a Atri, Shraddha a Angiras y Havirbhu a Pulastya. Gati fue entregada a Pulaha, Kriya a Kratu, mientras que Khyati fue entregada a Bhrigu. Arundati devino esposa de Vashishtha y la más pequeña de sus hijas, Shanti, se unió a Atharva. Las hijas, pues, abandonaron el hogar de Kardama y Devahuti y se alejaron con sus esposos. La soledad visitó a la sabia pareja. El pensamiento del gran evento que tendría lugar los mantuvo felices. Kardama, ahora que sus hijas se habían ido a sus nuevos hogares, se postró ante el Señor que estaba en el vientre de su esposa y le dijo:

			“¿Cómo yo, con mi pobre e inadecuada inteligencia puedo descubrir la grandeza que es Tuya? ¿Cómo puedo expresar en palabras Tu infinita generosidad? Los Devas en realidad son benevolentes con los seres humanos que han pasado su tiempo en el dolor llamado Samsâra. Hemos nacido en este mundo de pesares debido a los pecados acumulados en nuestros muchos y Janmas (167) previos. Y sin embargo, Tú no prestas atención a todos ellos. Grandes Rishis y Sabios pasaron años sin fin entrenando sus mentes para seguir el Camino de la Devoción. Con una mente pura y plena de Amor por Ti, se asentaron en lugares solitarios para concentrarse sobre Tu Forma, tratando de visualizarte en sus corazones. ¿Y qué hiciste Tú? Indiferente a que soy un hombre ignorante, estúpido, bajo, un hombre inferior atrapado por la telaraña de los sentidos, no importándote nada de esto, te has dignado nacer en mi humilde Ashram como mi hijo. Una vez me dijiste que nacerías como mi hijo, y has cumplido la promesa. Inmenso es el amor que sientes por Tus Bhaktas”. 

			“No tengo palabras, mi Señor, para alabarte a Ti y a Tu Forma. Tú eres la Matriz de todo este Universo, y ahora te has hecho un niño en la matriz de Devahuti. Nosotros te pensamos como teniendo cuatro brazos. Esos cuatro brazos, en realidad, representan los cuatro senderos por los cuales podemos acercarnos a Ti, o sea, los cuatro Yogas (168). Los Videntes (169) Te conocen porque Te realizaron con sus innumerables sacrificios. Yo solamente puedo caer a Tus pies y adorarte. ¿Cómo describir a Îshvara? Tú eres el Purusha (170), Tú eres el Mahat (171), Tú eres el Aham Tattva (172), Tú eres el Tiempo, Tú eres las tres Gunas: Sattva, Rajas y Tamas, Tú eres el mundo y también el Protector del mundo, Tú tienes al Universo entero dentro Tuyo. Yo te saludo, ¡oh Kapila Vâsudeva!, Señor de Señores. Habiéndote conocido, me encuentro completamente liberado de Mâyâ, de este apego al Samsâra. Me siento inclinado a adoptar la vida de Sannyasa. Quiero pasar el resto de mi vida contemplándote, para que el solo propósito de mi vida de aquí en adelante sea llegar a Ti”.

			Narayana, que se encontraba ya dentro de Devahuti, le dijo:

			“Kardama, una vez te prometí que Yo nacería como hijo tuyo. ¿Cómo puedo no cumplir Mi deseo? Así, en este, Mi Avatara, he nacido especialmente para beneficio de aquellos que anhelan la liberación de esta esclavitud llamada ‘cuerpo humano’. Quiero ayudar a los hombres diciéndoles la Verdad acerca de Mí, esto es, Brahma Vidyâ, lo cual ha sido olvidado por la gran mayoría. Quiero volver a enseñarla y salvar de ese modo a los seres humanos. Tú has tomado una sabia decisión. Ahora tienes mi permiso para convertirte en un Sannyasi. Entonces te hallarás maduro para la salvación. Abandona tus deseos a Mis pies y quedarás libre de esta esclavitud. Me verás en tu corazón y pronto podrás llegar a Mí. En cuanto a Mi madre, ella se encuentra temerosa de este mundo, y aterrorizada ante la inexorable soledad que tendrá luego de tu partida. Yo le enseñaré el Âtma Vidyâ y le ayudaré a realizarme”.

			Kardama hizo una Pradakshina (173) alrededor de Kapila y se fue al bosque. Allí pasó sus días en silencio. Él no pensaba en nada sino en Dios. No tenía ya ningún sentimiento de apego por cosa alguna. Se hallaba ahora más allá del plano de las causas y los efectos. Conquistó el estado en el cual las tres Gunas se hallan en perfecto equilibrio y así el ser humano se torna Nirguna, o sea, libre de las cualidades de la materia. El sentimiento de Aham, “yo” y Mâma, “mío”, lo había abandonado mucho tiempo antes. Todos los opuestos (174) cesaron de molestarlo. Los dolores del cuerpo, la agitación de la mente, la inquietud del intelecto, todo se había desvanecido. Su visión ahora se tornaba hacia lo interior, y allí veía solamente a Narayana. Kardama encontró su mente serena como un maravilloso lago en el cual las olas se tornan totalmente quietas. En ese estado de su mente, el hijo de Brahmâ, el padre de Kapila Vâsudeva, llegó a los Pies del Señor.

			— Capítulo 30 —

			LAS ENSEÑANZAS DE KAPILA

			PARTE I

			DESPUÉS que Kardama se marchó a la selva para realizar su vida de Sannyasin (anacoreta), su pequeño hijo Kapila permaneció con su madre en el Ashram a las orillas del hermoso lago Bindusaras. Los días pasaban. Devahuti recordaba las palabras de Brahmâ (175): “Mi querida hija, el Señor Narayana desea enseñar al mundo el Camino de la liberación del dolor, hijo de la ignorancia, y por lo tanto, ha decidido nacer como hijo tuyo. Él también te enseñará a ti dicho Sendero”. Devahuti contempló a su hijo sentado a orillas del lago y fue hacia él.

			“Eres mi hijo” —le recordó—, “y sé, sin embargo que eres la Encarnación del Señor Narayana. Vengo a pedirte que me ayudes. Estoy muy cansada de esta vida, de sus lazos, de todo lo que he realizado para gratificación de mis sentidos. Tú eres el Sol que se eleva para disipar las sombras de la mente de la gente común como yo. He tenido la más grande fortuna, y esta es la de haber sido madre del Señor; enséñame lo que deseo conocer. En este cuerpo hecho de cinco elementos, Tú has instalado el sentimiento de “yo soy” (Aham) y “yo tengo” (Mâma): me has hecho susceptible a innumerables emociones, como el amor y el odio, y esta terrible ignorancia me ha ahogado y destruido para la comprensión de todo lo espiritual, y por cierto, la devoción a Ti, que eres Dios. Así pues, es deber Tuyo remover este sufrimiento y darme la Salvación. Enséñame Señor, a caminar por el Sendero de la paz. Enséñame el camino hacia Mukti, hacia la Salvación Espiritual. Dime cuál es Tu Naturaleza. Tú eres el Espíritu y la Materia (Purusha y Prakriti), y si yo aprendo sobre ellos, según dicen los sabios, me hallaré libre de la esclavitud del nacimiento y de la muerte”.

			El rostro de Kapila se iluminó con una sonrisa de infinito amor al contemplar a su madre, y así le dijo:

			“Yo te enseñaré. En mi opinión, existe un solo sendero destinado a destruir por completo penas y placeres que son los resultantes del Samsâra o vida en el reino de lo temporal y cambiante. Yo he enseñado esto a los Sabios hace mucho tiempo, cuando ellos se encontraban ansiosos de aprenderlo. Ahora te lo enseñaré a ti. De todos modos, haré para ti más fácil la lección, para que las criaturas humanas comprendan el camino de la Salvación”.

			“Madre querida, la mente es la causa de toda esclavitud, y también la mente la causa de nuestra Liberación. Considera a dicha mente, madre mía. Cuando ella se deja envolver por las tres Gunas (176) o cualidades de la naturaleza, cuando hay un desequilibrio en el balance de estas cualidades, entonces, una de ellas se torna predominante y el Âtman o Espíritu se deja envolver en el juego de las emociones. La mente se aleja del Ser Interior y se torna interesada en los objetos de los sentidos. Ella busca constantemente la gratificación en placeres absurdos, y así, buscándolos, deambula cada vez más y más lejos del Espíritu. Esa misma mente, con el tiempo, cuando logra direccionarse hacia adentro, si se apega al Ser, a Dios, entonces, esa misma mente, madre querida, será la causa de la liberación de los remolinos interminables y caóticos de los sentidos. Este camino es llamado Chitta Sanyamana (177) y es el primer paso hacia la Meta Final. Cuando los sentimientos de “yo soy” y “yo tengo” desaparecen de la mente, ella inmediatamente comienza su liberación de Kâma y Krodha, o sea, el deseo y la ira, y otras malas cualidades. Se torna pura y preparada para seguirme a Mí, que soy el Señor. Los placeres del mundo y los pesares ya no le afectan más. Cuando se encuentra equipada con el desapego y se halla plena de devoción a Mí, cuando el conocimiento de la verdad acerca de Mí está en la mente, entonces ella se torna capaz de percibir a Brahman”.

			“De todos los senderos espirituales, madre, Bhakti o Devoción al Señor es el más fácil y el más seguro. No existe otro que pueda otorgar la Liberación tan rápidamente como la senda de la devoción. Los sabios dicen que Sanga, el apego, es una de las cualidades imperecederas e inherentes al Hombre. Cuando se dice que es imperecedero, cuando se dice que se halla siempre verde, sin ninguna posibilidad de ser destruido, obviamente, el mismo no puede ser ignorado. Madre, el apego se encuentra siempre ahí. El camino de la Salvación es usar ese mismo sanga como un instrumento. Así, deja tú que el apego permanezca allí, pero no lo alimentes con los objetos sensuales que piden los sentidos. Cambia los objetos de los deseos. Has estado apegada a las cosas de este mundo; permite que ese apego continúe, pero cambia sus objetos. En lugar de los objetos mundanos, pon tú, como divina sustitución, al Señor Narayana. Así, el apego a Narayana romperá todos los otros apegos que puedas tener, y el camino hacia Él será más fácil”.

			“Este proceso de transferencia del apego desde lo más bajo a lo más alto naturalmente debe ser gradual. No es posible abandonar uno y adoptar el otro de la noche a la mañana. La mente se negará a cooperar. Así, la última meta debe llamarse Mukta Sanga (178) y el mejor método que existe para enseñar a la mente a seguir este sendero es tener la compañía de los Sadhus (179) y de todo aquello que sea elevado y espiritual. Cuando la mente se apega a la compañía de lo espiritual y de las buenas personas, abandona sus atracciones inferiores y primitivas, y así, el siguiente paso le resulta más fácil”.

			“¿Cómo puede la mente ser guiada a pensar en el Señor? Esto es más fácil de lo que parece. Como ya te dije anteriormente, el sentimiento de ‘yo soy’ y ‘yo tengo’, son impurezas que opacan la mente y la sitúan lejos de la meta espiritual, haciendo que se ‘cuelgue’, por así decir, y se sujete a los objetos de los sentidos. Una mente libre de las impurezas de Kâma, Krodha, Lobha, Moha, Mada y Matsarya (180) deberá naturalmente tornarse hacia el Señor”.

			“Cuando esto adquieras, entonces deberás pasar tu tiempo en Satsanga, la compañía de Sadhus, de hombres puros. El apego, ese vínculo constantemente reverdecido que te ataba a las cosas pequeñas, ahora te llevará a unirte a las grandes, en este caso, a los Sadhus. ¿Y quiénes son los Sadhus? ¿Cuáles son sus características? ¿Cómo pueden ellos ser reconocidos? Yo te diré. Los sufrimientos, las enfermedades y los pesares de los cuales el cuerpo físico es heredero, no afecta ya a los Sadhus. Ellos se encuentran plenos de compasión por los hombres. Todas las criaturas son sus hermanas, sus familiares, aman a todos los seres. Naturalmente, no tienen enemigos. Están plenos de paz dentro de sí, y consigo mismos. Sus mentes se encuentran despejadas y serenas, sin agitación alguna, y nunca se desvían de la senda de la rectitud. Sus conductas son inmaculadas, y sus pensamientos fluyen hacia Mí y sólo hacia Mí. Ellos no tienen otros deberes ni obligaciones, ni relaciones, ni otros reclamos en sus afectos o pensamientos. Se encuentran sólo interesados en escuchar historias sobre Mí y son felices al relatar estas historias a sus otros hermanos en el mundo. Los problemas de la Tierra dejan de serlo para ellos, puesto que rehúsan el estar afectados por los mismos. Están libres de todo apego material y así, esas criaturas maravillosas son llamadas Sadhus, que quiere decir “buenos”. Madre, reza para que tu mente se torne apegada a ellos, y los mismos serán capaces de ayudarte a romper los otros apegos inferiores”.

			“La constante compañía de los Sadhus te hará familiar a Mis historias sagradas, las cuales son placenteras de oír y alegran el corazón. El placer que producen estas historias que hablan de Mí y que poseen un interés constante en Mí, lleva finalmente a la más grande alegría: así hallarás el camino de pensar en Mí y tan sólo en Mí con infinita felicidad. Este gozo entonces se tornará Bhakti, devoción a Mí. Satsanga (181) lleva a Shraddha (182), esta a Rati (183) y Rati lleva a Bhakti. Por esta devoción que nacerá en ti por Mí, tu mente se tornará gradualmente y poco a poco indiferente a los objetos de los sentidos. Las cosas de este mundo que son atractivas ya no lo serán para ti. Los placeres que alguna vez te atrajeron dejarán de agradarte. La mente se tornará tan sólo interesada en descubrir métodos por los cuales pueda focalizarse constantemente en el Señor, en Dios, que Soy Yo. La criatura humana emancipada trata de encontrar su salvación por sobre todas las cosas. Esa criatura ya no siente gusto por ninguna de las trampas que la naturaleza pone a su paso, y así su intelecto se vuelve agudo y brillante. Esto es a causa de su no-apego a los sentidos y a sus objetos. Sometiéndose a sí mismo enteramente a Dios, se torna Uno Conmigo y deja de ser esclavo de este largo viaje de los renacimientos”.

			Devahuti lo escuchaba atentamente. Ella intervino para preguntar:

			“Siendo como soy, una mujer ignorante, alguien que no ha estudiado los Vedas ni aprendido las infinitas verdades de los sabios, ¿cómo puedo llegar a Ti?, ¿cuál es el medio más fácil para lograrte?”

			“La Devoción”, dijo Kapila; “es la Devoción a Dios lo que te ayudará. Ya sea que los sentidos se encuentren interesados en el mundo de los objetos, ya sea que la mente esté envuelta en los deberes diarios y las acciones dictadas por los Vedas: el único sendero que hará posible que mente y sentidos se liberen de aquello con lo cual se hallan comprometidos dentro del mundo, es un sincero y espontáneo deseo de obtener la salvación. Este deseo te será conferido por la simple devoción a Narayana. Esta devoción va a destruir la esclavitud del Karma y la esclavitud creada por los sentidos, del mismo modo que el Sol del alba diluye las sombras de la noche. La Devoción no sólo te otorgará la Unión con el Señor sino que también te hará libre de los objetos del mundo. Mukti o Liberación van a llegar naturalmente cuando te tornes peregrina en el camino de la Devoción a Dios”.

			“Los Sadhus, las personas buenas que piensan solamente en servirme y que se hallan apegadas a Mí, que realizan acciones que Me placen, que hablan sólo de Mí, ellas ya no desean ni siquiera la salvación, puesto que son muy felices pensando en Mí. En sus ojos mentales ellos ven solamente Mi Forma, y así, lo pidan o no, Yo les otorgo la Liberación. Perdidos como están en sus pensamientos sobre Mí, ya no se hallan atraídos por las glorias del mundo celestial, y sin embargo, se las otorgo, puesto que se encuentran capacitados para conquistarlas”.

			“Mis devotos nunca son destruidos. La Rueda del Tiempo, que es una formidable arma, carece de poder en cuanto a ellos se refiere, puesto que estas criaturas santas se han tornado Uno Conmigo. Yo soy todo para Mis devotos. Soy querido por ellos como lo es un hijo. Soy su confidente y su amigo, su Instructor, su Maestro, el que sólo desea su bien, su Gran Amado. Mis devotos no tienen temor absolutamente de nada, puesto que todas las cosas en este Universo se hallan regidas por Mí. Es el amor el que hace que los vientos soplen. El amor es el que hace que el divino Sol alumbre. Parjanya (184), la lluvia que viene de lo alto, lo hace por amor a Mí. El fuego brilla y el Señor Yama, Dios de la Justicia, mantiene una mirada atenta sobre las cosas y todo porque Yo les he enviado a realizar su trabajo. Los Santos que han conquistado el mundo de los sentidos y ya no sienten temor a nada, ellos sin duda alguna son recibidos con alegría en el corazón del Señor”.

			— Capítulo 31 —

			LAS ENSEÑANZAS DE KAPILA

			PARTE II

			“AHORA te diré el secreto acerca del Purusha y de cómo penetra el Universo. Este Yoga es también conocido como Âtma Vidyâ (185) y dominándolo, se llega a la salvación. Todas las dudas se desvanecen por sí mismas cuando este Yoga es comprendido. El Âtman en ti es el Purusha. No tiene principio ni fin. Es auto-luminoso y no hay absolutamente nada que no sea este Espíritu o Purusha. Él penetra todas las cosas y es eterno”.

			“Prakriti, de todos modos, es la causa del Âtman condicionado. Purusha es eterno, como te dije antes, y es el que penetra el mundo de la pluralidad. Se encuentra más allá de las tres Gunas. Entonces, ¿cómo se pueden reconciliar ambos aspectos de Purusha? Uno es puro, y el otro pertenece al mundo de la pluralidad. ¿Cómo el Purusha —que se encuentra más allá de las Gunas y más allá de Prakriti— puede envolverse en ese proceso aparente de las muertes y los nacimientos? Esto, en realidad, no es un problema para los grandes sabios”.

			“Prakriti está conformada por dos poderosos ingredientes: Avarana-Shakti y Vikshepa-Shakti (186). Cuando las tres Gunas se encuentran en equilibrio, entonces, se habla del estado de Nirguna o ausencia de Gunas. Cuando el Tiempo se pone en movimiento, las Gunas súbitamente pierden su equilibrio, se alteran y entonces, una de las tres Gunas —la Guna Rajas— se manifiesta a sí misma. Después de ella, las otras dos”.

			“Cuando las Gunas se ponen en acción, entonces, Avarana y Vikshepa también lo hacen. Purusha, ahora asume dos formas: Jîva e Îshvara. Jîva es el aspecto de Purusha que deviene comprometido en el juego de las Gunas. Avarana hace que Jîvâtman (187) se olvide de Sí Mismo, que olvide su propia naturaleza y este estado de Purusha es llamado Avidyâ: ausencia de conocimiento, ignorancia de la Verdad acerca de uno mismo. Junto con este Avidyâ, Vikshepa también ingresa, y ella es la causa de la agitación y se dice que ella es Mâyâ, la ilusión que hace que una cosa que es irreal aparezca como real. Ambas, Avarana y Vikshepa unidas causan Avidyâ y Mâyâ. Cuando el Jîvâtman se torna envuelto por ellas, olvida su propia naturaleza y se identifica a Sí Mismo con el mundo de la pluralidad, tornándose más y más profundamente comprometido con lo que no es. El otro aspecto de Purusha, conocido bajo el nombre de Îshvara, es el que no puede ser poseído por estas dos fuerzas de Prakriti”.

			“Para liberarnos de este mundo de Mâyâ y llegar al estado en el cual las fuerzas de Prakriti no aprisionan al Jîva, hay un sendero que es suficiente, y este es el Bhakti Yoga. Madre, Piensa en el Señor todo el tiempo. Bhakti entonces, por sí mismo te otorgará conocimiento (Jñâna) y desapego (Vairagya). No tienes ya que buscarlos a ellos; simplemente el amor al Señor Narayana te hará indiferente a todos los otros amores y estarás desapegada de adquirirlos. Bhakti te mostrará el camino y te llevará a los Pies del Señor Narayana. Cuando un Bhakta se da cuenta que su única meta en la vida es llegar al Señor y lucha por alcanzarla, ello significa que ha comprendido la Verdad, y su Avidyâ o ignorancia se halla ya desvanecida. Él sabe que Narayana es la única Verdad y nada más”.

			“Es Brahman o el Purusha o Îshvara o Bhagavan, de acuerdo a los diferentes Yogas que lo buscaron: es Él que se revela en todas las manifestaciones de este mundo de pluralidad. Quien logra la realización de esto es Brahman en sí mismo. Así, nos damos cuenta que Brahman no es conocimiento, sino Amor. Tú sabrás que tú misma eres ese Brahman. El Jîva sabrá que él es Îshvara, el Purusha, el Espíritu. El Jñâna-Yoga enseñado por Mí, y el Bhakti-Yoga que he elaborado después, en realidad son uno y el mismo. No hay diferencia entre ambos. Madre, yo te he enseñado los diferentes senderos para llegar a Dios. Sabe que todos los senderos, cuando se siguen con verdadero amor y pureza, llevan hacia la Ultérrima Salvación y Unión con nuestro Señor”.
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